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4 E A ¿A A ; , A YA ESA 
a o DE REFORMA EN LAS 
COLONIAS ESPAÑOLAS EN EL. 
SIGLO XIX: PROPOSICIÓN DE. 


TABASCO A LAS CORTES DE CÁDIZ o 


Con frecuencia reiterada, suelen achacarse las desgracias nacio- 
nales en la época del declive histórico de España, a la penuria de 
hombres de verdadero mérito, que hubiesen podido enderezar la 


nave del Estado hacia mejores puertos. Se diría que el vendaval 


del destino, en otro tiempo propicio a los manes de la Patria, 
había calcinado los frutos de la inteligencia, produciendo esa lar- 


ga y dolorosa miopía o ineptitud política de los españoles. Quizá 


sea cierto que se perdió en las altas dignidades que ostentaron el 
poder absoluto, aquel tacto que distinguió a los Reyes Católicos en 
la elección de los servidores del Estado, cuando el sueño de un na- 
vegante, pongamos por caso, tildado de loco en todas partes, po- 
día llegar a convertirse en la gran epopeya española. 


Pero semejante videncia no acompañaría mucho tiempo al tro-. 


no regio. Felipe IL, que fué un gran monarca, carecía ya de la vi- 
sión de sus ilustres abuelos, para poner las funciones de gobierno 
en las mejores manos. Y sus sucesores no fueron, ciertamente, más 
venturosos. 

En esta manifiesta incapacidad de selección, creemos nosotros 
que reside el hecho de que haya figurado tanta mediocre inteligen- 
cia al frente de los destinos nacionales, y no en la carencia absolu- 
ta de valores políticos. 

Una reciente lectura, orcada como un hallazgo, nos reafir- 


:(*) Comunicación presentada al IX Congreso Internacional de Ciencias 
Históricas, celebrado en París, leída en la sesión del día 30 de agosto de 1950. 
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ma en nuestro criterio. Se trata de la memoria que escribió don 
José Eduardo de Cárdenas, por encargo de las Cortes de Cádiz, 
acerca de la situación política de la provincia mejicana, por él 
representada, de Tabasco. El folleto de referencia forma parte de 
una colección interesantísima, de memorias del mismo tipo, que 
figura en la Sección de Varios de la Biblioteca Universitaria de 
Valencia, siendo su título completo «Memoria á favor de la pro- 
vincia de Tabasco, en la Nueva España, presentada á S. M. las 
Cortes Generales y Extraordinarias, por el Dr. D. Josef Eduardo de 
Cárdenas, Diputado en ellas por dicha provincia». 

En la página final (90) se expresa en «Nota»: «Esta memoria 
se presentó á S. M. el mismo día de su fecha: dióse cuenta en se- 
sión pública y pasó a la comisión de ultramar por unanimidad de 
votos. Hay más de ochenta días que se trabaja sobre la materia; 
y el autor, ó sea compilador, espera el resultado, para ponerlo en 
noticia de la provincia por quien representa. —Cádiz: año de 1811. 
En la Imprenta del Estado Mayor General.» — 

La obra se halla registrada en la Biblioteca universitaria, for- 
mando parte del volumen «Estado de América y sus sucesos», Va- 
rios, 106. 

El Marqués de Lozoya, catedrático que fué de la Universidad 
de Valencia, trabajó en esta misma serie de folletos, y tomando 
por base el estudio de otra memoria análoga, publicó en 1927 la 
monografía «El informe del diputado por Nuevo México ante las 
Cortes de Cádiz», que fué presentada al XI Congreso de la Asocia- 
ción Española para el Progreso de las Ciencias, celebrado en Cá- 
diz en mayo de dicho año. 

Por nuestra parte, nos proponemos hacer lo propia con la me- 
moria del diputado por Tabasco, haciendo al efecto su correspon- 
diente exégesis y comentario. Y no es necesario indicar que el ma- 


terial referido, si no inédito, no ha sido debidamente utilizado por 
la crítica histórica. 


NOTICIA DEL AUTOR 


El representante americano, autor de la Memoria, había naci- 
do allí, en 1765. A los treinta y seis años era vicerrector de San 
Juan de Letrán y poco después se ordenaba de presbítero, cuando 
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las nuevas ideas que abonaron el camino de la Revolución france- 
.sa, se extendían peligrosamente por toda Europa. 

Destacó pronto come orador sagrado, de exquisita elocuencia, 
que se exaltaba en la defensa de la fe católica, atacada por tantos 
enemigos como produjo el sedicente enciclopedismo. | | 

Amaba a su tierra mejicana profundamente, pero no por eso 
dejó de considerarse español por los cuatro costados, y de ahí que 
le doliesen tanto los males de la Patria bajo los reinados de Car- 
los IV y de Fernando VIL. Cuando se abrieron los Pirineos a las 
fuerzas invasorás, sintió en sus carnes el ultraje y se suma al mo- 
vimiento popular que socavaría la posición europea del gran Cor- 
so. El estilo espartano del primer parte de guerra, que escribió 
en Móstoles un oscuro y pacífico alcalde, flotaba también en el am- 
biente de nuestras provincias de ultramar, prueba inequívoca de 
lo hondo que había calado el sentimiento español en la entraña de 
los nuevos pueblos. 

De este período data la inclinación a la política del sacerdote 
azteca, a quien encontramos representando a Tabasco, su tierra 
natal, en las Cortes sin rey que tuvieron su sede en Cádiz, hacia 
donde miraban románticamente, en aquel trance de angustia supre- 
ma, los ojos de los españoles. Y le vemos lleno siempre de un pa- 
triotismo reflexivo, lo mismo en los escaños de la asamblea, que 
en las páginas de esa Memoria que escribió, a favor de la provin- 
cia de Tabasco, donde se adivina el buen sentido, la penetración 
en los problemas de gobierno y la flexibilidad y sutileza que carac- 
terizan al hombre de Estado. 


ToPOGRAFÍA Y ELOGIO DE TABASCO 


Si la primera condición de un político es el conocimiento exac- 
to de su pueblo, el diputado don José Eduardo de Cárdenas dió so- 
bradas muestras de conocer el suyo, del cual se complace en hacer 
el elogio cuando es justo, sin que falte tampoco el examen de sus 
males y defectos, poniéndolos de relieve como el mejor modo de 
remediarlos. 

Usando de sus propias palabras, a tono con las medidas topo- 
gráficas de la época, diremos que la provincia de Tabasco yace en- 
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tre los 17 y 20 grados de latitud boreal, siendo su anchura máxi- 
ma de 60 leguas castellanas. Vivían en tan extenso territorio sesen- 
ta mil habitantes, dedicados a la labranza o a la cría de ganado. 
El sacerdote, que nació y se educó entre ellos, alaba su carácter, 
a la vez religioso, dócil y festivo, y en ocasiones con ciertos barrun- 
tos de prodigalidad, que nosotros creemos nacería del propio es- 
pectáculo de la frondosa naturaleza del terreno, que, derramando 
sus bienes por doquiera, les incitaría al ejemplo. 

Si son desidiosos, no nos lo oculta, aunque no acierta a definir 
que lo sean por natural defecto o por falta de una verdadera di- 
rección. Pero seguramente pensaba esto último viéndoles traba- 


- jar en santa paz la tierra que conquistaron sus mayores, practican- 


do la difícil virtud de una vida sin ostentación, recatada y honesta. 

“Más de cincuenta poblaciones tenía Tabasco a principios del 
pasado siglo, agrupadas en cinco distritos. Las casas eran harto 
humildes, aunque cómodas, como correspondía a la gente que se 


albergaba en ellas. Si había alguna excepción era en Villahermosa, 


la capital de la provincia, situada en las márgenes deleitosas del 
río Grijalva. La primitiva fundación se hallaba a orillas del mar, 
con el nombre sugeridor de villa de Santa María de la Victoria, 
que mandó levantar Hernán Cortés en 1519, en reconocimiento 
de un triunfo memorable que le abrió el camino para la conquista 
del Imperio de Moctezuma. Puro en 1596, cuando el pirata Drake 
extendía por aquellas costas el pasmo de su increíble audacia, tuvo 
que ser trasladada tierra adentro. Aún se venera en Villahermosa 
una imagen de Nuestra Señora, de la antigua villa, y en los tiem- 
pos de Cárdenas se rememoraba por los tabasqueños, con fervores 
procesionales del sagrado icono, el alumbramiento de los indíge- 
nes a la luz de la nueva fe. 


Anotemos aquí las palabras del sacerdote ejemplar que fué el 
Padre José Eduardo, contra la leyenda negra formulada por cier- 
tos extranjeros y por algunos apatridas españoles, destacando la 
propagación del Evangelio en el país donde nació, no a fuerza de 
armas -—como muchos, malignamente, le imputan a España—, 
sino a costa de hechos hazañosos. Esa es la gran verdad de nuestro 
pueblo, que aguantó sohre sus hombres el peso de una conquista 
de proezas casi mitológicas. A la hora de valorarla en la balanza 


) y £ A 


añ la Historia, 108 errores S etibaiibles a la faqueza humana apenas 


—si cuentan para un historiador veraz, eso, imparcial y Justo 


y 


REFORMA DE LA ADMINISTRACIÓN 


En todo tiempo nos hemos resentido los españoles de cierta 
intolerancia para la práctica de medidas de buen gobierno. Tlumi- 


nados por las grandes ideas, con las miras puestas en los horizon- 
tes remotos, no acertábamos a ver lo que estaba delante de nues- 


tros ojos, los nimios pero necesarios detalles de la vida corriente 
de cada día. np 

De la misma manera que el soldado abandonaba su casa por la 
guerra, y el sacerdote a sus feligreses por los indios, España des- 
cuidó su propio gobierno por remediar el ajeno, de donde radica la 
raíz quijotesca de su gloria. 

Acaso nunca hayamos tenido buenos hacendistas, lo cual ex- 
plica los tremendos defectos que encontró nuestro diputado en Cor- 
tes, en la Intendencia de Tabasco. Pero, se nos ocurre preguntar, 
¿no los hemos tenido realmente? ¿No era nuestro hombre, con su 
visión crítica, minuciosa y utilitaria de los hechos, un político en 
toda la exacta extensión de la palabra? Creemos que sí, como lo 
fueron otros, igualmente frustrados, pues el camino que conducía 
al poder político no estaba abierto para los más capaces, como 
ocurría en el ejército, alimentado por la savia del pueblo. Y mien- 
tras la Historia de la Conquista está repleta de nombres ilustres 
que surgieron a la vida histórica de la nada —soldados de fortuna, 
oscuros hidalgos que paseaban su pobreza bajo los cielos de Ex- 
tremadura—, apenas si figura —salvo honrosas excepciones que 
confirman la regla— el nombre de un colonizador auténtico, que 
destacase por sus condiciones genuinamente políticas. Así se expli- 
ca la situación de Hispanoamerica, al llegar los días aciagos de la 
Secesión. 

Tampoco la administración de justicia andaba bien organizada 
en Tabasco, según nos detalla puntualmente el autor de la Memo- 
ria, hallándose subordinada a los dictados de los gobernadores, en 
quienes residía la facultad de nombrar y separar a su antojo a los 
jueces reales, quedando. éstos sin libertad necesaria para el cumpli- 
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miento de la ley, aparte la confusión reinante en materia de com- 
petencia. 

El cuadro de la organización militar no es más halagúeño, aun- 
que Cárdenas exalta el valor y abnegación de los soldados de Ta- 
basco, «abandonando de buena gana sus casas, mujeres, hijos, fa- 
milias», para hacer rudas jornadas de treinta y cuarenta leguas a 
lo largo de la costa, en vigía permanente, como antaño contra los 
piratas de Drake y contra los ataques de los indios turbulentos 
de las provincias vecinas, 

Pero volvamos sobre un punto que ya hemos esbozado anterior- 
mente: el patriotismo de los americanos durante la guerra de la 
Independencia. Cárdenas no es menos sensible al clima de exalta- 
ción españolista que se respiraba en las tierras irredentas gadita- 
nas. Si su prosa nos resulta ahora un tanto declamatoria, téngase 
presente que iba dirigida a una asamblea política, dominada por 
el ambiente dramático que suscitaba en los pechos españoles la 
presencia de fuerzas invasoras en el solar patrio. Lo importante 
para nosotros es subrayar que su posición personal, su apasionada 
fe en los destinos de la madre común, es un reflejo del amor colec- 
tivo de los americanos en aquella debaclé histórica, que nos dió 
transitoriamente la imagen de lo que pudo ser un imperio unido 
por los mismos ideales. 


Cerremos, no obstante, el breve inciso en que el diputado a 
Cortes nos describe la psicosis bélica, como diríamos ahora, de nues- 
tras colonias, para seguir el hilo de la narración leída en las fa- 
mosas Cortes, que nos lleva de la mano a un tema que al cura 
de Cunduacán le resulta molesto, por tocante a cosas de organiza- 
ción eclesiástica, pero que en conciencia no puede silenciar. 

Poderosas razones le obligaban a ello. De un lado, la salud es- 
piritual de los feligreses; de otro, el abandono de la disciplina y 
de los mismos eclesiásticos, le hacen clamar por reformas graves y 
urgentes. Y viene a cuento que digamos, a este propósito, que su 
antifrancesismo llegaba hasta a culpar de los abusos en el vestir 
de algunos clérigos, que lo hacían con viciosa ausencia de los há- 
bitos talares, a los usos y costumbres que llegaron del otro lado 
de los Pirineos, «como si respirásemos —dice— la atmósfera pari- 
siense». 


El humilde sacerdote de Tabasco, que tenía impresa en el alma 
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la civilización española, que llevaron allí, a su tierra de Méjico, 
los hombres de Hernán Cortés, y la bebió pura, de las claras lin- 
fas de una época caballeresca y heroica, en que lo hispánico ad- 
quirió una impronta, una categoría histórica, hubo de sentir for=. 
zosamente el efugio español hacia la cultura francesa, aquella tris- 
teza de espíritu de sus compatriotas de la metrópoli, que abomi- 
nando de su tradición, afrancesaron su inteligencia, poniéndola al 
servicio de ideas extrañas, 

Sutilmente, señala el contraste de los ingleses, nuestros aliados 
de aquellas efemérides «queriéndolo todo a la española, y con la 
añadidura de antigua». Es que Cárdenas no conocía, por fortuna, 
el tremendo peso de las desgracias seculares; no había soportado 
el ambiente de derrota moral que sofocaba a las clases ilustradas, 
hasta hacérseles deseable una cultura extraña que les mostraba el 
brillo y la fascinación de un camino nuevo. 


ECONOMÍA DE TABASCO 


No nos hubiese atraído tanto la figura de este humilde sacerdo- 
te, por sólo sus ideas políticas. El aspecto moralizador de sus es- 
critos, aunque interesante, adolece de énfasis retórico y: lo encon- 
tramos igualmente coincidente en muchos políticos de la época. 
Lo que nos cautiva en él es la existencia de unas dotes inéditas de 
gobernante, por lo menos en la percepción de los problemas vita- 
les, que no fueron corrientes en otros personajes, más afortunados, 
para infortunio de España, a la hora de escalar los puestos de 
mando. 

Sus atinadas ideas sobre el comercio de Tabasco exponiendo 
sus errores y los medios de enderezarlo, bajo el infiujo de un sis- 
tema económico que repudia el proteccionismo, pero atendiendo 
a la canalización de los intereses comerciales, para nivelar defec- 
tos o excesos de producción, constituyen una muestra de esa capa- 
cidad para una concepción realista, que hemos visto en el presbí- 
tero mejicano. 

Por otra parte, cuando denuncia, con perfiles dramáticos, la 
dependencia económica de los tabasqueños con relación a Yuca- 
tán, se adivina un fondo humano de razón, que no puede desvir- 


al  emtinire ento Tesiaa: dominante € en : Amé 


ls de las futuras nacionalidades. / 
Si el comercio adolecía de graves defectos, 1 a A se halla: 0 
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a en mantillas, al decir de Cárdenas, que con certera visión seña- 
la la necesidad de aplicarla a la explotación de los productos agrí- E 
_colas y ganaderos, para vivificar la economía de Tabasco. Mientras 
la primitiva fertilidad del país anquilosaba los ánimos para el pro- 
greso, él dirigía experimentos para la aclimatación de plantas exóti- 

des, que hoy constajen las basó e da riqueza ART: de Méjico. 


A DE | LA ENSEÑANZA 


A espíritu tan cultivado y observador como el de Cárdenas, ha- 

bía de dolerle muy en lo vivo el atraso cultural de Tabasco, agra- ] 

vado por la extensión del país y el carácter diseminado de la po- : 

blación. El problema de la educación de sus compatriotas lo tenía : 
IE bien presente en el desarrollo de sus ideas políticas, abogando por E 
; la instrucción pública de españoles e indios, y por el mejora- 
miento de un método de enseñanza «que estragaba los ciao 
genios». 


NA -. En medio de la naturaleza prodigiosa, que fructificaba por ¿168 
- campos ubérrimos, hacíase más sensible la escasez de los bienes de 
la inteligencia, que elevan al hombre hacia las cumbres, hasta ] 
justificar las palabras del Santo Rey, con que resume su repre- ; 
sentante político la queja de Tabasco: «Mi espíritu, Señor, falto 


pa del riego y de la disciplina, es como la árida tierra sin mínima 
gota de agua.» 


IDEOLOGÍA POLÍTICA Y REFORMAS PROCEDENTES 

Al solicitar la reforma administrativa de su provincia, Cárdenas 
rechaza todo provincialismo, toda actitud unilateral, que puede 
producir funestas convulsiones dentro del orden político. unitario 
que representa una vasta monarquía. 

Tenía una idea elevada del imperio, que anteponía a cualquier 
otra. Era su monarquismo progresivo, de cara a los problemas que 


da ps provincia, ena o Fiera da la metrópoli, sino en función | 
del bienestar general de la comunidad. — / 

Sus puntos de vista respecto a Tabasco, dpusaidos de la inge-= 
ña nuidad retórica, pudieron servir como programa de gobierno. de. 
un estadista de su tiempo. 


En primer lugar, propugna la formación de mapas, para PS GRE 
exacto conocimiento de la topografía del país, de modo que pue- 


da servir al establecimiento de los servicios públicos. 
En el segundo punto, estudia por extenso el modo de promo- 


ver al mejoramiento de la agricultura, que enaltece como la ocu- 


pación más digna del hombre, a la vez que flagela la holganza de 
los mayorazgos que, sin conocerla, viven de ella. 


Si el amor a su tierra, le incita a describirla como un vergel 
idílico. recreándose en la pintura de las plantas tropicales, con 
sus cualidades, sus aromas, su policromía, no por ello deja de 
examinar el problema a la luz de la realidad escueta, proponiendo 
la creación de sociedades económicas y el premio de los labrado- 
res que se distingan en el perfeccionamiento de los cultivos, entre 
otras medidas, para el aumento de la riqueza agrícola de Tabasco. 


Seguidamente habla de los desheredados de la fortuna, de los 


que vivían «sin rey ni ley», lejos de los pueblos, en medio de los 
campos remotos, mientras faltaban a estos brazos para las faenas de 
labor, y ateniéndose, con sutil tacto, a aquella antigua legislación, 
que aplicaron los lacedemonios, por la cual «todo individuo a quien 


“su padre no quería o no podía darle educación y algún honesto 


ejercicio, era considerado bajo la tutela de la patria», propone 
que tales hombres sean repartidos entre las haciendas, para que 
trabajen, se les sustente y se les trate con humanidad. 


Y llegamos al punto donde Cárdenas se nos muestra con el es. 
píritu puntilloso del hidalgo castellano, en la defensa de las pre- 
rrogativas y dignidades de los pueblos de su región nativa. Pasare- 
mos por alto sus comparaciones, siempre inoportunas, en las que 
late un fondo cervantino de dolida humanidad, para adentrarnos 
objetivamente en los recintos históricos de Tabasco. 

Recordemos, pues, que el heroico vencedor de Moctezuma in- 
elinó a su Javor la contienda por la conquista del vasto Imperio 
azteca, apoyándose en las avanzadas que babía creado en Tabas- 


2 


co, Es, - precisamente, el momento en que surge, como una apari- ) 


“ción providencial, la figura llena de encanto de aquella princesa 


india, ultrajada por los suyos, que ganó el corazón del conquista- 


dor y facilitó a éste el camino de la victoria. 
La Memoria nos ofrece una curiosa aportación para la biogra- 


fía de este apasionado personaje, que la Historia conoce con el 
nombre español de Doña Marina, según la cual, Hernán Cortés 
“contrajo matrimonio canónico con ella, legitimando un amor que, 


a la distancia de los siglos, cobra un suave perfil de leyenda, que 
“roza en ocasiones la anécdota romántica. 

Habría que conocer el documento aludido, procedente de una 
colección de manuscritos del abate Clavigero, para aclarar el epi- 


sodio de la boda de Doña Marina y de Hernán Cortés, que ben- 


“dijo —según esta versión— Fray Bartolomé de Olmedo, después 
que se supo, por los soldados de Narváez, la muerte de la prime- 
ra mujer del capitán extremeño. 
Pasemos por alto algunas minucias tocantes a prerrogativas he- 
“ráldicas, defendidas por Cárdenas con tesón —porque ya hemos 
dicho que respiraba aires de hidalguía, con la orgullosa humildad 
de Castilla, tierra de secas y paradójicas aristas—, y fijémonos 
con qué clarividencia reclama la aplicación de los preceptos evan- 


- gélicos para la gobernación del Estado. 


Hoy, que el mundo vuelve los ojos esperanzados hacia la Igle- 
sia, buscando en los eternos principios cristianos el manantial que 
remedie los males de una sociedad que no ha encontrado la paz 
anhelada, nos damos cuenta de la visión política del sacerdote tabas- 
queño, al aconsejar que se adoptase el espíritu del Antiguo Testamen- 
to, para resolver los problemas económicos, políticos y sociales de 
su época. 


Ya hemos indicado que el diputado de las Cortes de Cádiz no 
era un teórico, un simple debelador de malas costumbres, que 
las expone a la vergiienza pública. Por encima de sus dotes de 
orador religioso, con tendencia a la hinchazón retórica, sobresalen 
sus cualidades políticas, la perspicacia del hombre práctico. 


Por eso, después de señalar los defectos observados en la pro-. 


vincia de Tabasco, como corolario de su labor, señala a continua- 


ción un verdadero programa de gobierno, bajo las siguientes nor- 
“mas: 


AAA 


E ES eo - etahisóimicnto en ad SE de una Pas be ed 


bios > y “buenos españoles, que velen sobre la observancia de las le- 
yes y curso de los negocios. : 


_Es decir, una especie de Consejo de garantías, cuyo cometido 


AR la anticipación con que previno Cárdenas una de las más 
preciadas conquistas del movimiento jurídico moderno, que trata 


de limitar los abusos del poder, mediante el control de los actos 


de la administración pública. 


-Segundo.—Que en cada provincia o gobierno subalterno'se cree un 


comisario, sujeto en un todo exclusivamente del distrito, que al 


- menos por trimestres dé cuenta a dicha Junta del estado de los 


negocios ocurridos. 
Y Cárdenas no quería un organismo inútil más, sino que aspira- 
ba a dotarle de las informaciones precisas para que fuese eficien- 
te, para que en su vigilancia de las leyes, recogiese la voz de los 
oprimidos y de los débiles, señalando cualquier injusticia o cual- 
quier atropello. 

Tercero.—Que sólo los letrados obtengan el gobierno político 
de las provincias y, si puede. ser, que sean togados. 
-— Nacía esta propuesta del deseo de ver gente capaz al frente del 
gobierno de la provincia, porque la Historia señalaba la constan- 
te presencia de personajes ascendidos por el favor, de cuyos títu- 
los —entonces, como en tantas otras épocas— más valía no acor- 
darse. 

Cuarto y quinto.—Los puntos cuarto y quinto podemos ICA: 


los. bajo esta sustanciosa síntesis del propio autor: «Que se simpli- 


fiquen las fórmulas de los instrumentos públicos y los trámites ju- 
diciales.» 

Achaque inmemorial este de la lentitud y trabas de la justi- 
cia, satirizado amarga o donosamente por ingenios y moralistas, 
pero vencedor del tiempo; era lógico que también Cárdenas arre- 
metiese contra él, propugnando por la competencia de los escriba- 


nos y por la reducción del procedimiento ordinario a sólo cuatro 


escritos: «Pedimento, respuesta, réplica y contestación, con sus 
necesarias probanzas.» «Y nada más», añade con una categórica 
expresividad. Este «y nada más», que escribió el diputado docea- 
ñista, pensando quizá en los seculares males que afligían entonces 
a la administración de la justicia en España, resume la aspiración 


un adicional de una celo que dl E 
: concreta, en forma tajante, el anhelo de un sistema jurídico. eb 
-caz y simple, que latía en la conciencia del pueblo. A 
- Sexto.—Y vamos, por fin, con. la última proposición, que dice 
así: «Que haya en lo militar un jefe que gobierne su fuerza por > 
- separado, y que no le sea lícito intervenir en lo político, aun sobre a 
sus súbditos, sin asesorarse.» 
o En tales términos, la propuesta revolucionaba todo el orden án- 
tiguo significando la abolición de los virreinatos, o que se modifi- 
casen desde sus raíces. El autor de la Memoria lo confiesa paladina- 


mente. 0 
Quizá peque de excesivo cuando arguye contra los yirreyes que 
iban a gobiernos a América, sin conocer sus costumbres, su políti- 
ca ni sus leyes, porque todas las generalizaciones son injustas. Pero 
el ejemplo de los que conoció, con su propensión a la pompa mun- 
danal, no le podían sugerir mejores palabras. Y si, por añadidura, 
desdeñaban los asesoramientos y eran de escasas luces, qué extra- 
ño que preguntase: «¿Para qué sirven?» Debieran de servir para 
algo más que aumentar gastos al erario y dar un ejemplo pernicio- 
so de lujo, como dice Cárdenas; pero, de cualquier modo, hay 
que señalar la quiebra de la institución, que en la Memoria se tra- 


ta de remediar con la separación de las funciones ejecutiva, judi- 
ciales y legislativas, porque la reunión de las mismas en una sola 


mano es atributo de soberanía, que debe residir en un monarca y 
MEE no en los que únicamente son sus mandatarios, doctrina que tiene 
una significación bien moderna. E 


SAA CONSIDERACIONES FINALES Y VALORACIÓN CRÍTICA 


Después de exponer este programa político, el autor insiste rei- 
terativamente en temas ya tratados, como el de la organización mi- 
litar o el de la moral pública. Dolíanle en el alma la incultura de 
las gentes, la irreligiosidad del léxico, la ausencia de modales or- 
todoxos en el ámbito eclesiástico, y clamaba por una auténtica edu- 
cación del pueblo, espontáneamente, sin atender a razones pre- 
concebidas. 


y | He aquí, sucintamente expuestos, algunos de los aspectos más 


4 a A si + - P ; : y 
a de la Memoria delaHinalv de Tabasco. en los comienzos ES 


del siglo A Sin ser su aportación de valor excepcional, resulta nada: $: 
de interés sumo el estudio atento de dicho examen, que, pese a sus — 
defectos, incluso de composición, realiza el autor. En efecto, la ca- — dE 
m7 rencia de una sistematización, es lo primero que observa la mirada 
á del crítico en la memoria que esquemáticamente hemos reseñado. 
| Pero si conceptuamos defectuoso el procedimiento de exposición e 
inadecuada la hinchazón del estilo para una materia como la que 
trata, por otra parte muy generalizada en los escritores de la época, 
no podemos negarle cualidades singulares de observación, de acui- 
dad política, apreciando igualmente la importancia de la obra para 
el conocimiento de aquel período histórico. 


Se ha dicho que el ejercicio del poder gasta a los hombres, 

z ¡A . 

pero nos tememos que la enseñanza que se desprende de algunas 
biografías, al parecer de vidas mediocres, nos demuestre que desde a 


mucho tiempo, por un fatalismo de la Historia, se hayan malogra- Ao 
do grandes ingenios, sin oportunidad de haber sido útiles a la 
patria. 

A lo largo a esta breve y enjundiosa Memoria, se descubren 
los contornos humanos de una de las figuras representativas de la 
primera etapa del constitucionalismo nacional que enarbolaron en | 
los días sombríos y románticos de la gran crisis histórica de princi- a RS 
pios del XIX, con un ímpetu de grandes y profundas reformas, la 
bandera del españolismo, al que sobraba ingenuidad y verbalismo 
para que pudiera concretarse en una obra constructiva y robusta. 

En el ágora gaditana, llena de resonancias nacionales, el verbo. 
de las provincias ultramarinas, era una voz española más, templa- 
da con el mismo timbre patriótico y la misma vibración sentimen- 
tal. Así, la de don José Eduardo de Cárdenas, diputado por Ta- 
basco, que llevó a la asamblea de Cádiz las maneras sencillas, el 
estilo retórico, de melosidad eclesiástica, la inquietud superadora, 
el trabajo y la agudeza que desarrollaba en su humilde curato de 
Cunduacán. 


Sin embargo, la turbulencia histórica de la época habría de con- 
denarle pronto al ostracismo, como a tantas otras figuras malogra- 
das o inéditas. 

A la vuelta de Fernando VII, «el Deseado», se le persigue por 
haber firmado una exposición acerca de las causas que motivaron 


ba 7 Ñ . Ñ e ] . , ¡7 + A > es « FI . » . 3 y Eá > 
p 24 / : ' A yá VARAS AE 
2 A A e 
di a eS e SE e : 2 NOE 
: ' : , 
' ; ; 3 4 5 A 
S 4 Ñ ' 
y Y > e - a dl 1050) 
5 > 
: pói 
, Z : - . br 
€ 
> E M F 
E - md 5 4 : 
E : < é 
, 
o o 
Ae be 
7 Ñ 
pa . 
ds A 
. 


es 


li a li da pa + 


Se toral 


Y 
” MES 


O (1808-1809) 


£ 


LA PARTE ESPAÑOLA DE SANTO DOMINGO BAJO LA DOMINACIÓN 
q FRANCESA E 


- La guerra contra la Convención iniciada con grandes éxitos, su- 
frió a partir de la muerte del general Ricardos un giro insospecha- 
do que colocó a las legiones revolucionarias francesas sobre el terri- 
torio nacional español, provincias de las que no pudieron ser ex- 
pulsadas por las armas y que hubo que recobrar por medio de ne- 
gociaciones que dieron lugar al tratado de Basilea. 

Una de las cláusulas —insospechada— del tratado firmado en 
1795 exigía la entrega de la zona española de la isla de Santo Do- 
mingo a los franceses, que en aquellos días habían perdido el do- 
minio que desde siglos atrás ejercieran sobre la parte W. de la 
isla. «El tratado de Basilea —dice Manuel Arturo Peña— creó un 
estado completamente ficticio e ilusorio en la isla, porque era ya 


ya algo imposible el dominio francés, tanto en la colonia francesa 


de Santo Domingo, en donde ¡a independencia era casi un hecho, 
como en la colonia española, en donde, por muy diversas razones, 
le sería difícil a Francia crear vínculos espirituales capaces de des- 
truir los que había creado España, injustamente olvidados en un mo- 
mento de ingratitud y de mezquindad política» (1). 


En el momento de la cesión gobernaba la parte francesa el caudi- 


(1) Manuel Arturo Peña Batlle: Historia de la cuestión fronteriza, domi- 
nico-haitiana, 1, 101. 


s 


: Mos negro o Tonisaidt Lotyettará en e de la. epúl lica, : 2 
estos momentos. era. sustituída en Francia por el gobierno del Di- 53 
- rectorio, quien no tardó en dar comisión al general Hedouville. para 
que pasase a hacerse cargo del mando de la colonia. Su misión fué 
un completo fracaso, gracias a la habilidad con que el caudillo ne- 
gro supo dilatar las negociaciones hasta obligarlo a reembarcar con 
“dirección: a F rancia. No pasó mucho tiempo sin que Toussaint- Lou- 
verture comisionase al general Age, cuarterón de nacimiento, paras e] 
reclamar la entrega de la parte española de acuerdo con lo estable- 2 
cido en Basilea. Su embajada estuvo a punto de provocar un alza- | 
miento popular que únicamente la habilidad del capitán general de 
la isla, Joaquín García, logró evitar. : | 
La reacción de Toussaint Louverture no se hizo esperar. Poco ó 
después, dos ejércitos, el del Sur al mando de su hermano Paul, y el 
del Norte a las órdenes de su sobrino el general Moyse, iniciaban el 
avance sobre la zona E. de la isla. 

La resistencia española fué breve, y después de unas negociacio- 
nes no más dilatadas, aprovechadas por la población para emigrar 
a Puerto Rico, Caracas y otros lugares del Imperio, se hizo entre- 
ga de la ciudad de Santo Domingo, de la que quedó por gobernador 
Paul Louverture. po 

Estas operaciones se habían realizado en contra de las intencio- : 
nes del Gobierno francés y de la expresada oposición del comisario 
Roune de Saint Laurent, en quien había recaído nominalmente el 
gobierno después de la retirada de Hedouville. La importancia de 
la intervención de Toussaint-Louverture en la parte española de San- 
to Domingo es de capital transcendencia, pues es posible «que sin 

RES esta actitud de Louverture —como dice M. A. Peña— el tratado 
Con de Basilea no hubiera tenido efecto práctico ninguno, debido a la 
serie de alianzas y de entendidos en que iban a confundirse los in- 
tereses políticos de España y Francia» (1). Bonaparte, a la sazón 
cónsul, molesto por los aires de independencia adoptados por Lou- 
verture, declaró nula la toma de posesión realizada por éste y pro- 
cedió a preparar la expedición militar del general Leclerc, con ob- 


jeto de someter a los negros al dominio francés e incluso para res- 
tablecer la esclavitud. 


(1) Ibíd., L, 103. 


MI rt 


e la Foster cebelión de Da 0. Los dos acaleedia yes 
Sana y Engaño— en que había sido dividida la parte. española, 
no sufrieron apenas las consecuencias de esta guerra antes de fina- 
les de 1803 en que Dessalines proclamó la independencia de la Isla 
¿(29 noviembre). di 


Tras la capitulación del general Rocha ara a los ingleses, el 


mando había recaído en el general Ferrand. Al recibir la noticia de 
la rendición del gjército francés abandonó Monte Cristi, donde a la 


sazón se hallaba, en dirección a Santiago y de allí a Santo Domingo. 
Era gobernador de esta plaza el general Kerversau, pero la mayor 
antigúedad en el grado hizo que el mando total quedase en manos de 
Ferrand, quien se deshizo de su colega enviándole a Europa a bordo 
de un buque mercante surto en el puerto. Resuelta esta cuestión ad- 


ministrativa y una vez bajo su mando único la suma de las fuerzas ' 


irancesas, Ferrand procedió a reparar y aumentar las defensas de 
la plaza, en tanto que en el N. Dessalines ocupaba el departamento 
de Samaná y las ciudades de Santiago, Vega y Cotay, nombrando al 
mulato José Tabares para administrarlas e imponiendo como prime- 
ra providencia una contribución de un millón de pesos con que cu- 
brir los gastos ocasionados por la guerra. Demanda tan excesiva pro- 
vocó la resistencia de la población, pero la falta de un jefe con la 
decisión necesaria para encabezar un movimiento revolucionario dió 


origen a un estado de vacilación en que las negociaciones y súplicas . 


eran sustituídas por asaltos desordenados, como el que se hizo ob- 


jeto a la guarnición negra de Santiago y que no contribuyeron sino a ' 


aumentar las dificultades existentes y cuya última solución no podía 
ser otra sino la emigración por parte de aquellas personas que dis- 
ponían de medios para ello, y el sufrir los excesos de los negros 
para aquellas que se quedaran, según ocurrió entre otras ocasiones 
el lunes de Carnaval de 1804, día en que los habitantes de la ciudad 
de Santiago fueron pasados a cuchillo. 

El sitio de Santo Domingo por las fuerzas de Dessalines, inten- 
tado durante el siguiente año, resultó totalmente infructuoso, vién- 
dose obligado a evacuar la parte española, no sin antes marcar el 


(1) La última obra sobre el tema es la de P. 1. R. James: Les Jacobius 
Noirs. Paris, 1949, 4.%, 362 pág. 


| camino le retirada de. tan “sangrienta forma que 08 
ciudades que atravesaron sus fuerzas, permanecieron | ca cor AE 
de tres años en el más completo de los abandonos, escondidos en los ES 
campos aquellos escasos pobladores que no habían podido emigrar. 
Después de este último intento de restablecer la unidad de la 


Isla, por parte de los negros, la situación se estabilizó en tanto, 
aunque inciertas, se mantuvieron en los años sucesivos unas fronte- 
ras admitidas y toleradas por todos los bandos antagónicos. 
«Curioso era durante esie período —dice Del Monte en su His- 
toria de Santo Domingo— el espectáculo de tantas formas políticas 
como existían entonces en la relativamente corta extensión de una 
Isla. Una provincia del Imperio francés en el E. gobernada por el 
general Ferrand, cuya capital era la antigua y privilegiada Isla de 


Santo Domingo; en el N. un reino habitado por negros bajo el 


cetro del general Enrique Cristóbal, con el Gezarico por capital ; 
en el W. una república de mulatos cuyo presidente era Petión y su 
capital Puerto Príncipe; en el centro un estado independiente cons- 


tituído por negros y regido por uno de los favoritos de Poussaint, 


llamado Felipe Dos, sección que ocupaba el Mirebalais y más tar- 
de se incorporó a la República; y finalmente otro constituído por 
mulatos en el sur, gobernado por Rigaud y Borgella, cuya capital era 
los Cayos y el cual también se anexó a la República, sin contar el 


«Palenque» o agrupación de africanos bozales bajo las órdenes de 


Gomán, en Jeremías, al extremo de la Península que forma la pun- 
ta suroeste de la Isla» (1). 
A partir de 1805, una vez levantado el sitio de Santo Domingo, 


puede darse la situación como consolidada. Ferrand había consegui- 


do, después del desastre de Cabo Francés, mantener para su patria 
la mayor parte de la Isla, que le fué concedida por el tratado de Basi- 
lea. Desde el primer instante, reunió todas las fuerzas y redactó un 
aviso llamando a los restos del ejército francés y en general a todos 


sus compatriotas dispersos por la Isla. No contento con esto se en-- 


tregó por entero a la tarea de organizar y afianzar el dominio fran- 
cés sobre la que había sido parte española de la Isla, en la que se 
estableció un régimen de paz que ni la OS de la flota ingle- 


(1) Antonio del Monte y Tejada: Historia de Santo Domingo, Santo Do» 


mingo, 1890, t. 1IL, pág. 214, 


Ms 


z sa, ni la « derrota el almirante aio en 1806, consiguieron per- 


turbar. RO IAS E 


rar indefinidamente a no ser por la repercusión que tuvieron en esta 
parte de América los sucesos acaecidos en la Península en 1808. 


Los SUCESOS DE 1808 y Puerro Rico 


Puerto Rico Fabia sido por su proximidad a Santo Domingo el 


refugio inmediato a que se acogieron los más de los emigrados de 


Santo Domingo durante los agitados años de las revoluciones negras 


y de la posterior ocupación francesa del este de la Isla. 
En 1808 ejercía el cargo de capitán general don Toribio Montes. 
Fué a él, pues, a quien se dirigió la Junta Suprema de Sevilla, ma- 


- Esta situación se mantenía sin alteraciones y bos do dE 


nifestando su constitución y reclamando su obediencia, utilizando. 


para ello los servicios de los mismos comisionados Manuel de Jáu- 
50 y Juan Javat, que llevaban la noticia a México (1). 


Montes dió una proclama el 29 de julio anunciando los trascen- 
dentales sucesos acaecidos en la metrópoli y la decisión de resistir. 


a los intentos de Napoleón. «Os juro y prometo por lo que hay de 


más sagrado —decía— de defender vuestras personas y bienes y de 
conservar con vosotros ilesa la santa religión en que hemos nacido 


y la fidelidad que hemos prestado a la nación española y a nuestro 
católico monarca el Sr. D. Fernando VID. A continuación ordenaba 


a los partidarios de Fernando el uso de una cucarda encarnada en 


el sombrero a fin de reconocerse y proceder «conforme a derecho» 
contra los que por no llevarla sean tenidos por sospechosos (2). 

- El obispo de la diócesis Juan Alejo de Arizmendi fué aun más 
extremado en su reacción, entregándose con apasionado interés a 
la política del momento. Obligó a los eclesiásticos a levar la cucar- 


da igual que el resto de la población, mandó a los párrocos predi-- 


casen a los naturales en favor de la obediencia de la Suprema Jun- 


(1) En septiembre llevó el marqués del Real Tesoro un duplicado del des- 
pacho de 17 de junio. Oficio de la Suprema Junta de Sevilla. Sevilla, 8 de agos- 
to de 1818. (A. H. N., J. C. leg. 6-C.) 

(2) Proclama 29 julio 1808. (A. H. N., J. C. leg. 60-C.) 


ON Mm y legó an or ifnia —contaminado. 
_momento— la formación de una junta con Tntindiceión 
18% Isla. «Los objetos importantes que han motivado la: erección de el 
- aquella: Suprema Junta —escribía a Montes— y el espíritu que ma- da 
- mifiesta en el contexto de su despacho, me han inclinado a juzgar 1 
que serían conforme al de S. A. el establecimiento de otra subal- 
terna en esta capital» (2). yA 
Este fenómeno de constitución de Juntas que en España respon- 
de a una tradicional tendencia individualista, en las colonias adquie- 
re un sentido de autodeterminación nacional, de plasmación de de- 
seos e ideas que desde mucho tiempo atrás buscaban la ocasión opor- 
tuna de manifestarse. Su forma varió según las latitudes, pero en 
todas partes la constitución de esta primera junta, cabildo, etc., fué 
el elemento inicial del que surgiría la independencia. Y la importan- 
cia del papel que más tarde jugó en los acontecimientos políticos 
destaca al hacer notar, como en las Antillas, donde tanto Someruelos 
como Montes, les negaron su aprobación, fué donde la guerra de 
Independencia de España no dió paso a su equivalente de América. 
«Tocante a la protesta que hace V. S. Y. del establecimiento de esta 
capital de una Junta subalterna a la de Sevilla —respondió el capi- 
tán general—, sin embargo que ésta no lo previene, yo también lo 


deseo; pero me ha detenido que faltaran asuntos que tratar y acor- 
dar respecto de que ni en esta Isla ni en las demás posesiones de 
América no es verosímil ocurran la necesidad, circunstancias y mo- 
tivos que experimentan las primicias de España» (3). Parecer al que 
hubo de plegarse el obispo (4). 

La situación de la Isla en 1808 era precaria. Todos los cuerpos y 


(1 «..Todos los eclesiásticos de nuestra diócesis, tanto seculares como re- - 
gulares, en prueba de la más fina lealtad y amor a nuestro soberano, e indiso- 
luble unión a la Suprema Junta de Sevilla, traigan también el signo de la cu- - 

e carda en la sotana sobre el pecho izquierdo... Encargamos a todos y a cada uno 

5% de los párrocos apliquen toda su influencia a disipar y resistir cualquiera ten- 

AE tativa y sedición que puedan promover los traidores y a mantener con firmeza 

AS los derechos de la Religión, del Rey, de la Patria... Pastoral, Puerto Rico, 22 de 
agosto 1808. (A. H, N., J. C., leg. 60-C.) 

(2) J. A. de Arizmendi a Montes. 3 agosto 1808. (A. H. N., J. C., leg. 60-C.) 

(3) Montes a Arizmendi. 19 agosto 1808. (A. H. N., J. C., leg. 60-C.) 

(4) Arizmendi a Montes. Puerto Rico, 22 de agosto 1808. Ibíd. Montes a la 

Suprema Junta de Sevilla. Puerto Rico, 15 octubre 1808. Ibíd. 


de aca Estado se se encontraban 9 a eo: sueldo, a consecuen- a 
cia de la ausencia de fondos en que tenía a las reales cajas el virrey do 
— Tturrigaray. Montes, además, se encontraba con el problema: des- 


agradable en todo caso de soportar en la Isla a su antecesor en el 
cargo que desde 1804, en que había sido relevado, permanecía en E 
ella, disculpándose por su tardanza en repatriarse, pero reclamando — AR 
su sueldo de 8.000 pesos y causando, según el testimonio del capi- 4 SA 

tán general, serios trastornos a la administración, «Por no haber Fe 
c<ondescendido en semejante injusticia —decía— siempre ha estado pd 4 a 2 
conspirando a indisponer los ánimos y a formar partidos ayudado 
del teniente de navío don José María Vertiz, comandante de ma- 
trículas; del abogado don Manuel García; del secretario del go-. a 
bierno jubilado don Alonso Cangas, y del teniente coronel de in- 
-_genieros don Ignacio Mascaró» (1). : nds 

De 30 de agosto de 1809 es una exposición Cimada por Ramón Po 

Power, diputado electo, para la Suprema Junta Gubernativa de los 
reinos de España e Indias. «Esta isla —dice en ella—, pobre y sin ¿Ea 
recursos para progresar, ha gemido en la indigencia y obscuridad, 
más dolorosas... la isla más fecunda de las Américas, ve sus campos 
casi incultos y el labrador parece estar condenado a la indigencia, ei 
pues sobre él pesan una multitud increíbles de gravámenes y con- | 
tribuciones desconocidas en otros países, que mientras desgraciada- La 
mente subsistan le impedirán prosperar según conviene. Por conse- 

cuencia de este mal, no puede establecerse ningún ramo de indus- 

tria, las artes serán desconocidas en este suelo en tanto que no varíe 

el actual sistema y el comercio será siempre tan pequeño y mezqui- 

no como es poco floreciente la agricultura y la navegación. No está 

menos abandonada —añadía— la educación pública... y por expre- 

sarlo más brevemente, todos los ramos en general se resienten lasti- 

mosamente del olvido en que se les ha mantenido y reclaman los más 

prontos y eficaces auxilios al benéfico piadoso corazón de V. M.« (2). 

Nada de esto fué obstáculo para que los portorriqueños respon- 
diesen con toda el alma a las necesidades de la metrópoli, rechazan- 


(1) Montes a la A Junta de Sevilla. Puerto Rico, 15 octubre 1808. 


Ibíd. 
(2) Ramón Power a la Junta Central. Puerto Rico, 30 de agosto 1309. 


Ibid. 
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s sugestiones del gobie | 
y dá lico. “especies (1) Y. A con el cifictstds h 
mA el sacrificio de su sangre, pues aún le estaba reservado a Puerto Ri 


dar en esta OR el más ana sn de etario E a - 


» 


: conoce npór la pueRtA de a Reconquista. | 


La GUERRA DE LA RECONQUISTA HASTA EL SITIO DE SANTO DOMINGO 
(OCTUBRE-NOVIEMBRE, 909 de. 

Hemos visto a dos rasgos la historia de los agitados días que 
“siguieron a la paz de Basilea en Santo Domingo, tiempo aquel cuya 
permanente característica viene señalada por la emigración casi cons- 
tante de los españoles, a quienes los excesos de Toussaint Louvertu- 
re primero y de Dessalines después, a más de la pérdida de su na- 
cionalidad y gobierno, obliga a abandonar el solar de sus mayores 
antes que perder su lengua y costumbres. Puerto Rico, en estos años, 
pululaba de emigrados, cuya idea constante era encontrar una 


oportunidad de recobrar la Isla, sin que su acción fuese desautoriza- 


da por el gobierno de la metrópoli. En el ámbito de las Antillas, la 
cesión de Santo Domingo —precisamente la primera de las posesio- 
“nes americanas de España— constituía una llaga no cicatrizada y 
una afrenta que borrar. Juan Sánchez Ramírez fué el caudillo de la 
Reconquista. Ya en tiempo de la lucha contra Francia había desta- 
“cado por sus condiciones de mando y más tarde, una vez perdida la 
Isla para España, se retiró a su hacienda, desde donde mantuvo 
constantemente un ambiente de conspiraciones contra el gobierno 
del general Ferrand. El capitán general de Puerto Rico, Toribio 


Montes, es la otra grun figura de esta hazaña. Comprendió muy pron-. 


to las grandes probabilidades que se abrían ante sus ojos y prestó 


desde el primer momento un incondicional apoyo a los planes del 
dominicano. 


00 Montes a la Suprema Junta de Sevilla. Puerto Rico, 15 octubre 1808. 
íd. : 
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En 1803 —según cuenta éste. en su o emigró a Puerto 


ás donde permaneció hasta junio de 1807, en que regresó a su 


hacienda, permaneciendo alejado de los cargos públicos que en. di- 


versas ocasiones le fueran ofrecidos. Al lMegar a sus oídos la noticia 

_de los sucesos de 1808 pasó a la ciudad de Santo Domingo con la 
idea de establecer las bases de un levantamiento, dejando a su so- 
, cio Carbajal con la comisión de reunir a los españoles de la región 
y tenerlos dispuestos a dirigirse donde les requiriese. De Santo Do- 
mingo pasó a Cotuy, donde inició públicamente su campaña anti- 
francesa, proclamando la verdad de lo sucedido en la Península. 
s «Esta pequeña chispa —describe en su diario— del fuego sagrado 
de la Patria, convirtió sin dilación en hogueras los corazones de 
aquellos mismos hombres que se habían congregado bajo la obedien- 
cia de Ferrand para publicar sus órdenes, en tales términos que no 
sólo me ofrecieron estar pronto a mi aviso, sino que hicieron peda- 
zos la proclamación del jefe francés, en el acto mismo que se había 
destinado para publicarse» (1). 

- De Cotuy pasó a Vega y Santiago proclamando la noticia de la 
_felonía cometida por los franceses y levantando a su paso el ánimo 
de los españoles que en todos los lugares se le ofrecieron incondicio- 

nalmente. La traición del jefe del departamento de Cibao le impidió 
embarcarse en Puerto de Plata, en un pequeño barco que le espe- 
raba y tuvo que rehacer el camino de W. a E. hasta alcanzar nueva- 
“mente Higuey, donde encontró a Antonio Rendón Sarmiento, que 
traía de Puerto Rico los manifiestos de la Suprema de Sevilla. El 


16 de septiembre se puso en comunicación por escrito con el gober- 


nador de Puerto Rico, «haciéndole presente el estado de las cosas 
en éste y la necesidad que tenía de auxilios prontos para la prose- 
cución de lo que estaba ya puesto en planta» (2). 

Ferrand, al tener noticia de las intrigas de Sánchez Ramírez y 
los restantes dominicanos, hizo pública con la ignorancia de las rea- 
lidades, que fué la característica constante de su actuación, una pro- 
clama en favor de la unión entre las.dos nacionalidades. «Españoles 
de la parte este de la isla de Santo Domingo, vosotros sois ya fran- 
ceses o, por mejor decir, franceses y españoles, todos juntos no hace- 


(1) Diario de Juan Sánchez Ramírez, apud. Del Monte, ob. cit, pág. 248. 
(2) Ibíd., pág. 252. 


fi Pe defender el mismo interés A profesar e 


mismos sentimientos.» AAA AS ne CN 
bat «Reuníos todos —añadía—, pues, conmigo, con la sincera: alec- 


ciones, ya sean de fuera, ya sean del interior, que conducirán a sem- 

-brar funestas semillas de desconfianza, de discordia. y “de desorden. 
Arrestad a todos los que os influirán noticias conducentes a introdu- 
«cir el desorden y entregadlos a la vindicación de la ley (1). 


Desde Puerto Rico se respondió con otra proclama in a los 
«habitantes de la isla de Santo Domingo», en la que develaban las 
falsedades insertas en el manifiesto anterior, describían los sucesos 

de la Península y la alianza con Inglaterra y exhortaban a la rebe- 
lión con encendida palabra. «Vosotros sois españoles, lo habéis sido 


sólo la necesidad y la falta de energía la hizo pasar a dominio ex- 
traño. Ármaos, pues, contra vuestros opresores, uníos a nosotros, 
destruid por vuestra parte y romped las cadenas que os oprimen ; 
animaos los unos a los otros y poned en vuestros sombreros la cu- 
carda roja que publique vuestra lealtad hacia la casa ilustre de Bor- 
bón, oprimida por el usurpador Napoleón. Nosotros os ayudaremos 
y socorreremos al primer aviso que nos déis de vuestros sentimien- 
tos patrióticos» (2). 2 


Sánchez Ramírez, por su parte, dirigió en fecha ignorada del 
mes de septiembre un llamamiento a los emigrados dominicanos re- 
sidentes en la isla de Puerto Rico, en la que decía: «No omito paso 
ni evito molestia, ni temo peligros hasta ver enarbolar en Santo Do- 
mingo la bandera española y que con voz de júbilo alegremente grite- 
mos: ¡Viva Fernando VIT nuestro Emperador y Rey augusto! Yo 


(1) Proclama dirigida por el general francés Ferrand a los habitamtes de 
la isla de Santo Domingo. Santo Domingo, 9 de agosto de 1808. Observaciones 
sobre la anterior proclamación. P. Rico, 7 de septiembre. Suplemento: a la Ga- 


ceta de P. Rico del miércoles 7 de septiembre de 1808. (A. H. N., Est. J. $ 
leg. 60-C.) 


A (2) Proclama a los habitantes de la isla de Santo Domingo. Puerto Rico, 30 
de agosto de 1808. (A. H. N., Est. J. C., leg. 60-C.) 


1 ción: que tengo derecho a esperar. Despreciad y repulsad las instiga- | ón 


siempre; ese país, esa isla, ha pertenecido siempre a la España y 


AA 
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espero —concluía—, amadísimos compatriotas, que Vms. volarán 
“para ver tan célebre día...» (1). Ae 

El plan de operaciones comprendía dos partes. De un lado, Sal- 
-vador Félix y Cristóbal Hubert recibieron de Sánchez Ramírez el 
encargo de promover la rebelión en nombre de Fernando VII y pro- 
clamar la soberanía española, lo que hicieron levantándose en armas 
en la costa sur, extendiéndose la insurrección hasta Neyba y Azua, 
lugares que tomaron para centro de sus operaciones y donde se les 


juntaron Ciriaco Ramírez y su cuñado Manuel Giménez, acompa- 


ñados de un grupo de sus partidarios. Para someterlos fué destacado 
el coronel Aussenac, quien después de ser rechazado por los subleva- 
dos tuvo que retirarse a Azua, de donde no tardaron en arrojarle los 
dominicanos, ocupando igualmente Las Matas y ei Corojo, soste- 
niendo una dilatada guerra de guerrillas, a que únicamente la de- 
rrota francesa en Palo-Hincado y la subsiguiente retirada de Ausse- 
nac a Santo Domingo pusieron fin, quedando el campo para los suble- 
vados. 

Por otra parte, Montes, desde Puerto Rico, envió un bergantín, 
una goleta y dos lanchas cañoneras «todos estos buques bien arma- 
dos para conducir 400 fusiles con sus bayonetas y cananas, doscien- 
tos sables, las municiones correspondientes, doscientos hombres vo- 
luntarios» (2). Los gastos de la expedición correrían a cargo de Sán- 
chez Ramírez y los restantes propietarios dominicanos en el caso de 
que la Suprema Junta no aprobase fuese «por cuenta de S. M. o 
que no tenga el éxito feliz que generalmente se promete» (3). 

Al amanecer del día 23 de octubre Sánchez Ramírez, acompaña- 


do de sólo 21 hombres, cuyo único armamento eran ocho fusiles a 


más de sus armas blancas, iniciaron la marcha contra la ciudad de 
Seibo. Tres días más tarde entraba en ella «llevando enarbolado el 
pabellón español y gritando con la tropa de patriotas: ¡Viva nues- 
tro rey Fernando VII!, cuya consonante voz arrebató los corazo- 
nes de aquel pueblo» (4). 


(1) Sánchez Ramírez a los emigrados dominicanos de la isla de Puerto Rico, 
septiembre, 1808, (A. H. N., Est. J. C., leg. 60-C.) 

(2) Montes a la Suprema, 15 de octubre de 1808. (A. H. N., Est. J. C., le- 
gajo 60-C.) 

(3) Ibid. 

(4) Diario, pág. 25. 


[49 


ARE A E A EE 


EA CURAR DR REÓNQUISTA IES 
En el entretanto el movimiento se había extendido por toda la 
parte este de la Isla y los voluntarios afluían a las filas de Sánchez 
Ramírez, que a los dos días de entrar en Seibo mandaba ya seis com- 
pañías, carentes en su mayor parte de armas de fuego, lo cual no fué 
obstáculo para que cortasen la comunicación entre la capital y Sa- 
maná que a la sazón estaba guarnecido por tropas francesas. 

. El general Ferrand no tardó en comprender lo difícil de su po- 


sición. «La revuelta a mano armada ocurrida en España contra Na- 


poleón —cuenta Lemonnier Delafosse, haberle oído— nos mata a 
todos aquí; ni uno solo de nosotros saldrá vivo de aquí» (1). Sin 
embargo, se dispuso a cumplir su deber, y poniéndose al frente de 
una tropa de 620 hombres, aumentada por 400 de la milicia, se di- 
rigió hacia el Seibo. q Pd 


- Antes de abandonar la capital, que nunca más volvería a ver, 


hizo pública una extensa proclama que constituye una prueba defi- 
nitiva de su total ausencia de sentido de la realidad que le hacía pen» 
sar en la revuelta encabezada por Sánchez Ramírez como en un dis- 
turbio pasajero fácil de dominar. «No son —dice al referirse a los 
españoles levantados en armas— sino unos vagabundos y holgaza- 
nes que no tienen ningún carácter reconocido, ni son guiados por 
ningún jefe que se conozca y esté revestido de una autoridad reco- 
mendable... Los salteadores —añade pocas líneas más abajo— que 
componen la expedición no han venido sino para enriquecerse con 
pillajes y asociarse todos los sujetos malos que podrán reunir a sus 
execrables proyectos... Los días de la clemencia —concluía— han 
pasado; desde ahora voy a empezar a usar de una severidad tan jus- 
ta como inflexible; voy a enseñar a los malvados si és por temor 
que me he mostrado constantemente bueno y generoso» (2). 
Entretanto, el 29 había llegado al río Yuna la flota española, que 
al día siguiente subió por el río —excepto la fragata— hasta el pue- 
blo de Yuma (Higuey en el informe de T. Montes) donde desem- 
barcaron las armas y municiones de que eran portadores. Sánchez 
Ramirez intentó que la flota española se dirigiese contra Samaná, 


(1) J. B. Lemonnier Delafosse. Segunda Campaña de Santo Domingo. San- 
tiago, 1946, pág. 146. / 

(2) Ultima proclama del general Ferrand. Santo Domingo, 30 de octubre 
de 1808. Suplemento a la Gaceta de Puerto Rico del sábado 26 de noviembre 
de 1808. (A. H, N., Est. J. C., leg. 60-C.) 


, / 1 , 
ero el ICAO q a Martín M.* de. «PSpito: que la manda- 


ba, se "excusó de- ello por ir en contra de las órdenes recibidas del 
capitán general de Puerto. Rico. El caudillo dominicano hubo de 


recurrir a los servicios de la fragata inglesa «Franqueza», que, jun- 


to con los patriotas de Sabana de la Mar, lograron ocupar sin un 
solo tiro la ciudad, apoderándose igualmente de los duques cor- | 


sarios franceses surtos en ella. RS AS PB 


_Los diarios de Sánchez Ramírez y Lemonnier Delafosse pa 


tan en su ción tales diferencias, que obligan a: pensar en la 
falsedad de las declaraciones de uno de los dos y no resulta difícil 
determinar a cuál de ellos hay que acusar, si se piénsa quién es el 


que tiene que ocultar la vergiienza de una derrota. Como mayor ga- 


rantía puede cotejarse el testimonio de Toribio Montes en su infor- 
me a la Suprema Junta acerca de los sucesos de la AOS de 
Santo Domingo. AE 

El día 5 el general Ferrand dirigió un ultimatum al caudillo do- 
minicano —del que Lemonnier no dice una sola palabra— previ- 
_niéndole que el día 7 ocuparía Seibo y exigiendo la rendición de los 
patriotas. La respuesta negativa de Sánchez Ramírez no sirvió sino 
a aumentar el encono del francés. 

Lemonnier —el vencido— nos describe —repitiendo el informe 
que dió el capitán Bocquet, jefe de la vanguardia francesa— un 
ejército español que a juzgar «por los pabellones de fusiles forma- 
dos al frente de banderas me parecieron ser como de 2.300 hombres, 
de los que las tres cuartas partes son nativos del país, que pueden 
ser conocidos por sus armas de color negro bronceado. La otra 
cuarta parte es de tropa de linea. Están colocados en una colina ; 
sus flancos están guarnecidos de caballería...» (1). 

Frente a su testimonio se alzan los de Montes, quien en la co- 
municación ya citada no habla de refuerzos, sino únicamente de en- 
vío de armas y municiones. Sánchez Ramírez escribía en su diario el 
día 2: «Despaché por otro lado, con los primeros bagajes que se 
alistasen parte del armamento y municiones a cargo del teniente de 
milicias de infantería de Puerto Rico don Francisco Díaz, único mi- 
litar que en calidad de paisano voluntario me envió el señor Mon- 


(1) Ibíd., pág. 155. En la pág. 168 habla ya de 3.300 hombres por parte 
española. 
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tes»; y al describir el campo de batalla y la situación de las fuerzas, 
dice: «Al medio día estaba ya en el paraje nombrado Magarín, 
y encontré que el estado de nuestra gente era el más arriesgado; en 
despoblado las tropas, sufriendo un fuerte temporal, las armas tan 
mojadas que era imposible hacer uso de ellas; las municiones que 
se habían repartido convertidas en agua, porque estaban totalmente 
podridas las cananas que me habían remitido de Puerto Rico...» (1. 

El día 7 tuvo lugar el encuentro de Palo-Hincado. Sánchez Ra- 
mírez, consciente dé la inferioridad real de sus fuerzas, pues si bien 
reunía cerca de 1.000 hombres, únicamente unos 300 de ellos tenían 
armas de fuego, destinó —según dice en su diario— «el número de 
hombres que no tenían armas a preparar la comida de todos los de- 
más» (2). Dispuso los restantes en línea de combate: la infantería 
—trescientos hombres armados con fusiles— ocupaba el centro. A su 
derecha, a las órdenes del capitán de Urbanos Pedro Reynoso, em- 
boscó 200 hombres armados de machetes. Dos grupos de caballería 
arimados de sable y lanza cubrían ambos extremos y, finalmente, al 
frente de todos un reducido destacamento —unos 30 fusileros— «a 
una distancia proporcionada en términos que quedando a retaguar- 
dia del enemigo pudiese llamar la atención de éste, rompiéndole el 
fuego por aquel extremo, luego que el enemigo lo rompiese a nues- 
tro frente» (3). 

En el momento en que las descubiertas se avistaron, se oyó la 
voz del general Ferrand que ofrecía 100 pesos al que tomase la ban- 
dera que tenían los españoles y que había sido remitida de Puerto 
Rico». Sánchez Ramírez por su parte dirigió una corta arenga a sus 
fuerzas, a la que lo reducido del escenario y de las fuerzas en pre- 
sencia, ha robado la fama que merece, de la que son las frases: 
«Pena de la vida al que volviese la cara atrás, pena de la vida al 
tambor que tocase retirada y pena de la vida al oficial que lo man- 
dare aunque sea yo mismo (4). 

La batalla se decidió casi instantáneamente, como consecuencia 
de la mejor posición de que disfrutaban los patriotas, cuya caba- 
llería no tardó en cercar a la columna de asalto francesa, que fué 


(1) Diario, pág. 258 y 259, 
(2) Ibid., pág. 260, 
(3) Tbid., pág. 261. 
(4) Ibíd., pág. 261. 
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pasada a cuchillo en pocos minutos, «quedando muertos en z el cam- 
po de batalla 315 y más de 100 prisioneros», contándose entre los pri- 
meros dos jefes y varios subalternos y entre los segundos un coro- 
nel y varios oficiales. 

De los españoles resultaron muertos en la acción los dos coman- 
dante de caballería don Vicente (Pedro, en el Diario de Sánchez Ra- 
mírez) Mercades y don Antonio Losa, un ayudante y cuatro solda- 
dos, y heridos, 45, natural resultado de la forma en que se desarro- 

- 1ó el combate que apenas si pasó de ser un movimiento envolven- 
te, en el que la caballería llevó el peso de la acción (D. : 

La acción fué un desastre total, ya que quedaron muertos o pri- 
sioneros el 98 por 100 de los efectivos franceses, consiguiendo al. 
canzar la ciudad de Santo Domingo únicamente 18 hombres. 

Después de la derrota de Palo-Hincado Ferrand, junto con la 
gente que había quedado a su alrededor, emprendió la huída. Des- 
pués de una furiosa cabalgada el general francés hechó pie a tie- 
rra y tras pedir dos cartuchos para sus pistolas se internó en el bos- 
que, donde se suicidó. Sus hombres, apremiados por el tiempo, no 
se entretuvieron en enterrarlo —«como no había tiempo ni me- 
dios de cavar una sepultura —dice Lemonnier Delafosse— se le 
envolvió entre ramas de árboles» (2)— lo que dió lugar a que el 
comandante Pedro Santana, que dirigía la persecución, le cortara la 
cabeza de un solo tajo, trofeo que fué llevado en triunfo junto con 
su caballo a presencia de Sánchez Ramírez. A pesar de ello conti- 
nuó la persecución de los escasos supervivientes en forma encarniza- 
da durante varios días, en que únicamente la superioridad del ar- 
mamento de los fugitivos consiguió mantener alejados a los perse- 
guidores. Los franceses se vieron obligados a comerse algunos de los 
caballos. «Su carne cortada en pedazos y colgados en nuestras mon- 
turas, se secaban al sol, se cocían, por decirlo así, y así las comía- 
mos» (3). Y así continuaron durante dos semanas enteras, huyendo 
incesantemente, matando a sus propios caballos, sin atreverse a en- 
cender fuego ¡por miedo a dar una pista a los hombres y a los perros 


(1) Montes a la Junta Central. Puerto Rico, 26 de noviembre de 1808. 
(A. H. N., J. C., leg. 60-C.) La Gaceta de Puerto Rico de 23 de noviembre da 
una relación muy parecida, ibíd. 

(2) Lemonnier Delafosse ob. cit. pág. 162. 

(3) Ibíd. pág. 164, 


e ña can EAN el 24 do noviembre. Mesaron an río. 

E rana en cuya orilla. izquierda. tuvieron que esperar la caída de 

e noche para que uno. de los guías cruzase a nado las aguas y regre- 

-—sase con una embarcación. Su llegada, sensacional en todos los as- 

- pectos, lo fué mucho más,. pues con ellos llegaba la primera noti- 
cia del combate, derrota y muerte de Ferrand, UA , 

Otro grupo de fugitivos compuesto de veinte hombres; fué des- 
cubierto mientras dormían, siendo todos pasados a cuchillo, excep- 
to un.sargento del 89." de línea, que logró alcanzar la plaza gracias - 
a que había abandonado a sus compañeros poco tempo antes de que 
fuesen hallados. : 

La victoria y el inmediato PlMes de la 2 de Santo Domin- 
go dió ocasión a los dominicanos que habían financiado la empre- 
sa para elevar a la Suprema Junta una exposición en que tras rela- 

tar los sucesos acaecidos se solicitaba su alta protección para el in- 


tento encabezado por Sánchez Ramírez, «que se le autoriza para que 
pueda con mayor libertad continuar en aquel heroico intento y asi- 
mismo mandar que de esta isla (Puerto Rico) de la de la Haba- 
na y Tierra Firme se le facilitan todos los auxilios que necesite y 
pida, y en fin en el inesperado caso de perderse el armamento con- 
cedido, por alguno de los accidentes de la guerra, que no puede pre- 
caverse, se nos libre de su pago en consideración a la sana, buena y 
loable intención con que se han solicitado». Firmaban la demanda 
Juan Vicente Moscoso, Francisco Antonio Espaittal y Angel de No- 
voa, miembros destacados de aquel grupo de ilustres patriotas que 
ante la total orfandad de medios en que se hallaron no dudaron en 
contraer una fianza por valor de 18.000 pesos con que pagar «las ar- 
mas y demás pertrechos en el evento de perderse y de no aprobarse 
a por V. A. o por nuestro deseadísimo soberano D. Fernando VII, 
de dl: restituído que sea en su real trono como lo esperamos» (1). 

| La orden del día de 10 de noviembre de 1808 daba publicidad 
a la derrota y a la muerte del general Ferrand: «El general en jefe 
ha muerto —decía— ha perecido víctima de su ciega confianza. 
Rindamos a su memoria el justo tributo de lágrimas y de elogios 
que le son debidos; pero que el dolor no inmovilice nuestra alma. 


(1) Exposición a la Suprema Junta de Sevilla. Puerto Rico, 29 de noviembre 
de 1808. (A, H. N., Est. J, C., leg. 60-C.) 
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-No Aedo oullaros. que EJ or es digno de nuestro coraje. Con- 


servad la serenidad que habíais mantenido. La providencia y el es- 
píritu de Francia se ciernen sobre nosotros. Nada es imposible ante 


una voluntad firme y decidida» (1). Firmaba esta orden el general 


Barquier, oficial sobre el que había recaído el mando supremo por 


la única razón de su jerarquía, ya que se trataba de un viejo ins- 


pector general de hospitales que por insospechada providencia ha- 
bía permanecido en Santo Domingo luego que se retiró la misión 


- del general Leclerc. Lemonnier Delafosse juzga su actitud con acri- 


tud y malevolencia, que no se merecen, y si bien ha de reconor- 
cerse no era un táctico de primera fila, cumplió con su deber y 
mantuvo sus posiciones merced a una acertada disposición de sus 
fuerzas. a : 

De la situación reinante en la plaza nos PE una excelente idea 
la relación de Barquier a Decrés sobre la defensa y toma de Santo 
Domingo. «Una guarnición —dice— debilitada por esta pérdida 
reciente (la derrota de Palo-Hincado) y lo distante de 300 hombres 
destacados en Azua y encerrando en su seno un número de solda- 
dos piamonteses, sobre los cuales se tenían violentas sospechas; 
una población española en la cual el enemigo debía temer a lo 
menos inteligencias; 45 días de víveres, el bloqueo que nos priva- 
ba del recurso de los Estados Unidos, los buques enemigos que nos 
interceptaban hasta la menor canoa, los ingleses y los levantados 
de la parte francesa y las colonias vecinas atrayendo el fuego de la 
discordia, daban socorros de todos géneros y los negros amenaza- 


ban tomar una parte activa en la guerra que acababa de encen- 


derse (2). 


La sustitución de Ferrand por Barquier señala el fin de una eta- 
pa, de la época de dominio francés en la isla que a partir del mes 
de noviembre queda reducido a la posesión de la capital, que fué 
tenazmente defendida hasta junio del siguiente año, después de 
una serie de operaciones que constituyen tema para otro capítulo. 


(1) Luis Rodríguez Guerra. Guerra de Reconquista. «Clío», núm. LXI, LXI 
y LXITI; pág. 174. 

(2) Relaciones del general Barquier a S. E. el vicealmirante conde Decres, 
ministro de la Marina y de las Colonias, sobre la defensa y toma de Santo Do 
mingo, en «B. A. C. de la Nación», Ciudad Trujillo, 1940, núm. 12, pág. 233. 
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BLoqueo pE Sanro DomINGO (NOVIEMBRE 1808-JUNIO 1809) 


A los cinco días del combate de Palo-Hincado las tropas que 
mandaba Sánchez Ramírez habían cubierto la distancia que las se- 
paraba de la capital e iniciaban el bloqueo, que no pudo ser sitio, 
de la última fortaleza del imperio francés en las Antillas. Dos días 
antes de que las tropas españolas avistasen la plaza, el general Bar- 
quier había constituído una comisión militar «encargada de jug- 
gar a los inculpados de conspiración contra el gobierno y la segu- 
ridad pública», medida claramente dirigida contra el elemento es- 
pañol, en el que no confiaba tanto como su antecesor. En la mis- 
ma orden anunciaba —manifestación de su decidida voluntad de 
resistencia— la primera reducción de alimentos, en este caso la 
carne, de la que los oficiales recibirían una ración de media 
libra (1). «La previsión —refiere en su relación a Decrés— fué el 
objeto de mi viva solicitud. Expedí desde el mes de noviembre di- 
versos buques para los Estados Unidos y Guadalupe; pero estos 
últimos recursos no debiendo llegarme sino en una época muy di- 
latada ; hice extracto de una raíz salvaje por medio de una larga 
y penosa preparación, una harina que mezclada con la del trigo 
pudiese aumentar nuestros medios de existir y nos pusiese en dis- 
posición de esperar aquéllos» (2). 

El 17 de noviembre Barquier recibió de Sánchez Ramírez un 
mensaje intimándole a la rendición, al cual no contestó. El 26 res- 
pondió a una segunda intimación llamando a Sánchez Ramírez a 
la sumisión y obediencia. 

La ciudad de Santo Domingo está situada en la confluencia de 
los ríos Isabela y Ozama. Tiene una forma que recuerda un tra- 
pecio, rodeada en toda su extensión por una muralla de ocho pies 
de espesor y de una altura de 8 a 12 pies, revestida toda ella con 
piedra sillería y con la escarpa cortada en la misma roca. «Los 
bastiones —cuenta Moreau de Saint Mery— son bajos, muy peque- 
hos, según el uso que subsistía a principios del siglo XVI; los de 
cuatro ángulos son más grandes y estrechos en la garganta. No se 


(1) Luis Rodríguez Guerra, ob, cit., pág. 174, 
(2) Relación del general Barquier..., pág. 339. 
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encuentran sino dos clases de medias lunas, destinadas a cubrir las 

_dos puertas que dan hacia el campo y algunas obras irregulares del 
lado del mar para colocar allá baterías» (1). Al Sur, en la costa, 
se encuentra el fuerte de S. Jerónimo, que cubre a la vez el cami- 
no de Azua y la entrada del puerto. «Esta puerta —dice el citado 
autor— no es, propiamente hablando, sino un reducto de mam- 
postería, pero construído con arte. Es un cuadrado fortificado de 
20 toesas por lado y de próximamente 20 de elevación con un 
foso. Pueden acogerse allí 150 hombres con los víveres y muni- 
ciones que les son necesarios. Un comandante inteligente podría 
defender con honor ese pequeño fortín, que no podría tomarse sin 
una brecha en regla» (2). 


De la disposición adoptada por las respectivas fuerzas podemos 
conocer todos los detalles merced al diario de Sánchez Ramírez y 
a las órdenes del día del cuartel general francés que Luis Rodríguez 
Guerra publicara. Las tropas españolas se dividieron en dos co- 
lumnas, la primera, a las órdenes de Manuel Carvajal, ocupaba la 
orilla izquierda del Ozama, sobre el camino de Seibo, en tanto que 
la mandada por Pedro Vázquez tomaba posiciones frente a la plaza, 
medio tiro de cañón, cerrando los dos caminos restantes que condu- 
cen a Santiago y al Seibo. El castillo de San Jerónimo fué ocupa- 
do por 350 hombres bajo el mando del capitán José Alvarez. 

A Barquier se le presentaba un problema mucho más comple- 
jo. Primeramente tuvo que llamar, repitiendo una orden ya dada 
por Ferrand, al coronel Aussenac y a los 250 hombres que com- 
ponían las fuerzas de su mando, destacados en Azua. En el mo- 
mento de formalizarse el bloqueo con la llegada de las tropas de 
Sánchez Ramírez por el Este, Aussenac entraba en la plaza por 
el Oeste, perseguido de cerca por Ciriaco Ramírez, que cerró con 
sus hombres la zona oecidental. Una vez reunidas todas las fuer- 
zas francesas se procedía a organizarlas y distribuirlas según el si- 
guiente sistema: 


«Todos los cuerpos de la guarnición y las milicias —rezaba la orden 
del día 22 de noviembre— ocuparán sus puestos en el día de hoy, si- 


(1) M. L. Moreau de Saint-Mery. Descripción de la parte española de Santo 
Domingo. Ciudad de Trujillo, 1944, 4.-491 p.; pág. 137. 
(2) Ibíd., pág. 134. 


> ocupará en , caso. de e ES: 

37d El 39 regimiento , se establecerá de manera sh cd da > de 

0 San Gil, puerta de Seramna (sic por Sebana), el caballero. Sanare Lei 

por sic) Puerto del. Conde, Bastión de la Concepción hasta el de la Can: 

- delaria y toda la cortina que dependa de estos ¡puntos pourgas vigilancia 

Ma está encomendada al ¡jefe del batallón Rocheron. in 

-———»La legión del Cabo se establecerá de manera que defienda. los Paño e 
tiones. de la Candelaria, San Lázaro y la «cortina hasta el bastión de 
S. Miguel, cuya vigilancia está encomendada al jefe del batallón Manfué, 

RETA que tendrá a sus órdenes la Compañía de cazadores de la milicia. 
: Ea »El 5;2 de infantería ligera se establecerá de manera que defienda 
A los bastiones de San Miguel y San Francisco, así como las cortinas, hasta 

ARO los de San Antonio, El jefe del batallón Vapimon tendrá la vigilancia 
de estos puestos y mandará la 1.2 Compañía de milicias. 

Los jefes de Batallón Rocheron, Manfúe y 'Vapimon estarán a las y 
órdenes inmediatas del coronel Laphiton, que «vigilará e inspeccionará 
los Cuerpos repartidos desde la batería de San Gil pan el bastión de 
San Antonio. 

»La 4, a Compañía del 89 regimiento de la compañía de granaderos 
“de la milicia francesa y la milicia de San Carlos mandadas por el Sr. La 
Plante, se repartirán -en forma que defiendan los bastiones San An- 

- tonio, Sta. Bárbara, la cantera de la ribera, la marina y San Diego bajo 
la vigilancia del jefe del “batallón Fortier, a las órdenes del coronel 
 Aussenac, que mandará la reserva. 

»La 3.2 compañía del regimiento 89 ocupará el Cuartel para la de- 
fensa de los ¡puestos de la Fuerza, de Prisiones, del Arsenal y de 

Cul de Sac, bajo la vigilancia del capitán de esta compañía. 

»La compañía de granaderos y carabineros de línea, establecidos en 
la plaza de la Verdura, servirán de reservas a las órdenes de coronel 
Aussenac. 

»Los bastiones de San Fernando, serán guardados por la compañía 
de Veteranos y mandada por un oficial que recibirá instrucciones res- 
pecto a la defensa de estos dos puestos. 

»... La compañía de Administración estará especialmente encargada 
de la policía, en el imterior de la Villa y se reunirá siempre en el sitio 
que le sea indicado por el comandante de armas, 

»No se designarán puestos hasta nueva orden, a la Conmpena Colo- 
nial, que está destinada al campo, y que en caso de alerta, si se en- 


cuentra en la plaza, se unirá. a la reserva bajo las órdenes del coronel. 
Aussenac...» (1). 


ea hacer más completo el bloqueo a que se sometía la plaza 
de Santo Domingo, se presentó a los pocos días la flota mandada 


(1) Luis Rodríguez Guerra, ob. cit., pág. 174. Orden de 22 de noviembre. 
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» 


: E el OOO TO: Cambyos compuesta por un bugs e 74, el Po- 
lyphemus, dos fragatas y algunas cañoneras que se dispusieron en 
tres líneas paralelas, «de suerte —según expresión de Lemonnier 
; Delafosse— que un bastón flotante no podría entrar en el río sin 
ser visto» (1). Frente a ellos el único barco de que disponían los 
Iranceses era una vieja goleta, que para mayor desgracia suya se 
encontraba en viaje al iniciarse el bloqueo. 


La ausencia de apropiados medios de combate en manos dé los 
sitiadores reducía la operación a un mero bloqueo, cuyo único 
objeto era estrechar la guarnición mediante trincheras, reducién- 
dola al último término de las murallas de la plaza, y una vez lo- 
grado este primer objetivo conservarlas aisladas hasta que la falta 
de recursos obligase la rendición. La maniobra era sencilla y úni- 
camente requería tiempo y constancia. Barquier, previendo su des- 
arrollo, envió a poco de iniciado el sitio dos oficiales, destinados 
a las islas del Viento y los Estados Unidos, respectivamente, con 
la misión de asegurar el aprovisionamiento de la plaza (2). 


Las operaciones militares durante los tediosos meses del asedio 
se limitaron a pequeños encuentros entre los sitiados, cuyas sali- 
das no obedecían sino a la necesidad de encontrar provisiones, y 
los sitiadores, que se oponían a ello. Las escaramuzas se sucedían 
con gran frecuencia con resultado indeciso, pero a la larga servían 
para estrechar más y más el cerco. El 1 de diciembre hubo de pro- 
cederse en la plaza a una nueva reducción en la distribución de 
víveres. «Las circunstancias difíciles en que nos encontramos —dice 
la orden del día 30 de noviembre— me obligan a usar de todos 
los medios que están a mi alcance para asegurar y prolongar las 
subsistencia de las tropas: en consecuencia, a partir de mañana, 
primero de diciembre, las raciones para todas las personas que tie- 
nen derecho a ellas, se compondrán tanto en la calidad como en 
la cantidad de lo mismo que en el pasado, a excepción de que se 
dará una ración de pescado salado, cada cinco días, de un peso 
de seis onzas; esta ración se variará con arenques, bacalao y ma- 
quevana: los otros cuatro días se compondrá de carne fresca; el 


(1) Lemonnier Delafosse, ob. cit. pág. 172. 
(2) Orden de 26 de noviembre de 1808, ibíd., pág. 175. 
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«pan será mezclado con un tercio de harina de maíz y dos tercios 


de trigo» (1). : 

Dos días antes tuvo lugar una escaramuza junto a la estancia 
«La Iglesia». Al siguiente día, los franceses se atribuyeron una pe- 
queña victoria en la parte sur sobre un destacamento español, pero 
la primera salida seria no se verificó hasta el 8 de diciembre. 
La orden publicada la víspera por el cuartel general francés, des- 
pués de recordar la afrentosa muerte de los vencidos en Palo-Hin- 
cado, añadía: «El homenaje que les rinde la veneración, el reco- 
nocimiento, la amistad y la armonía de todos los sentimientos ge- 
nerosos, que la religión consagra no son suficientes, 


ES PRECISO VENGARLES 


»Ya es bastante decir a todos los bravos que componen la guar- 


nición; su dolor no puede extinguirse más que con la sangre del 


enemigo, que no podrá resistir el empuje de su cuerpo» (2). 

En la mañana del 8 una partida de ochenta franceses salió de 
la plaza, atacó las avanzadas defendidas por Ciriaco y Hubert. quie- 
nes se retiraron con municiones y equipajes al otro lado del río 
Daima, a más de dos leguas de la plaza. Fuerzas de granaderos 
y carabineros franceses ocuparon la estancia «La Iglesia», en tanto 
que los dragones y la legión colonial arrojaban hasta el fuerte 
de San Jerónimo a las fuerzas españolas. La incompetencia de Ci- 
riaco y Hubert fué la causa de este fracaso, pero dió pie, en cam- 
bio, a Sánchez Ramírez para poner fin a sus intentos de conser- 
var un mando autónomo y a unificar las operaciones bajo su su- 
prema dirección. Ordenó la celebración de una Junta —proyecta- 
da por el mismo Ciriaco—, «componiéndose de un vocal de cada 
ciudad, villa o lugar de la parte española, a nominación, no de los 
comandantes solos, sino de los individuos de cada jurisdicción» (3). 

Al siguiente día, en el cuartel general de Bondillo, jurisdicción 
de la ciudad de Santo Domingo, tuvo lugar la reunión de los di- 
putados, en que, de acuerdo con los poderes que les habían sido 
delegados, decretaron : 


«Art. 1.2 La junta, en nombre del pueblo de la parte española de la 


(1) Orden de 30 de noviembre, ibíd., pág. 176. 
(2) Orden de 7 de diciembre, ibíd., pág. 176. 
(3) Diario de Sánchez Ramírez, 11 de diciembre de 1808, pág. 270. 


Me MIGUEL ARTOLA : 469 


isla de Santo Domingo, a quien representa, reconoce, como lo tienen re- 
conocido al Sr, D. Fernando VII, por legítimo Rey y Señor natural y 
por consiguiente a la Suprema Junta Central de Madrid en quien resida 
la Real Autoridad. : í 
»2.2 En atención al mérito que se ha adquirido siendo el caudillo y 
motor de la gloriosa empresa de librarse el pueblo de Santo Domingo 
del vergonzoso yugo del tirano Napoleón, Emperador de los franceses y 
. en vista de la protección que por su mérito ha conseguido del Sr. D. To- 
ribio Montes, mariscal de campo de los Reales ejércitos, gobernador, 
intendente y capitán general de la isla de Puerto Rico, la Junta nombra 
por gobernador político y militar e intendente a D. Juan Sanchez Ra- 
mirez, comandante general del ejercito español de Santo Domingo, hasta 
la aprobación de S.. A. S. la Suprema Junta Central de Madrid. - 

»3.2 El Gobernador en lo sucesivo convocará los miembros de la 
Junta, siempre que lo tenga a bien y será el presidente de ella, en la 
inteligencia de que ésta sólo queda con voz consultiva y la decisión sólo 
pertenece al gobernador. 

»4.2 El sistema administrativo y orden judicial continuará como antes 
hasta la toma de posesión de la plaza de Santo Domingo, que se hará 
una organización provincial arreglada a las leyes del reino y ordenanzas 
municipales, : 

95.2 El gobernador prestará, antes del ejercicio de sus funciones, en 
presencia de la Junta, juramento de fidelidad a S. M. y de obediencia 
a las leyes españolas» (1). 


Perdónese lo extenso de la cita y lo imusitado de dar el texto 
casi íntegro de un decreto en razón de la excepcional importan- 
cia de este que estudiamos. En efecto, de él nace como fuente le- 
gal el restablecimiento de la dominación española en la isla de 
Santo Domingo, después de la paz de Basilea. Hasta este mo- 
mento la empresa no ha sido en su forma y en su fondo sino una 
expedición en que un grupo de españoles exilados, aprovechan- 
do la extraordinaria coyuntura que se les presentaba y el apoyo 
prestado por el capitán general de Puerto Rico, deciden recobrar la 
isla. Su pensamiento, sin embargo, no alcanza su formulación con- 
creta histórica, hasta este momento en que los españoles notables 
reunidos en Junta deciden de su destino en forma inapelable, eli- 
giendo, con un notable sentido de la continuidad, reintegrarse 
a la corona española. En 1808, enfrentados con la necesidad de 
crear una política, Santo Domingo opta por la coyuntura españo- 
la a través de un sistema —la elección en Junta— de vieja tradi- 


(1) Diario de Sánchez Ramírez, 13 diciembre 1808, pág. 270. 


EN 


ción. Ara Frente. a 108! cabildos Ina ReciON que Pod poco 


años bastarán a hacer brotar, Santo Domingo, reunida en libre A 


J unta, la primera de sus juntas políticas, decreta por. un artículo. 
inicial el reconocimiento de Fernando VIL «por legítimo rey y 
Señor natural», y lo que aún es más, «a la Suprema Junta Central 
de Madrid en quien reside la Real Autoridad». 

En este día, la expedición —que vivió su gran. jornada en 
Palo-Hincado— desaparece sustituída por un Gobierno hispáni-. 
co restaurado. No importa que los hombres de una y otro sean 
los mismos, pues el sentido ha cambiado. El carácter de emer- 
gencia imperante en los meses transcurridos es sustituído por una 
legalidad permanente, cuya primera consecuencia es la elimina- 
ción de los cabecillas disidentes sacrificados al proceso centrali- 
zador. Ciriaco, pasada su hora, abandona San Jerónimo sin espe- 
rar la respuesta a su solicitud de retiro, ni siquiera el relevo. 


ES 


El sitio de la plaza de Santo Domingo, dada la insuficiencia 
de medios ofensivos de los sitiadores, amenazaba con transformar 
el bloqueo en situación permanente e insoluble. Felizmente, el 
18 de diciembre llegaron a Yuma los nuevos auxilios enviados 
desde la iéla de Puerto Rico. Componían esta segunda expedición, 
al mando del teniente coronel don Andrés Saturnino Ximénez, 


cien hombres de tropas de línea, incluídos los oficiales, de ellos: 


cinco artilleros a las órdenes de José Abreu, con dos piezas de 
a cuatro, trescientos fusiles, municiones y demás pertrechos (1). 
Por orden de Sánchez Ramírez, la goleta Reimer y la lancha nú- 
mero 11, que componían la expedición, pasaron a la boca del 
río Jaima, donde llegaron el día 20. El 24 tuvo lugar el encuen- 
tro entre Sánchez Ramírez y el coronel Ximénez, que había sido 
encargado por Montes del mando supremo de las fuerzas sitiado- 
ras y a quien había comunicado unas extensas instrucciones para 
la prosecución del asedio. Montes otorgaba a Sánchez Ramírez el 
grado de teniente coronel y le nombraba para el cargo de segun- 
do comandante, con e «para formar divisiones de in- 
fantería para facilitar las operaciones». El artículo 6.” de las ins» 


(1) Diario de Sánchez Ramírez, 18 de diciembre 1808, pág. 272. 


os cs la intervención de. “negros e en las: operaciones. 37 


«mandaba se vigilase a los franceses habitantes de la parte espa- 
ñola, los cuales «se reunirán y deberán ser guardados a vista por 


una tropa armada en el lugar más lejos de la plaza». Para el 
caso de. que las operaciones diesen por resultado la ocupación de 
ésta, se preveía por el artículo 8.” «Los almacenes. de guerra, ar- 


mas, municiones, artillería y otros objetos deben pertenecer al rey 


por derecho de conquista, lo mismo que los edificios públicos, 
casas, bienes y efectos de franceses u otras naciones que hubieran 
tomado las arma? contra nosotros.» Finalmente, se prescribía el en- 
vío de un parlamentario con el objeto de «intimar al gobierno se 
rinda, para evitar las consecuencias que podrían resultar de su ne- 
gativa, supuesto que no tiene esperanza de ser socorrido, y en caso 
que se rinda se le concederá, lo mismo que a la guarnición, los ho- 


nores de la guerra, sus armas y equipajes, y serán transportados a 


Cuba sin maltrato» (1). 


Las instrucciones del capitán general de Puerto Rico hubiesen 
bastado a provocar serias divergencias —que forzosamente hubie- 
sen favorecido a los franceses— a no ser por la comprensión y bue- 
na voluntad con que ambos jefes españoles enfrentaron la realidad 
y que después de la entrevista de 24 de diciembre dió origen a una 
reorganización del ejército, en el que, conservando el mando. su- 


“premio el caudillo dominicano, Ximénez: quedaba en calidad de 


segundo. 

La situación de la plaza se hacía cada vez más dificultosa, má- 
xime teniendo que cuidar de una población de españoles forzosa- 
mente inclinada en favor de los sitiadores. Después de las reduc- 
ciones alimenticias impuestas en 30 de noviembre, de las severas 
órdenes mandadas en 2 de diciembre para asegurar y vigorizar la 
vigilancia y defensa, hubo que recurrir a la amenaza, clásica en 
todo ocupante, de amenazar y castigar a la población civil por su 
colaboración con el enemigo. Una orden de 21 de diciembre, des- 
pués de hacer notar, con el consiguiente disgusto, la comunica- 
ción existente entre los sitiadores y los habitantes de Santo Do- 


(1) Montes a Sánchez Ramírez, 12 de diciembre de 1808, apud. Del Monte, 
ob. cit., pág. 218. 
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mingo, recordaha los castigos que, de acuerdo con el Código pe- 
nal, se impondrían a los que continuasen en tales comunicaciones. 

«El general —decía— castigará duramente a todo el que intente sem- 
brar el pánico y -el desánimo en los espíritus, atenuando así el coraje 
de los valientes que componen la guarnición. 

»Todo militar u otro individuo agregado a la Armada (ejército) oa 
su complemento, sea cual fuere su grado o estado, convicto de traición 
será condenado a muerte... 

»Es considerado como culpable de traición todo individuo convicto 
de que, en presencia del enemigo, ha tenido propósitos de introducir el 
desaliento y el desorden en las filas. 

»Todo individuo, sea cual fuere su estado, cualidad o profesión, con- 
victo de espionaje para el enemigo, será condenado a muerte... 

»El general en jefe —añadía finalmente— recomienda encarecidamente 
a los comandantes de los destacamentos que están en el interior, no de- 
jar pasar a nadie por delante de ellos, y si intentaran contravenir esta 
orden, que arresten a los que lo hicieren. Debe de intimidárseles a re- 
tirarse y en caso de insistencia se hará fuego sobre ellos» (1). 

La orden del general Barquier implantaba el estado de sitio en 
la plaza. 

Durante el resto del mes de diciembre y el de enero continua- 
ron las escaramuzas. El día primero de año se celebró en la plaza 
una gran revista militar de todas las tropas. Pocos días después 
—el 5— tuvieron lugar varios encuentros en una acción que duró 
más de dos horas, de la que cada uno de los contendientes acha- 
ca la iniciativa al otro al tiempo que se atribuye la victoria (2). 
A finales de mes, del 24 al 27, tuvo lugar un impetuoso combate 
alrededor del castillo de San Jerónimo. El número de víctimas fué 
muy elevado, siendo, asimismo, muy alto el de prisioneros, termi- 
nando la batalla estableciéndose negociaciones de que fueron por- 
tadores por la parte francesa el capitán Gilberto Guillermin, don 
José Lavastida y don Ramón Cabral. Las negociaciones resultaron 
infructuosas, acordándose únicamente el canje de prisioneros. 

La situación en el interior de la plaza iba haciéndose poco a 
poco más apremiante a medida que iban transcurriendo los días. 
Barquier, en la imposibilidad de distribuir víveres, repartía con- 


signas —«Honor y venganza» el 22 de enero— y órdenes apremian- 


(1) Orden del día 21 de diciembre de 1808, ibíd., pág. 178. 
(2) Orden del día 7 de enero de 1809, ibíd., pág. 180. Diario de Sánchez 
Ramírez, 6 de enero de 1809, pág. 273. Relación del general Barquier, pág. 341. 


O 


do por un mayor control de las provisiones y de la forma de con- 


seguirlas. El 5 de febrero la orden del día, extraordinariamente 


extensa, se dedicaba a reglamentar en vano los medios y fines que 
debían emplearse en las salidas. «En lo sucesivo —decía— nadie 


podrá salir de la plaza con armas de fuego si no son las tropas en- 
cargadas del reconocimiento del enemigo y las destinadas a pro- 
teger a los que salen en busca de víveres... Los militares que for- 
man parte de los destacamentos, no podrán, bajo ningún pretexto 
y sin incurrir en graves penas abandonar las filas para ir a mero- 
dear... Los burgueses —añadía finalmente— que saldrán para 
aprovisionarse no podrán adelantarse al destacamento, y si lo re- 
basan deberán siempre estar a la vista para caso de que el ene- 
migo apercibido, tenga que replegarse al campo con la tropa.» 
Terminaba la orden amenazando con severos castigos a todos los 
infractores (1). Orden tan ponderada no pudo evitar, sin embargo, 
que la necesidad de buscar provisiones obligase a los franceses a 
quebrantar la disciplina, como ocurrió para mayor sarcasmo al si- 
guiente día, en que «un gran número de oficiales, sin tener en 
cuenta que dejaban la plaza sin condiciones de defenderse si el ene- 
migo se decidía a atacarla, salieron de sus puestos, faltando a la 
consigna, forzando la guardia y los oficiales que mantenían el or- 
den». Tan lamentable suceso obligó a Barquier a destinar la quin- 
ta parte de los efectivos a la tarea de buscar provisiones en el 
breve espacio comprendido. entre la plaza y el río Jaimas. «Esta 
tropa —se ordenaba el día 7— saldrá sin armas bajo la vigilancia 
del suboficial destinado a este efecto y marchará detrás del desta- 
camento» (2). 

Mientras tanto, el bando español recibía nuevos refuerzos. A 
principios de año, eruceros ingleses destacados de la escuadra de 
Jamaica se presentaron ante la plaza, estableciendo un cerrado y 
efectivo bloqueo. En febrero llegó de Santiago don Francisco Esté- 
vez con «quinientos cibaeños y fué precisamente este el momento 
calculado por los franceses —a quienes no quedaban víveres sino 
para quince días— para llevar a cabo la segunda de sus salidas, 
que se extendió, con momentos de tregua, desde el 21 hasta el 


(1) Orden del día 5 de febrero de 1809, ibid., pág. 182. 
(2) Orden del 7 de febrero de 1809, ibíd., pág. 182. 
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27 de febrero. La operación resultó un éxito toíal de los sitiados a 


las órdenes de Aussenac, que, después de recuperar el fuerte de 


San Jerónimo, llegó hasta el río Jaima por el Sur, en tanto que 
otra columna en el Norte avanzó por la orilla derecha del Ozama 
hasta Manganagua, en cuyo lugar los españoles detrás de formida- 
bles trincheras rechazaron todos sus asaltos. a 
«Dos cañones con mil cartuchos —dice Barquier— un gran nú- 
mero de fusiles con 50.000 cartuchos, dos trenes de artillería, dos 


cureñas de obuses, la correspondencia de los rebeldes y provisio- 


nes de toda especie han sido el fruto de esta victoria» (1). A más 
de esto, la victoria fué igualmente fructífera en el terreno alimen- 
ticio, pues la plaza fué provista en ocho días para más de un mes. 

Una vez recuperado el terreno inmediato a la ciudad, que las 
baterías de las defensas podían cubrir, se procedió a organizar su 
defensa previendo un nuevo aumento de la presión del cerco. Se 
terminó el armamento de San Jerónimo, dejando para defenderlo 
una guarnición a las órdenes del jefe de batallón Darame. El 
carácter de este bloqueo, que la falta de artefactos poliercitivos en 
el bando español no lograba transformar en sitio formal, viene se- 
ñalada con toda su peculiaridad por una frase de Lemonnier De- 
lafosse en su obra tantas veces citada. «Aquel fuerte —dice, ha- 
blando del de San Jerónimo— nos hacía dueños de cuatro leguas 
de terreno, cosa preciosa, y que gracias a la industria france- 
sa había visto nacer y prosperar varias haciendas muy producti- 
vas de víveres de tierra» (2). Todo se reducía a un problema de 
sostenimiento, que en estos momentos se presentaba como inde- 


finido, de un palmo de tierra a las puertas de las murallas, bajo 


el fuego de las baterías de las defensas, que permitiese sostener y 
alimentar a la guarnición. La táctica española no intenta sino arre- 
batar palmo a palmo el terreno que constituye la base de susten- 
tación francesa. Cuando el cerco oprime en exceso es preciso rea= 
lizar una salida que aleje más allá de esas cuatro leguas las líneas 
enemigas y que permita recoger algunos frutos con que continuar 
subsistiendo. 


La ocupación del fuerte de San Jerónimo hizo entrar en acción 


(1) Relación del general Barquier... pág. 342. 
(2) Lemonmnier Delafosse, ob. cit., pág. 177. 
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1 


a la flota inglesa, que inmediatamente comenzó a bombardearlo. 


Sus resultados no debieron ser muy prácticos, o tal vez el deseo de 


acelerar la derrota francesa fué lo que llevó a su comandante a 


destacar una chalupa cañonera que con los remos forrados intentó 


entrar en el Ozama a media noche. La luna denunció la maniobra 


y los ingleses tuvieron que retirarse disparando sus «carronades», 
lo que no impidió que un disparo de las baterías del fuerte hiciese 
naufragar la chalupa. á 


Después de estos SUCesos, y durante casi todo el mes siguiente, 
las operaciones volvieron a languidecer, abandonando los fran- 
ceses el terreno, ya que no puede hablarse de posiciones, en manos 
de los sitiadores, que a las pocas semanas habían recuperado, con la 
excepción del fuerte de San Jerónimo, su posición inicial. Los si- 
tiados, entretanto, preparaban con cuidado su tercera salida, cuyo 
objeto consistía en establecer un reducto «cerca de los escarpa- 
dos de la orilla izquierda que encajonan el Ozama» y en desalo- 
jar esta misma orilla, desde la que los españoles habían llegado a 
cerrar el puerto y desde la que tiroteaban las calles de la ciudad. 

Para esta operación se reunieron 800 hombres a las órdenes del 
coronel Aussenac, que en veinte lanchas cruzó el río el día 20 a 
las seis de la mañana, según la relación de Burquier, el 25 en el 
relato de Lemonnier Delafosse, ocupando sin hallar apenas resis- 
tencia las posiciones españolas, donde empezaron a construir un 
reducto que artillaron con cuatro cañones de a ocho —«este reduc- 
to protegía el curso del río y toda la orilla; algunos fosos, defendi- 


dos por estacadas convirtieron aquella obra en perfecta»—, conti- 


nuando la marcha por la carretera del Seibo hasta llegar al reducto 
de Manganagua, que tomaron a la bayoneta en un combate que las 
pérdidas de ambos bandos —trescientos hombres por cada lado— ca- 
lifican de sangriento. Al día siguiente el grueso de las fuerzas sitia- 
doras se volcó sobre las tropas francesas, obligándolas a retirarse. 


Abril fué un mes favorable a los franceses. Los combates no pa- 
saron de meras escaramuzas sin mayor transcendencia, y, en cam- 
bio, lograron abundantes provisiones gracias a una providencia pro- 
tectora que introdujo en el puerto en varias ocasiones diversos bu- 
ques y balandros con harina y otras provisiones. La reacción no se 
hizo esperar. «Los ingleses —dice Barquier—, furiosos de la inuti- 
lidad de su bloqueo contra la actividad infatigable de nuestros ma- 


qu 
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rinos, tomaron entonces medidas tan rigurosas y emplearon tantos 
buques de guerra que en adelante fué imposible entrar los nuestros 
pero la guarnición —añade— tenía para dos meses de víveres» (1). 
Y efectivamente, a los dos meses justos tuvo lugar la capitulación 
ante españoles e ingleses. 

A principios de mayo los sitiadores recibieron los refuerzos de 
un regimiento procedente de Puerto Rico, cuyo coronel, José Ara- 
ta, intimó a Barquier para que rindiese la plaza. «Esta nueva inti- 
midación —confiesa éste— encerraba una descripción, desgraciada- 
mente muy fiel, de mi posición extraordinaria en medio de toda la 
América, comparada con los ingleses y sobre todo con la hambre 
contra una débil guarnición» (2). Una nueva intimación hecha por 
los ingleses el 16 de mayo obtuvo el mismo éxito, aprovechando el 
general Barquier la ocasión para publicar una animosa proclama 
destinada a excitar el valor de sus soldados. Rechazada la media- 
ción pacífica los sitiadores aumentaron la presión sobre la plaza. El 
28 de mayo abrió fuego una nueva batería de cinco piezas, .con- 
tinuándose durante los días siguientes, aumentando el día 1 de junio 
por el fuego de las cañoneras españolas e inglesas. El día 10 abrió 
fuego una segunda batería de morteros emplazada al oeste de la 
ciudad. El 4 de junio había muerto el coronel Arata y por la mis- 
ma época Sánchez Ramírez recibió el grado de capitán general otor- 
gado por la Junta Central. El día 20 una nueva demanda de rendi- 
ción fué igualmente rechazada. 

La situación de la población civil y de la guarnición, reducidas 
a poco más de los muros de la defensa, cercados por trincheras y for- 
tificaciones, sin posibilidad de lograr ayuda exterior —fracasados 
los intentos de Fores y Bottin de burlar el vigilante bloqueo— y sin 
otro alimento que la guayiga (3), que sacaban a duras penas de 


(1) Relación del general Barquier..., pág. 349. 

(2) Ibídem. 

(3) «La goyaka (por guayica) (helecho) cuya raíz es un veneno violento, 
pero que rayada y lavada cinco o seis veces deposita un almidón nutritivo. Este 
almidón se convierte en una papilla parecida a nuestras cubetas de engrudo 
que se ponen en las tiendas de comestibles de Paris; y eso se vendía ¡...y los 
pobres no podían comprarlo y se conformaban con la especie de salvado que se 
extraía de la raíz y que provocaba una hinchazón de las piernas muy parecida a 


la elefantiasis; después venía la hidropesía y la muerte!» (Lemonnier Delafos- 
se, 2,* Campaña, pág. 139.) 
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entre las piedras de los muros, era a todas luces insostenible. Los 
botes ingleses terminaron por cerrar la entrada. del puerto du-- 
rante la noche, haciendo imposible cualquier infiltración aun de 


barcos de tonelaje mínimo y privando a los franceses de sus últi- 
mas esperanzas. á . 

- Lemonnier Delafosse nos ha dejado en su obra un plástico re- 
lalo del estado de la plaza por estos días. «Todo lo que podía co- 


merse —dice— lo había sido ya: caballos, asnos, gatos, perros y 


hasta ratas y ratones ; ¡todo había servido de alimento!... ¡Algu- 
nas cotorras habían sido también víctimas del hambre!... Las ne- 
gras viejas arrancaban la yerba de las calles desiertas para prepa- 
rarlas como alimento.. La'guarnición del fuerte de San Jerónimo, 
bloqueada, no podía volver a la ciudad para reemplazar nuestras 
pérdidas... La guarnición se había reducido a la cuarta parte; y 
¡qué cuarta parte! El cañoneo y las enfermedades habían dejado 
apenas gente para guarnecer los bastiones. En cuanto a las corti- 
nas estaban sin un hombre, pues los hombres que había en las 
murallas, no hubieran podido tenerse en pie sino apoyándose. en 
ellas. ¡Eran espectros y cadáveres ambulantes! 
..Uno de los comerciantes de la ciudad —añade poco 'des- 
pués— el señor Duchomin, oficial de la Guardia nacional, imagi- 
nó un segundo medio de alimentación. Tenía en su almacén cue- 
ros verdes crudos de buey, es decir con sus pelos, secos y prepa- 
rados para ser vendidos... Tuvo la idea, obligado por la necesidad, 
de comer de esas pieles, y muy pronto, con dinero, se pudo seguir 
su ejemplo... Por medio de un procedimiento especial, se despo- 
jaba del pelo una parte de la piel o la piel entera; la mitad se 
convertía en gelatina; la otra, cosida y cortada en pedazos, se mez- 
claba con la primera con sal, pimienta y mucho vinagre...» (1). 
Mediado junio la situación había llegado a extremos insosteni- 
bles. «Los enfermos, los tullidos y los heridos eran más numero- 
sos que los válidos. Todo se había agotado, aun la cosecha de la 
guayiga, nuestro veneno nutritivo... De las municiones sólo había 


para cuatro tiros por pieza. Venir auxilios de Francia era cosa 


imposible» (2). Sin víveres, municiones ni esperanzas nada se po- 


(1) Lemonnier Delafosse, ob. cit., pág. 188-189. 
(2) Ibíd., pág. 193. 
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Sánchez Ramírez, entretanto, consciente de que sin ayuda na- 
val la plaza podía resistir casi indefinidamente, había comisionado 
al presbítero Vicente de Luna ante el vicealmirante _Rowley, Co- 
mandante en jefe de la estación naval de las islas Occidentales, de 
cuya flota, basada en Jamaica, obtuvo el envío de una división, en 
la que embarcaron fuerzas de desembarco al mando del mayor ge- 
neral Sir Hugh Lyle Carmichael, que izaba su insignia en el tope 
del bergantín Lark. El 17 el general inglés escribía a bordo de la 
flota una primera carta a Sánchez Ramírez, comunicándole sus 
movimiento e intenciones. «Informado —decía— de que las forti- 
ficaciones de la plaza son fuertes y que confiando en ellas los fran- 
ceses esperan refuerzos exteriores y que el ejército de V. E. care- 
ce de la necesaria artillería, me parece que lo que más conviene 
es abrir un acceso al enemigo y probar a los franceses el intrépido 
espíritu y el valor jurado por la lealtad a su soberano y: amor al 
país» (1). ] 
El día 27 de junio llegaba a Palengue, 13 millas al W. de Salt 
Domingo la segunda división inglesa, que se reunió a la del con- 
tralmirante William Pryce Cumby, que desde mucho tiempo atrás 
venía manteniendo el bloqueo de la plaza, quedando todas las fuer- 
zas a las órdenes de Carmichael. El mismo día 27 se mantuvo un: 
consejo de guerra en que los pareceres quedaron divididos, no lle- 
gándose a acuerdo definitivo alguno. Al día siguiente —«quedaban 
en la plaza víveres para ocho días— Barquier destacó al comisa- 
rio de Marina Tabu junto a Cumby, con objeto de sondear sus in- 
tenciones. La información que trajo a su regreso fué la del arribo 


del general Carmichael con su división. 


El último día de junio tuvo lugar una reunión de los altos 
mandos ingleses y españoles, en la que se determinaron las ope- 
raciones a realizar, consistentes en un movimiento de tenaza que 


(1) Apud. Del Monte, ob. cit., pág. 222, 
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arrebatase a la defensa los dos a, de San Jerónimo y San 
Carlos, ocupando este último y aislando aquél de la ciudad. La 
dirección de las operaciones por enfermedad de Sánchez Ramírez 
recayó en el general inglés, quien ordenó como primera providen- 
cia el avance entre el fuerte de San Jerónimo y la plaza hasta al. 
_canzar la costa, SUnEendO de este modo el desembarcadero. que 
unía a los sitiados con la flota, y 


La tarde de aquel mismo día 30, habiendo sido rechazado por 
Barquier un armisticio propuesto para la rendición, un destaca- 


mento español se extendió hasta la iglesia de San Carlos, donde 


estableció su cuartel general el inglés Carmichael, verificándose al 


día siguiente la unión de las fuerzas inglesas de desembarco « con las 
españolas que lo ocupaban desde la víspera. 

Antes de desencadenar la ofensiva se acordó una suspensión de 
armas con objeto de preparar la rendición. Carmichael, entretanto, 


deseoso de no dilatar por más tiempo las operaciones, temeroso, ' 


por otra parte, de la llegada de la época de las lluvias y de las 
enfermedades que aparejaba un continuado asedio, dispuso sus 
fuerzas para el asalto —sin esperar la respuesta francesa— en dos 
brigadas de asalto a las órdenes respectivas del teniente coronel Ho- 
reford y del comandante Carey. Vencido el plazo los franceses no 
arriaron la bandera blanca y cuando el capitán Twiggs pasó a pre- 
guntar por los motivos volvió con la noticia de que se aceptaban 
los términos del ultimátum. 

Las conferencias duraron desde el 3 arta el 6 de julio, en que 
quedó redactado originalmente en francés la «Convención» que 
ponía fin a la dominación francesa en Santo Domingo, documento 
ratificado al siguiente día por los comandante de las diversas fuer- 
zas, cometiéndose la notoria injusticia de relegar a último término 
la firma de Sánchez Ramírez, pretendiendo con ello hacer olvidar 
la intervención española, 


Los artículos dictados por los franceses en número de 16, fue- 
ron admitidos con diversas reformas, algunas de ellas de impor- 
tancia. Se establecía por ellos: que las fuerzas francesas, que Bar- 
quier había pedido no fuesen consideradas prisioneras de guerra, 
debían abandonar la ciudad y fuerte de Santo Domingo en un pla- 
zo de cuatro días, otorgándoseles honores. Los oficiales conserva: 
rían sus espadas y serían enviados a Francia después de prometer 
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no pelear contra los ingleses ni sus aliados. Los suboficiales y sol- 
dados después de hacer entrega de sus armas en el glacis serían he- 
chos prisioneros de guerra y enviados a Francia para ser canjea- 
dos (art. 2.”) 

«Los habitantes franceses y españoles que se hubiesen inclina- 
do ala causa francesa —rezaba el artículo 3.”— tendrán licencia para 
abandonar Santo Domingo; se concederá a estos últimos una amnis- 
tía total durante seis meses a partir de la ratificación de la pre- 
sente convención, de modo que no podrán ser inquietados por su 
conducta anterior a la capitulación. En este término unos y otros 
deberán evacuar la plaza.» 

Las propiedades individuales serían respetadas (art. 4.”), así como 
las vidas y haciendas de todos los franceses que permaneciesen en 
Santo Domingo después de la evacuación, concediéndoseles un año 
para disponer de ellas según su gusto (art. 5.%). Los artículos 6.” y 7.* 
de tipo administrativo, y el 8.” relativo a los heridos y enfermos que 
quedaban confiados a la generosidad inglesa, fueron aprobados sin 
variación ninguna. Por el artículo 9.” se estipulaba un inmediato 
canje de prisioneros, debiendo los franceses seguir la misma suer- 
te de la guarnición de la ciudad. Los restantes artículos compren- 
dían aquellos acuerdos relativos a las operaciones de entrega de la 
plaza, fuertes, baterías, municiones, víveres, ete. (1). 

El 7 de julio tuvo lugar la ceremonia de ratificación, en que 
firmaron el acuerdo por el siguiente orden. Los generales Barquier 
y Carmichael, el capitán de Marina Pryce Cumby y el capitán ge- 
neral de las fuerzas españolas, Sánchez Ramírez. 

En virtud de este acuerdo los franceses hicieron entrega de las 
fortalezas de San Jerónimo, Ozama y el Conde. El 11 de julio tuvo 
lugar la entrada de las fuerzas hispanoinglesas en la capital. Se 
verificó el relevo de los puestos, que fué precedido de una aren- 
ga elogiosa de la defensa pronunciada por el general Carmichael 
ante sus fuerzas formadas en cuadro. «A mediodía —dice un tes- 


tigo presencial— la guarnición, aquel resto de hombres, salió de 


(1) R. Lugo Loraton: La Convención aprobada por los ingleses Carmichael 
y Pryce Cumby, el francés Barquier y el dominicano Sánchez Ramírez, el 7 de 


julio de 1809. «Boletín del A. G. de la Nación». Ciudad Trujillo, 1949, LXIIL, pá- 
gina 232-245, 


' 


* 


MIGUEL ARTOLA. 


la plaza para recibir los honores de la guerra; de iio y las 


armas fueron depositadas en la explanada» (1. A continuación 


.el comodoro inglés procedió a un copioso reparto de víveres y a 


embarcar las fuerzas, operación que terminó al siguiente día, en 
que fueron conducidos a bordo el general Barquier y los oficiales 
del Estado Mayor. ¡ 

Antes de la partida de la escuadra inglesa Carmichael y Sn 
chez Ramírez firmaron un acuerdo por el que se garantizaban las 
propiedades de súbditos ingleses y se concedía a los buques de esta 
nacionalidad «el libre acceso y admisión en todos los puertos bajo 

el gobierno español de esta isla, donde pagarán los mismos de- 
rechos de los buques españoles, gozando de los derechos, liber- 
tades y privilegios en la navegación, que gocen. éstos» (2). 

En tanto zarpaba la expedición inglesa rumbo a Jamaica, Sán- 
chez Ramírez iniciaba la labor de reconstrucción de la adminis- 
tración de la isla. Comunicó al Gobierno español la voluntaria 
reincorporación de la parte española de Santo Domingo a su an- 
tigua metrópoli, procediendo a continuación a reorganizar el país, 
restablecer la administración y concluir acuerdos duraderos con 
las autoridades que gobernaban Haití. 

Del doctor Morilla se conservan unas «Noticias de lo que pre- 
senció escritas por él mismo», en las que describe como testigo 
presencial la situación en que se encontraba la plaza y los suce- 
sos subsiguientes. En ésta apenas si quedaban, en el momento de 
la rendición, otros dominicanos que los que los franceses rete- 
nían presos, 

«todos tan extenuados por el hambre que algunos a quienes se les su- 
ministró el alimento sin la debida precaución perecieron inmediatamente. 

»La primera medida tomada por el reconquistador Sánchez Ramírez 
fué publicar una invitación a los dominicanos que habían emigrado con 
motivo de la cesión de aquella parte de la isla a la República Francesa, 
para que regresasen a su país, costeándoseles el pasaje por cuenta del 
Estado y haciéndoles presentes las gracias concedidas por S. M. a los 
habitantes de la isla... 

»En efecto, regresaron muchas familias, las más de las islas de 
Cuba y Puerto Rico, como también de Venezuela y otros puntos, 


notándose en la capital la diferencia de trajes y costumbres, modales y 
hasta en el lenguaje provincial, de donde procedía cada familia. 


(1) Lemonnier Delafosse, ob. cit., pág. 199. 
(2) Apud. Del Monte, ob. cit., pág. 228. 
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La agricultura se hallaba muy decaída como puede considerarse por 


tudes, reduciéndose la exportación al tabaco de aquel territorio, a algún 
ganado, cuero y, al cabo de algunos años, a las maderas, principalmente 
de caoba y a mieles y aguardientés elaborados en lo que quedó de les 
antiguos ingenios, que no fueron más que las fábricas deterioradas, 
practicándose la hacienda de caña con mucho trabajo y en pequeña es- 
cala; la producción del café y del cacao era casi insignificante y nada 
se cosechaba de algodón ni de añil; tampoco existía desde. muy antiguo 
ni una sola mina en estado de explotación; así es que el comercio se 
reducía a la importación de género de consumo y a la exportación de 
los artículos ya mencionados; pero el movimiento comercial era lángu:- 
do y de poca importancia, limitado a la importación de lo que nece- 
sitaba para su consumo una población escasa y pobre, en que apenas 
era conocido el lujo, pues en la capital no llegaban a media docena los 
carruajes» (1). 


Javier Caro, vocal en la Junta Suprema Gubernativa, redactó 
en enero de 1810 una extensa exposición de interés máximo para 
el conocimiento y demandas de la isla en esta fecha. El temor a 
una expedición francesa se mantenía constante a pesar del tiem- 
po transcurrido y de la hegemonía marítima inglesa y llevaba a 
pedir el traslado de «una fuerza militar capaz de repeler en caso 
necesario los peligros que amenacen por una u otra parte... Ase- 
gurada la tranquilidad de la isla con una fuerza respetable, todos 
los emigrados se restituirán gustosos a sus casas». El problema del 
retorno de los emigrados es preocupación constante de Caro, quien 
lega a pedir se sancionase a los que retrasen su regreso. «Con- 


“vendrá, a mi modo de entender —decía— que V. M. los compela 


a ello por algunos medios indirectos, cuales serían privar del asig- 
nado que disfrutan a los que en el preciso término de cuatro me- 
ses no se vayan a Santo Domingo; proporcionándoles buques, ya 
sean de V. R. Armada, ya fletados por V. R. Hacienda, para que 
en ellos sean transportados graciosamente, y, en fin, suministrar- 
les por espacio de un año en Santo Domingo los mismos auxilios 
pecuniarios con que hasta ahora hayan sido socorridos»... 

Entre las reformas administrativas que consideraba necesarias 


(1) Noticias de lo que presenció el doctor Morilla escritas por el mismo. 
Apud. Del Monte, ob. cit., pág. 275. Cfr, asimismo la proclama de R. Powe:z 


a los dominicanos emigrados en Puerto Rico. Puerto Rico, 18 de agosto de 1809. 
B. N. Mss. de América, 20328. 


consecuencia de las guerras, de la emigración y de otras muchas vicisi- 


—AAAA 


e inminentes CE : ¿que Santo Domingo" ena da la AS e Ml n 
$ _diencia de Caracas, en lugar de la de Santo Domingo, y que fue- AA 
-* 8e restablecido el arzobispado y catedral —«Tan superflua como 58% 

me parece la traslación de la Real Audiencia, considero necesa- Ma 
vio el restablecimiento del arzobispado y Catedral— concedién» AER 
dole por sufragánea la diócesis de Puerto Rico. 
En el terreno económico pedía: se autorizase a-los dominica- +. 
nos a cultivar «aquellos granos y frutos que hasta ahora se, han | 
considerado como exclusivos en la Península», la exención de RA 
cabalas para toda la vida y de diezmos por espacio de diez años 
de «todas las producciones de aquella isla así naturales como in- 
dustriales», la condonación de ciertas deudas, la devolución de 
los bienes confiscados a los emigrados durante la ocupación fran- | y SS 
cesa de la isla y, finalmente, «franquear sus puertos por espacio o 


de diez o quince años a todos los buques nacionales o extranje-  ' Y 
ros, eximiendo de todo género de derechos la extracción de las E re 
producciones de la Isla y la introducción de los frutos y manu- y 
facturas nacionales procedentes de estos dominios y de los demás 
de América», 

Terminaba su exposición pidiendo para el sá hire de la Re- 
conquista y para todos los que se distinguieron en la guerra una 
recompensa adecuada a estimular la emulación, así como que se 
otorgase preferencia para los empleos públicos a los que durante 
los años de la ocupación francesa permanecieron en la emigra- 
ción (1). > 

La Junta Suprema dió su inmediata aprobación a la mayoría 
de las demandas, quedando las restantes a consulta del Consejo 

y de la Secretaría de Guerra. Del día 12 es una minuta de oficio al 
decano del Consejo de España e Indias, respuesta de la Junta 
a la exposición de Caro, en que se comunicaba la decisión de res- 
tablecer la sede arzobispal, al tiempo que se consultaba lo refe- 
rente a la franquicia de los puertos, condonación de los 150,000 
pesos y anulación de las enajenaciones hechas por el Gobierno fran- 
cés de bienes confiscados (2). 


(1) Exposición de don Xavier Caro acerca de la isla de la Santo Domingo. 
Sevilla, 8 de enero de 1810. (A. H. N., Estado, J. C., leg. 60-D.) 

(2) Minuta de despacho al decano del Consejo de España e Indias. Sevilla, 
12 de enero de 1810. (A. H. N., Estado, J, C.. leg. 60-D.) 
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Antes de que transcurriese un año, a consecuencia de la enfer- 
medad contraída durante la guerra de Reconquista, fallecía Sán- 
chez Ramírez, no sin antes dirigir una proclama a su pueblo, exhor- 
tándoles a mantenerse unidos, defender la religión católica, obe- 
decer a las autoridades constituídas y mantener una cuidadosa vi- 
gilancia contra cualquier posible intento de los franceses. Resumía 
su labor en frase clara al decir: «Muero con la dulce satisfacción 
de dejaros una patria» (1). Le sucedía en el mando con carácter in- 
ferino, el coronel don Manuel Caballero (2). 

En estos años, la paz, alterada por alguna que otra revuelta de 
negros, imperó en la colonia, cuya historia continuamos hasta el 
año 1814, en que, a consecuencia de la derrota de Napoleón, se 
firmó el tratado de París (30 mayo 1814), por cuyo artículo 8.” 
Francia retrocedía a España la antigua parte española de la isla, 
con lo que a la vuelta de los años se sancionaba la nueva situación. 
«Por el tratado de París —dice Peña Batle— se regularizó la situa- 
ción de hecho que había creado el movimiento de D. Juan Sán- 
chez Ramírez. Francia, sin posesión ninguna en la isla y material- 
mente impotente para recuperarla, renunció en favor de España, 
dueña nuevamente de hecho de su antigua colonia, el derecho que 
le acordaba el tratado de Basilea» (3). 
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(1) Proclama de don Juan Sánchez Ramírez al morir. Santo Domingo, 7 de 
febrero de 1811. B. N. Mss. de América, 20.328. 
(2) Proclama de Manuel Caballero. Santo Domingo, 14 de febrero, 1811. 


B. N. Mss. de América núm. 20.328. Documentos para la historia de Cuba, 
tomo 11. 


(3) Manuel Arturo Peña Batlle, ob. A E 


, 


A semejanza de los griegos y romanos de la antigiiedad, que 
- antes de dar principio a una ceremonia patriótica cumplían ritos 
poniendo en el altar algunos carbones encendidos para que no se 
extinguiera la pureza de la llama, que para ellos tenía algo de 
divino, así también nosotros en esta conmemoración del descubri- 
miento de América, acerquémonos ante el altar de nuestra ciudad 
y evoquemos la memoria de quienes constituyen la trilogía excelsa 
de la tradición tunjana: el capitán Gonzalo Suárez Rendón; el 
cronista y cura de la catedral, don Juan de Castellanos, y la vene- 
rable doña Josefa del Castillo, o sean los símbolos de la espada y 
del poder, que dejaron las bases de la patria; de la pluma clásica 
que narró la epopeya del descubrimiento y conquista del país y 
enseñó la verdad cristiana a los espíritus salvajes, y el fruto purí- 
simo que brotó luego en la sublime inspiración de los Sentimien- 
tos espirituales en el alma de la insigne clarisa. 

El heroico y noble capitán Suárez Rendón trajo desde la ma- 
dre España; como un caballero cruzado, los pendones victoriosos 
para clavarlos sobre el cercado de Quimuinza el día de la funda- 
ción, y es para nosotros un antepasado común y padre de la ciu- 
dad. Juan de Castellanos, soldado y luego cura, que adelantó la fá- 
brica de la iglesia Mayor, «militó, como dijo el Sr. Caro, por su 
Rey y por su Dios, en una y otra Conquista: la de la tierra y la 


(+) Estudio leído en la sesión solemne de la Academia Boyacense de His- 
toria, en la ciudad de Santiago de Tunja, el 12 de octubre de 1950. 
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de las almas», y quien a la sombra de nuestros vetustos aleros es- 
eribió el poema más largo de la lengua castellana y grabó su nom- 
bre con letras de oro en los anales de la cultura hispana. Y la 
madre Josefa del Castillo, de quien podemos repetir lo que se ha 
dicho de otro gran ingenio colombiano, que «murió para el mun- 
do a fin de vivir para la virtud y para la idea», luchando encerra- 
da en el claustro colonial, contra la naturaleza física y el dolor mo- 
ral, y que no soltó la pluma sino hasta cuando, enviado de lo Alto, 
penetró silencioso a su celda y la arrancó de sus manos el Angel 
de la muerte». ; 

En esas tres fuentes primitivas tienen su verdadero origen las 
virtudes de la sociedad tunjana y del pueblo boyacense: el valor y 
talento políticos para las luchas civiles y defensa de la patria; la 
vocación a las investigaciones del pasado y de la cultura literaria 
y la inspiración religiosa que mantiene la integridad y pureza de' 
todas las fuerzas espirituales, 

Cumplido así el rito para con nuestros lares y purificada la 
llama del hogar, evoquemos en seguida el nombre del primero de 
todos en la vida de América: aquel hombre, según la descripción 
de Oviedo, «de honestos parientes e vida, de buena estatura e as- 
pecto, más alto que mediano e de recios miembros; los ojos vivos 
e las otras partes del rostro de buenas proporciones, el cabello muy 
bermejo, e la cara larga, encendida e pecoso. Bien hablado, cauto 
e de gran ingenio, e gentil latino, e doctísimo cosmógrafo, gracio- 
so. cuando quería e iracundo cuando se enojaba»: Cristóforo Co- 
lombo, de cuyo genio se apoderó un ideal, afirmado en la tradi- 
ción, ensanchado por la meditación y el estudio, humanizado y 
fortificado por la controversia, la desilusión y la lucha, purificado 
por el dolor, divinizado por la fe y la piedad, y quien fué, como 
dijo el padre Las Casas, «escogido por el Divino y sumo Maestro 
entre los hijos de Adán, que por esos tiempos había en la tierra, 
para confiarle una de las más egregias y divinas hazañas que por 
aquel siglo quiso en su mundo hacer». 


Ni podríamos seguir adelante sin rememorar los últimos días de 
angustia y ansiedad que precedieron a aquél en que un disparo de 
lombard ió 7 j Í E 
arda anunció a las tres naves legendarias que debían dete- 
de en espera de la mañana para desembarcar en la isla Mamada 

uego 7 38 iari 
go de San Salvador. Entresaquemos algunos apuntes del Diario 


, 
' 
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del Almirante: Octubre se oa continuó la navegación lada el 


Oeste, anduvieron 25 la y hubo fuertes aguaceros. Martes 2: 


39 leguas de navegación, «la mar llana y buena siempre; a Dios. 
_muchas gracias sean dadas», dijo allí el Almirante; parecieron 
muchos peces, y vieron un ave blanca que parecía gaviota. Miér. 
coles 3: 47 leguas adelante: «aparecieron pardelas, yerba mucha,. 


alguna muy vieja y otra muy fresca, y traía como fruta, y no vie- 


ron aves algunas». Jueves 4: más pardelas y alcatraces que vola- 


ban sobre las carabelas como saliendo a su encuentro. Viernes 5: 
«la mar en bonanza y llana; el aire muy dulce y templado, yerba 
ninguna, aves pardelas muchas, peces golondrinas volaron en la 


nao muchos». Sábado 6: fué el día de las nuevas discusiones y 


resoluciones definitivas cuando Martín Alonso Pinzón, en medio 


de la tripulación embravecida, exclamó: «Señor, acuérdese vuesa 


señoría que en la casa de Pero Vásquez de la Frontera compro- 
metí por la Corona Real que yo ni ninguno de mis parientes no 
habíamos de volver a Palos fasta descubrir tierra, que en tanto 


que la gente fuese sana y hobiese mantenimiento, pues agora qué 


nos falta? La gente va sana, va su nao y los navíos nuevos y llevan 


fartos mantenimientos, ¿por qué nos habemos de volver? Quien 


se quiera volver, vuélvase, que yo adelante quiero pasar, que ten- 
go que descubrir tierra o morir en esta demanda», terminando con 
aquella sentencia sublime en medio de las soledades del océano: 
«Armada que salió por mandado de tan altos Príncipes, no ha de 
volver atrás sin buenas nuevas». 


Domingo 7: siempre adelante, la carabela Niña «para gozar 
de la merced que los Reyes a quien primero viese tierra había pro- 
metido, levantó una bandera en el topo del mástil, y tiró una 
lombarda por señal que veían tierra, porque así lo había ordena- 
do el Almirante», pero aquella fué otra ilusión fallida. 


Lunes 8: en el curso de las observaciones y diálogos, «gracias a 
Dios, apuntó el Almirante, los aires muy dulces como en abril en 
Sevilla, ques placer estar en ellos, tan olorosos son. Pareció la yer- 
ba muy fresca, muchos pajaritos del campo, y tomaron uno que 
iba huyendo al sudeste, grajaos y ánades y un alcatraz». Apenas 
faltan tres días para el momento decisivo: martes 9: «Toda la 
noche oyeron pasar pájaros.» Miércoles 10: volvieron horas de 
murmuración, reproches, amenazas y protestas. Jueves 11: Hacia 
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la misma dirección, la Pinta y la Niña vieron aves, juncos, cañas 
y palos labrados al parecer con hierro. «Con estas señales respira- 
ron y alegráronse todos. Anduvieron en este día hasta puesto el 
sol 27 leguas.» Aquella tarde Colón, ya cierto de hallar pronto tie- 
rra, «y a la hora en que se acababa de decir la Salve Regina que 
los marineros acostumbraban cantar al atardecer, dice el Diario, 


habló a todos en general, refiriendo las mercedes que Nuestro Se- 


ñor les había hecho en llevarlos tan seguros y con tanta prosperi- 
dad de buenos vientos y navegación, y en consolarlos con señales 
que cada día se veían muchos mayores, y rogóles que aquella no- 
che velasen con atención...» Hacia las diez de la noche de aquella 
víspera única en la Historia, «el Almirante estando en el castillo 
de popa, vido lumbre» y llamó a alguno de la tripulación sin atre- 
verse a afirmar que era tierra, o como escribió Hernando Colón, 
«el Almirante había visto la luz en medio de las tinieblas, demos- 
trando la luz espiritual que por él era introducida en aquellas obs- 
curidades». En esos momentos «estando la luna casi en su tercer 
cuarto en el oriente» se oyó el grito de ¡Tierra! El Almirante or- 
denó detener la marcha, se recogieron las velas de las naves y la 
tripulación emocionada se retiró a esperar el amanecer del nuevo 
día, viernes 12 de octubre de 1492, en que España deparó a la 
Humanidad un nuevo mundo, que completó la redondez de la tie- 
rra, rectificó las ciencias, revolucionó la economía, amplió el de- 
recho de gentes, creó nuevos países y abrió horizontes ilimitados 
a las eternas jornadas del cristianismo. 


En la mañana de aquel día Colón ordenó saltar a tierra y que 
todo estuviese dispuesto para tomar posesión a nombre de los re- 
yes de España. El padre Las Casas refiere que «los indios que es- 
taban presentes, que eran gran número, a todos estos actos, esta- 
ban atónitos mirando a los cristianos, espantados de sus barbas, de 
su blancura y de sus vestidos: íbanse a los hombres barbados, en 
especial al Almirante, como por la eminencia y autoridad de su 
persona, y también por ir vestido de grana, estimasen ser el prin- 
cipal, y llegaban con las manos a las barbas maravillándose dellas, 
porque ellos ninguna tienen, especulando muy atentamente por las 
manos y la cara su blancura». A aquel primer contacto con el 
nuevo mundo siguió el inmediato desembarco en otras de las islas 
vecinas, luego el regreso del Almirante a España v los grandes ho- 
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nores que alí se le a más A nuevos viajes y la 


organización de heroicas pllvionsl ávidas de nuevos descubri- 
mientos. Ad de las riquezas que era: fama abundaban en la nueva 


tierra. 


Pronto surgieron los litigios entre las coronas de España y Por- 
tugal sobre dominación del continente descubierto, lo que desató 
el Papa Alejandro VI con la bula de 4 de mayo de 1493, me- 
diante la cual trazó una línea imaginaria para señalar a cada una 
“de aquellas potencias la parte que le correspondería en el Nuevo 
Mundo, documento que constituyó el título justificativo de la do- 
minación de esos países en América, no sólo a la luz de los dere- 
chos del primer descubridor y poblador sino por el supremo in- 
tento de confiar a los mismos países la evangelización de los im- 
dígenas y la propagación de la fe católica. 

Con aquellas expediciones, subyugación de razas, fundación de 
ciudades y establecimiento del dominio efectivo de España se rea- 
lizó el descubrimiento material de América, y al mismo tiempo 


comenzaron a surgir los grandes problemas de orden legal por las - 


quejas y protestas que llegaban hasta el trono de Carlos V contra 
los españoles porlas crueldades, sometimiento a la esclavitud, ex- 
poliación y atrocidades de que hacían víctima a los indígenas para 
lograr de éstos el oro, las esmeraldas, la tierra y sus productos. La 
obra más trascendental en favor de los indígenas fué la del ilus- 
tre dominico fray Bartolomé de las Casas, obispo de Chiapas, au- 
tor de varias obras sobre lo que él consideraba «la destrucción de 
las Indias» y las historias general y apologética de las Indias, obra 
de las más discutidas y criticadas ya por la parcialidad que algu- 
nos encuentran en ellas, pues el autor no reconocía acierto ningu- 
no a los descubridores ni falta alguna a los indígenas, ya por los 
numerosos errores e incongruencias sobre muchos de los hechos 
ocurridos en una y Otra parte de América, pero que en todo caso 
son fuente principal del estudio del descubrimiento y de la vida 
de Colón. Aquella labor del padre Las Casas tuvo, entre otros re- 
sultados inmediatos, la expedición de las Nuevas Leyes de Car- 
los V en favor de los indios, firmadas en Barcelona el 20 de no- 
viembre de 1542. después de las discusiones de teólogos y juristas 
en Valladolid, para analizar las dudas que ya surgían sobre los tí- 
tulos que tuviera el emperador para el dominio sobre América. En 
5 


490 EL DESCUBRIMIENTO ESPIRITUAL DE AMÉRICA 


asas leyes, como. dice el eminante Ballesteros Beretta, «palpita el 
espíritu de Las Casas que las ha inspirado; obra humanitaria y 
de gran altura moral, pero impolítica e inoportuna en la manera 


de aplicarse y causante de profundos males». Es de recordar que 


al notificarse las Nuevas Leyes a Benalcázar en Popayán, surgió 
el conocido aforismo de que «se obedece pero no se cumple». 


Los expositores de Derecho observan cómo a raíz de las grandes 
hecatombes humanas surgen las supremas leyes de la paz, como si 
del fragor mismo de las batallas se levantara una nube blanca pre- 
.cursora de caridad y de justicia. La misma violación de las leyes 
parece iluminar las mentes para buscar nuevas fórmulas de segu- 
ridad y de respeto; obras fundamentales han sido escritas en se- 
guida de largas guerras; ideas sublimes se han emitido para con- 
suelo de los sobrevivientes a aquellas desgracias. De las feroces lu- 
chas por la conquista y dominación de América en el siglo XVI, 
y de los títulos que tuviera el emperador para dominar el Nuevo 
“Mundo, surgieron voces inmortales en defensa de la vida, de los 
derechos, de las propiedades y de la libertad de los indígenas de 
América y que tuvieron acogida no sólo en los consejos de gobier- 
no, sino en las cátedras universitarias de España, de donde sur- 
gieron las normas precursoras del Derecho moderno. Así, de la 
posesión material de América y de las mismas crueldades de los 
conquistadores, surgieron los principios supremos del Derecho y 
se marcó el origen del orden internacional contemporáneo, pues 
España tuvo no sólo la gloria de producir los grandes capitanes, na- 
vegantes, conquistadores y colonizadores, sino también los eminen- 
tes filósofos y teólogos que fueron, como dice el internacionalista 
Barcia Trelles, «simultáneamente innovadores y revolucionarios en 
el sentido exacto de estos vocablos, es decir, como expresión de in- 
quietudes hacia el imperio de un mundo más diáfano». «Por pri- 
mera vez, agrega aquel ilustre profesor español, se plantearon en 
la historia problemas de tipo específicamente internacional, desco- 
nocidos hasta entonces; esos pensadores tuvieron que afrontar pro- 
blemas jurídicos surgidos sobre el descubrimiento de tierras des- 
conocidas, sobre la legitimidad de extensión de la soberanía polí- 
tica a esas tierras, por quien quiera que pretendiese incorporarlas 
a la civilización. Así nació en España el Derecho internacional, no 


eomo una ciencia concebida a priori, sino como consecuencia de 
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y 
exigencias de la Palio que, siendo nueva, clamaba por princi. 
pios innovadores para poder adaptarse.» 


Ocurre con el Derecho internacional lo que con otras discipli- 


nas jurídicas, que para explicar conflictos modernos es preciso bus- 


car su propio origen en las edades clásicas. Para explicar las nor- 


_mas de la democracia, por ejemplo, los expositores de ciencias po- 
líticas principian por citar sentencias de Aristóteles, que se dis- 
'cutían hace más 'de dos mil años en las plazas y pórticos de las ciu- 


dades griegas. [e igual modo, al analizar los modernos problemas 
de la ley internacional, de la interdependencia de los Estados, de 
la intervención, de las minorías raciales, de los mandatos de pue- 
blos inferiores confiados a las potencias más civilizadas y de mu- 
chos otros puntos que a diario preocupan al mundo y se discuten 
en las Naciones Unidas, es preciso consultar los textos de los teó- 
logos españoles del siglo XVI que expusieron los primeros con- 
ceptos sobre el derecho de ocupar las tierras de América recién 
descubiertas, de la libre determinación de las tribus indígenas, que 
tenían sus propios sistemas de gobierno y se les pretendía imponer 
el régimen del rey de España, de quien no tenían idea siquiera 
que existiera; de la igualdad de los bárbaros del nuevo orden fren- 
te a los cristianos, y demás problemas que fueron presentándose 
a la mente de aquellos profesores a medida que las avanzadas glo- 
riosas de los conquistadores iban ocupando estas tierras, y entre 
guarazabas y combates en que se levantaba la cruz por encima de 
flechas, dardos, espadas y alfanges, se clavaban los pendones es- 
pañoles y se fundaban las ciudades que hoy son las grandes ca- 
pitales de América. 

Por todo esto hoy es tesis que no se discute, que el Derecho 
internacional moderno tuvo su origen en la España del siglo XVI, 
cuyos autores fueron precursores de los clásicos holandeses e ita- 
lianos a quienes se venía considerando como fundadores de aquella 
ciencia. A España corresponde esa primacía no sólo por conse- 
cuencia lógica de la ocupación material del Nuevo Mundo, simo 
porque allí mismo tenían que solucionarse los conflictos de esa 
ocupación y porque España era entonces el centro intelectual de 
Europa y donde florecían en todo su esplendor las corrientes po- 
derosas del Renacimiento. A estas conclusiones han llegado ya au. 


Y, 


y 
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y 1 
torizados internacionalistas modernos, cuyos nombres sería largo 


repetir aquí. 

Otros teólogos españoles eras también sabios expositores en 
las ciencias morales y jurídicas, como el padre Domingo Soto, tam- 
bién dominicano, y más tarde el jesuíta Francisco Suárez, de quien 
se ha dicho que no se sabe en qué fué más grande: si en la sabi- 
duría o en la santidad de su vida, y quienes con Baltazar de Aya- 
la y otros, fueren mantenedores de la tradición *hispana, inspira- 
dos en las doctrinas de San Agustín y de Santo Tomás de Aquino. 

El más eminente de aquellos teólogos fué el padre dominicano 
Francisco de Vitoria, nacido en Vitoria, Castilla la Vieja, hacia 
1483, y quien, después de profundos estudios en el convento de 
San Pablo de Burgos primero y luego en la Universidad de París, 
obtuvo en 1526 la cátedra de Teología de la Universidad de Sala- 


manca, la que regentó por veinte años, hasta 1546, en que ocurrió 


su fallecimiento. En aquella época surgieron los grandes proble- 


mas morales y jurídicos sobre el descubrimiento y ocupación de 
América, las protestas y quejas del padre Las Casas y las reunio- 
nes que provocó Carlos V para el análisis de esos grandes proble- 
mas. Entonces el padre Victoria dictó a sus discípulos las inmor- 
tales Reelecciones, o sean disertaciones o conferencias que sólo has- 
ta después de su muerte se publicaron en-París por primera vez 
en 1557, y han seguido editándose cada vez más selectas y famosas, 
hasta las modernas ediciones de la Dotación Carnegie en las fa- 
mosas colecciones de los clásicos del Derecho internacional. En 
1946 se celebró en todo el mundo el TV centenario del fallecimien- 
to del padre Vitoria, se reprodujeron sus Reelecciones y se asegu- 
ró aún más su puesto como verdadero precursor del Derecho in- 
ternacional. Ese centenario coincidió casi con la terminación de la 
última guerra mundial, de modo que las naciones aún ensangren- 
tadas por aquel conflicto, evocaron con mayor fuerza y devoción las 
teorías del padre Vitoria como un bálsamo y como una esperanza 
de paz para la Humanidad. 

Las tesis desarrolladas por el padre Vitoria fueron: 1.* Sobre 
los indios recién descubiertos. 2.” Sobre el derecho de la guerra; 
y 3.” Sobre la potestad civil, en las cuales analizó el derecho que 
tuviera España para ocupar los territorios de América, dominar a 
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los indígenas por la guerra y E erabicdos su bin en reemplazo. 


de los que tenían establecidos legítimamente los indígenas. - 


Como base fundamental de su método, el padre Vitoria esta- 


bleció que las cuestiones legales debían ser contempladas de acuer- 
do con los principios del Derecho, y no admitía que la ley pudie- 


ra ser interpretada sin el auxilio de la moral, con lo cual marcó. 


desde entonces la diferencia esencial con la escuela materialista 
contraria, de qe fué sostenedor, entre otros, el autor Puffendorff. 


Vitoria tuvo, desde luego, en sus mismos días impugnadores, como 


Juan Ginés de Sepúlveda, historiador de Carlos V y preceptor de 
Felipe IL, quien se basaba en la sentencia de Aristóteles de que 
«los pueblos bárbaros son esclavos por naturaleza», para justificar 
así el tratamiento a los indios de América como bestias, y por 
lo tanto objeto de libre conquista. Los consideraba en estado de 
servidumbre, no de esclavitud, o sea todo lo contrario del padre 
Vitoria, que estimaba a los indios de América iguales a los euro- 


Nx 


peos y dotados también de alma inmortal. 


En la primera Reelección, «De los indios recién descubiertos», el 
padre Vitoria analizó los siguientes puntos: en virtud de qué de- 
recho España sometía a los indígenas a su dominio; qué derecho 
tenían los soberanos españoles sobre los indios en cuestiones civi- 
les y temporales, y qué derechos tenían los mismos soberanos y la 
Telesia católica sobre los indios en materia espiritual. Para el des- 
arrollo de estas tesis el padre Vitoria se inspiró en las palabras 


del Evangelio de San Mateo: «Id e instruid a todas las naciones | 


en el camino de la salud, bautizándolos en el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo.» 

Esta primera Reelección la desarrolló en tres partes: de la pri- 
mera parte dedujo, después de largos razonamientos, que «los in- 
dios bárbaros antes de que llegaran los españoles eran verdaderos 
dueños, tanto pública como privadamente», pues tales bárbaros ni 
por causa de pecado mortal alguno, ni por infidelidad, ni por falta 
de razón, estaban impedidos para ser dueños legítimos. En la se- 
gunda parte concluyó que «el emperador no era el amo de todo el 
orbe y que, aunque lo fuere,'no tendría derecho a ocupar las re- 
giones de los bárbaros, ni de deponer a los antiguos señores, ni de 
instituir a otros nuevos, ni de imponer allí contribuciones». En 
cuanto al Papa, sostuvo, entre otras cosas, el padre Vitoria, que te- 
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nía potestad para las cosas espirituales, pero que no tenia potestad 
temporal sobre los indios bárbaros ni sobre los demás infieles. «El 
no reconocer estos bárbaros el dominio del Papa no daría a éste 


ningún derecho a hacerles la guerra ni a ocupar sus bienes.» 'Ana- 


liza luego el padre Vitoria los puntos relativos a la enseñanza de 
la religión a los indios, para concluir que «aunque se haya anun- 
ciado a los bárbaros la fe con suficiencia de pruebas, el hecho de 
no querer aceptarla no autorizaba a hacerles la guerra ni a incau- 
tarse de sus bienes», y que «los principes cristianos, ni aun con 
autoridad del Papa, pueden hacer coacción en los bárbaros por 
causa de pecados contra la ley de la Naturaleza, ni castigarlos a 
causa de ellos». Es preciso recordar aquí que a raíz del descubri- 
miento se dudó de que los indios tuvieran alma, lo cual condujo a 
detenidos estudios filosóficos y morales para decidir que sí la te- 
nían y que eran iguales a los demás hombres. 


En la tercera parte analizó «los títulos legítimos e idóneos por 
los cuales debieran quedar sometidos los bárbaros a los españoles», 
anticipando como primera conclusión: «Los españoles tienen de- 
recho a viajar en dichas provincias y a permanecer en ellas, mien- 
tras no causen daño, y esto no se lo pueden prohibir los natura- 
les de ellas». Este ¡principio lo dedujo el padre Vitoria de la defini- 
ción de derechos de gentes de la antigua Instituta, «De jure natu- 
rale et gentium» : se llama derecho de gentes el que la razón natu- 
ral constituyó entre todas las naciones, definición que anunció des- 
de 1532 lo que sería el futuro Derecho internacional. 


En esta parte desarrolló el padre Vitoria numerosos puntos re- 
ferentes a los derechos de nacionales y extranjeros en el propio 
territorio, refiriéndose al derecho que los indios tenían de viajar 
a Europa y el deber que tendrían los europeos de respetar y am- 
parar ese derecho, no sólo en cuanto a la permanencia sino al ejer- 
cicio del comercio, a la nacionalidad de hijos nacidos en el extran- 
jero, etc. Del estudio de estos puntos dedujo el padre Vitoria en 
qué condiciones era legítima para los españoles la ocupación de 
los terrenos de los indios, el apropiarse'sus bienes y someterlos a su 
dominio, o sea bajo qué condiciones era legítima la dominación es- 
pañola en América. En desarrollo de esta tesis, el profesor domi- 
nicano llegó hasta analizar la voluntad de llos indígenas para acep- 
tar el dominio español y definió democráticamente la fuerza de las 
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mayorías: «Toda república tiene derecho a constituirse un Señor 
y para ello no es indispensable el consentimiento de todos, sino que 


es suficiente el de la mayor parte. Porque. en aquellas cosas que 


se relacionan con el bien de la república vale lo que determine la 
mayoría, aunque existieren otros de diverso ¡pensar, pues de otro 
modo nada podría hacerse en utilidad de la república, ya que es 
tan difícil que todos coincidan en el mismo pensamiento.» 


En esta parte de las Reelecciones se ha encontrado también el 
origen del modefno: sistema del mandato internacional, puesto en 
práctica por la Liga de las Naciones de Ginebra y por la actual 
organización de las Naciones Unidas al confiar el gobierno y el 
progreso de pueblos inferiores al cuidado y bajo la responsabilidad 
de las potencias más adelantadas. 

El bachiller don Martín Fernández de Enciso, en su Suma de 
Geografía publicada en Sevilla en 1519, copia la ingeniosa res- 
puesta que le dió uno de los caciques del Sinú, cuando les anun- 
ció que sólo había un Dios verdadero, cuyo representante era el 


Papa, quien por la bula citada de 1493, había adjudicado estas 


tierras a los reyes de España y Portugal, y que, por lo tanto, de- 
_bía aceptar su dominio y las enseñanzas de la Iglesia y entregar las 
tierras que poseía. «Y respondiéronme —dice— que en lo que 
decía que no había sino un Dios, y que éste gobernaba el Cielo y 
la Tierra y era el señor de todo, que les parecía bien y que así de- 
bía ser, ¡pero que en lo que decía que el Papa había hecho mer- 


ced de aquella tierra, del Rey de Castilla, dijera que el Papa daba- - 


lo que no era suyo, y que el Rey que pedía y tomaba tal merced de- 
bía ser algún loco, pues pedía lo que era de otros, y que viniese 
ése Rey (el propio Carlos V) allí a tomar la tierra, que ellos le 
clavarían la cabeza en un palo como tenían otras, que le mostra- 
ron, de enemigos suyos, puestas encima de sendos palos, cabe el 
lugar, y dijeron-que ellos eran Señores de su tierra y que no ha- 
bía menester de otro Señor», a lo cual Enciso les amenazó con la 
guerra, siguiendo furiosa descarga de flechas envenenadas y ma- 
canas. «Y después prendí yo en otro.lugar a otro Cacique dellos 
—agrega Enciso— y hallelo hombre de mucha verdad, y que guar- 
daba la palabra, y que le parecía mal lo malo y bien lo bueno.» 

Respecto al concepto de Estado, el padre Vitoria lo compren- 
dió y definió teniendo en cuenta los elementos de individualidad y 
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de independencia, dejando una definición que para el siglo en que 
se enunció fué verdaderamente admirable. Sobre este punto dice 
James Brown Scott: «Volviendo al tema de los Estados, era na- 
tural que Vitoria considerase a las comunidades cristianas inde- 
pendientes de Europa como Estados perfectos, y así lo hizo, pero 
sin limitarse a ellos. Los Estados musulmanes le parecían igual- 
mente perfectos, porque no estimaba, aun siendo cristiano, que la 
cuestión religiosa fuera elemento esencial de gobierno, Y los prin- 
cipados americanos que debían ser considerados como Estados sí 
eran independientes.» Establecida así la igualdad de los Estados, 
el padre Vitoria supone en su argumentación que los acontecimien- 
tos hubieran ocurrido de modo contrario a como ocurrieron, o sea 
que un indio navegante, con su tripulación, hubiera emprendido 
el descubrimiento de otras tierras de que tenía noticia remota y hu-- 
biera desembarcado y descubierto a Europa. ¿Tendría derecho ese 
descubridor indígena y los que le hubieran acompañado y segui- 
do después, a dominar los Estados europeos, a imponer obedien- 
cia a sus habitantes, a pretender reducirlos a la esclavitud e im- 
ponerles tributos? Comenta sobre este punto el mismo eminente 
Brown Scott: «Ningún príncipe americano podría autorizar a un 
navegante americano para descubrir a Francia o España y para 
tomar posesión de ellas, porque tanto la una como la otra eran co- 
munidades completas y perfectas. Por consiguiente, los Reyes de 
España no podían autorizar a Colón para descubrir y subyugar 
las comunidades completas y perfectas formadas por los salvajes 
americanos. El descubrimiento y la ocupación de comunidades com- 
pletas y perfectas no confería título alguno de dominio, según la 
ley internacional del gran Dominico.» 


En-:la segunda Reelección no fué menos profundo y precursor 
de ideas sobre la guerra, De jure belli, tesis que desarrolló en cua- 
tro puntos: «1.” Si es lícito en absoluto a los cristianos hacer la gue- 
rra. 2." Cuál será la autoridad que puede declarar y hacer la gue- 
rra. 3.” Cuáles pueden y deben ser las justas causas de la guerra; y 
4.” Qué es justo en la guerra. y cuánto sea lícito en los enemigos.» 
Sobre estos particulares, según opinión de eminentes internaciona- 
listas modernos, el padre Vitoria dejó las que se han llamado «Le- 
yes de Oro» respecto a la guerra entre las naciones. Una de estas 
reglas establece que «obtenida la victoria y terminada la guerra con- 
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viene usar del dal con o lcción y modestia cristiana, y que 


el vencedor se considere como juez entre dos repúblicas, una ofen- 


dida y otra que hizo la injuria, para que de esta manera profiera 


su sentencia no como “acusador, sino como juez, con lo cual pue- 
da satisfacer a la nación ofendida». Con estas normas el padre Vi- 


toria se anticipó varios siglos al concepto moderno de que la vie- 
toria mo implica ciertos derechos, en busca de la sublime senten- 
cia de San Agustín: «El fin de la guerra es la paz.» 

En la Reelectión «De la potestad civil», el padre Vitoria ana- 
lizó la legitimidad de los gobiernos constituídos por la voluntad 
de los pueblos, respetando las mayorías y las autoridades así cons- 
tituídas, analizando en el párrafo 21 de aquella tesis la proposi- 
ción según la. cual «las leyes civiles obligan a los legisladores y 
también a los mismos Reyes», agregando sobre los compromisos 
entre los gobiernos: «Es muy cierto que depende de la voluntad 
regia el dictar o no la ley, pero una vez dictada no está en su ar- 
bitrio el hallarse o no obligado a. ello. Acontece en esto lo mismo 


que en los pactos: Está en la libertad de todos y de cada uno e 


establecerlos y llegar a ellos, pero una vez que hayan sido estable- 
cidos hay que cumplirlos y observarlos. «De todo lo dicho se in- 
fiere también el corolario, dice magistralmente el padre Vitoria, 
de que el Derecho de Gentes no sólo tiene vigor por ser y constituir 
un pacto entre los hombres y las naciones, sino que reúne también 


las condiciones necesarias para obligar como ley». Estos dos pos- 
tulados sobre la fuerza de los tratados y del derecho de gentes, emi- 


tidos en pleno siglo XVI bajo el gobierno autocrático de Carlos V, 
a tiempo que los conquistadores ocupaban y ganaban para la Co- 
rona de España las riquezas del nuevo continente, son verdadera- 
mente sublimes, y marcaron el rechazo en pleno Renacimiento de 
las teorías florentinas y maquiavélicas de que en política debe pre- 
valecer por encima de todo el interés de los países, aunque con 
ello se violen los pactos y las leyes morales. Es la misma tesis que 
hoy se sostiene para poder mantener la paz universal: el respeto 
a los tratados públicos, la buena fe en las relaciones internaciona- 
les y la fuerza de ley que tiene el derecho internacional. La viola- 
ción de los tratados, el atentado contra los compromisos entre na- 


“ciones son los que han desatado las dos últimas guerras mundiales. 


Así brilla la admonición desde la cátedra de Salamanca, emitida 
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por el genio precursor del ilustre dominico Vitoria. Otro hito tras- 
cendental en el desarrollo del derecho de gentes es el año de 1625, 
cuando Hugo Grotio, el clásico holandés, publicó su obra funda- 
mental De jure belli ac pacis, y a quien se había considerado como 
fundador del derecho internacional, pero las más recientes inves- 
tigaciones han llegado sin discusión a establecer que Grotio fué 
apenas un continuador de la obra de Vitoria y de otros expositores 
españoles, como el padre Soto ya citado, quien publicó en 1556 su 


obra De justice et jure; Diego de Covarubias (1512-1577); Balta- ' 


zar de Ayala, maestro de la universidad de Lovaina y autor citado 
también muchas veces por Grotio; el padre jesuíta Francisco Suá- 
rez, contemporáneo de aquél, fué un profundo jurista que entre 
1613 y 1621, o sea antes de la aparición del libro de Grotio, publi- 
có varias obras en que defendió conceptos sobre la asociación o 
unión de estados, o sea la comunidad internacional. Suárez es con- 
siderado, en fin, como el más eminente hijo de la Orden de San 
Ignacio de Loyola que produjo no sólo aquella época, sino tam- 
bién las posteriores, como se analizó en 1948, al cumplirse el 
TV centenario de su muerte. Por todas estas fuentes que le sirvie- 
ron de base e inspiración se considera que Grotio, aunque holan- 
dés de origen, «fué español por la manera de concebir el derecho 
internacional, por el plan de su Tratado y por la filosofía que lo 
dota de unidad y sistema». 


En los últimos años, con motivo de los centénarios de los pa- 
dres Vitoria y Suárez, en todas las cátedras y academias de dere- 
cho, de historia y de filosofía, se ha revaluado no sólo la obra 
de aquellos próceres de la justicia y del derecho, sino que se ha 
reivindicado para España toda la gloria que le corresponde por 
sus grandes hazañas del siglo XVI en favor de la humanidad: 
Mientras de las vastas soledades del oceano y de las selvas del 
nuevo mundo surgían, por el descubrimiento, nuevas islas y conti- 
nentes, aparecían millones de hombres que constiuían las naciones 
indígenas, se asombraba Europa con riquezas deslumbradores e 
inextinguibles, y las espadas de sus invictos capitanes Cortés, Pi- 
zarro, Lozada, Mendoza, Valdivia, Benalcázar, Heredia, Jiménez 
de Quesada, Suárez Rendón y muchos más fundaban las grandes 
capitales de América, allá en las cátedras y concilios se oía la voz 
de los filósofos y teólogos que emitían los más sublimes concep- 


€ pañoles, el norteamericano James. Brown. qa 


as admirables que «a causa del descubrimiento de Amé- 
mos a Vitoria, y a causa de Vitoria tenemos el Derecho de 
ES Gentes», agregando que el 1 mismo descubrimiento “de América por 
_ Cristóbal Colón había sido un descubrimiento material, pero que 
A ela descubrimiento espiritual del nuevo mundo no podía. haber sido 
Do realizado sino por un hombre dedicado a las cosas del alma. : 
N _Ese hombre excepcional y eminente fué el padre Vitoria, quien 


consideró el descubrimiento de nuestro continente como detalle de 


. un conjunto eterno, enunciando las más puras y elevadas normas 
-Jegales con abstracción absoluta de los intereses temporales y de go- 
- bierno. Ese fué el descubrimiento espiritual de América, que com- 
pletó la obra de Cristóbal Colón al pisar la tierra americana hace 
hoy 458 años, y clavar sobre las islas de San Salvador el estandarte 
o. y la cruz traídos desde la madre España. 
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a visitar. las aulas legendarias de Salamanca, dijo de 


La acción española en las Indias tuvo, como es sabido, dos cen- 
tros principales: la Nueva España y Perú, uno en cada una de las 
dos grandes masas continentales halladas entre el Mare Tenebro- 
sum y el Mar del Sr 

_La cuestión de su jerarquía histórica queda ahora fuera de nues-- 
tro interés. Importa, en cambio —como reflexión propia—, que nos. 


fijemos en la necesidad realmente acuciante de situarnos ante 
la empresa de sus respectivas población y organización, desde cri- 
terios de una vez lo más estables posible en cuanto concierne a la 
terminología en que plasmemos nuestra manera de entender aque- 
llos hechos fundamentales. * 

No es éste, ni mucho menos, asunto baladí. Los nombres de 
las cosas, cuando están bien puestos, llevan dentro la esencia de lo 
que expresan, y por eso en los estudios históricos cambia en las 
distintas épocas la manera de designar un mismo fenómeno; en 
cada tiempo, la historiografía da a los hechos ya fijos en el pasado 
un nombre cambiante, porque lo que cambia es el criterio del his- 
toriador ante ellos, su manera particular —y la general del mo- 
mento a que él pertenece y representa— de concebirlos y encua- 
drarlos en la visión sistemática del complejo histórico. 

Pues bien, el momento actual de la ciencia histórica america- 
nista se caracteriza precisamente por la incertidumbre, la insegu- 
ridad, la extraordinaria imprecisión y movilidad con que maneja- 
mos las palabras clave: «descubrimiento», «conquista», «colonia» 
y «colonización», «Hispanoamérica.» 
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Así —arrastrados por la eficacia propagandística de las cade- 
nas nortamericanas de prensa y radio— en muchos de nuestros 
libros de ciencia es ya común aceptar la tendenciosa exclusividad 
con que los americanos del Norte se reservan para sí el calificativo 
de «americanos» por antonomasia. De esa manera, «Hispanoameri- 
ca», es decir, el vocablo legítimo para designar la mitad de Amé:- 
«rica que está al sur del río Grande del Norte, está hoy arrinconado 
por «América latina». Y contra esto —que es una cuestión de he- 
cho, erróneamente planteada— la ciencia americanista, mejor di- 
cho. aquellos de sus cultivadores que tengan conciencia del valor 
general y vivo de sus esfuerzos científicos, tienen necesidad de 
reaccionar de una manera concorde y unánime, que aun está muy 
lejos de haber sido lograda. 

Esto mismo ocurre con el vocablo «conquista». Los relatos con- 
temporáneos y la conciencia histórica que reflejan no veían en tal 
palabra ninguna implícita alusión, a guerras, violencias o persecu- 
ciones de indios. Se manejó entonces el término con exacta valo- 
ración, y así servía limpiamente para hacer referencia tanto a la 
«conquista espiritual» como a la «conquista temporal» o político- 
social de los territorios recién descubiertos. Pero la retórica apabu- 
llante con que el siglo romántico y liberal ha coloreado la ciencia 
histórica, exacerbando los criterios nacionalistas y sus consecuen- 
cias. intelectuales, ha estropeado —al menos, para mucho tiempo— 
esta palabra. Hoy nosotros no podemos servirnos de ella para ex- 
presar equilibrada y serenamente aquella acción histórica de gran 
magnitud que consistió en incorporar a la vida de la civilización oc- 
cidental y cristiana —lo cual, en este caso, es tanto como decir a 
vida meramente civilizada— a la Nueva España y al Perú, y a los 
demás núcleos indianos prehispánicos. Para que lo empecemos a 
ver claro, establezcamos cuanto antes la aplicación a muestro tema 
concreto de la manera actual de entender los procesos de la His- 
toria : en las empresas de descubrimiento, el gran tema, la acción 
histórica esencial, es el encuentro de dos sociedades, cada una con 
su propia concepción del mundo y su grado de civilización, las cua- 
les primero se encuentran —y esto amplía el campo de las concep- 
ciones geográficas de ambas, especialmente de la:más culta—, lue- 


go coexisten, se influencian mutuamente y se cruzan, y por fin se 
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estabiliza y asienta una Saa mixta, resultante del cruce de am- da 


bas: los criollos y mestizos de Hispanoamérica. 

En cuanto a las palabras «colonización» o «colonias», aplicadas a 
la acción de España en América o a los territorios de las Indias, 
puede decirse algo muy similar. Se trata en ellas de referirse al pro- 


ceso de influencia de un determinado pueblo o sociedad europea ' 


sobre otro de continente distinto que, precisamente en virtud de tal 
relación, gana en cultura, en civilización y en madurez histórica. Es 
el caso indiano, pS concreto del fenómeno universal de las colo- 
nizaciones; visto a grandes brochazos, coincide en lo fundamental 
con las colonizaciones europeas en Africa, en Asia, o en Oceanía. 
Resulta muy explicable que la moderna ciencia histórica englobe 
todos esos procesos particulares, busque sus relaciones y semejan- 
zas y exprese las conclusiones en una terminología uniforme. Recuér- 
dese de paso que la ciencia actual de la historia ha partido de los 
formidables resultados que lograron los historiadores germánicos 
del siglo XIX; los libros escritos en alemán, vienen siendo modelo 
y estableciendo criterios de autoridad; así, o bien porque quienes 
escriben historia la han aprendido en libros alemanes, o bien por- 
que las traducciones son un medio eficaz de universalizar determi- 
nados vocablos, el concepto universalizado de «colonización» ha 
sido un molde dentro del cual ha encajado luego forzadamente nues- 
tra visión actual de la-historia indiana. Y, sin embargo, la relación 
humana del indio con el descubridor o el Virrey en muy pocó se pa- 
rece, por supuesto no en lo fundamental, a la de los boers, los mala- 
yos o los polinesios con sus colonizadores. Para darse cuenta de que 
esto es así, basta con una información mediana y una reflexión sin- 
cera. Y entonces nos explicamos por qué las fuentes históricas, es 
decir, el testimonio de los contemporáneos, de los hombres que vi- 
vieron de cerca y fueron protagonistas de la acción de España en 
Indias, no usaron nunca tal terminología. Las fuentes están hoy ahí 
para devolvernos frescas —científicamente— unas palabras que son 
las verdaderas, las que llevan la verdad y deben servir para expre- 
sarla. 

Hoy, pues, nosotros, si queremos entender con justeza y efica- 
cia toda aquella acción histórica, lo primero que hemos de hacer 
es plantearnos una jerarquización intrínseca de los conceptos —y 
su correspondiente terminología— que han de servirnos para com- 
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prender y valorar aquel proceso histórico. Y así, éste se descom- 
pone en unos cuantos momentos, unas veces más claros y otras 
menos, pero siempre suficientemente caracterizados. 

Primero, el descubrimiento, que en rigor va desde el momento 
en que, a tierras ya organizadas con anterioridad, llegan las pri- 
meras noticias sobre la unidad geográfica nueva de que se trate, 
hasta el conocimiento completo de lo fundamental de ésta. Este 
primer momento, del que forman parte siempre una o varias o mu- 
chas expediciones penetrativas en el interior, es —sobre todo, a 
yeces— muy largo, y no en todos los casos se desarrolla conforme 
al mismo patrón. 

Cuando el territorio a que afecta el descubrimiento es excesi- 
vamente hostil, puede suceder que pasen muchos años desde que 
se tuvieron de él las noticias primeras hasta que pueda conside- 
rarse conocido, siquiera en sus líneas fundamentales. En estos 
casos, sobre tal territorio se plantean cuestiones de identificación 
de accidentes, topografía general, etc., que pueden llegar a ser 
importantes. Esto ocurrió en California, y también en la región 
amazónica, y desde luego en su zona costera, que planteó la curio- 
sa confusión entre río Marañón, de la Mar Dulce, de Orellana, de 
las Amazonas, etc. Entonces la duración del momento inicial a que 
nos referimos —el del «descubrimiento»—, se alarga. 

Cuando la zona que se está descubriendo está poco densamente 
poblada, la empresa de conocer la tierra aquella puede hacerse 
sin resistencia, sin más dificultades que las que ofrezca el paisaje 
natural; entonces, la tarea de poblar, es decir, el establecimiento 
de la sociedad nueva, comienza luego sin hechos solemnes. Este 
es el caso, por ejemplo, de la costa y las bocas del Orinoco. 


En cambio, cuando la tierra ha sido asiento de un núcleo demo- 
gráfico importante, quizás de un núcleo político fuerte, la pe- 
netración en ella de los descubridores no puede hacerse sin domi- 
nar antes la oposición de los indígenas. El ideal de la penetración 
pacífica en territorios habitados por el bon sauvage, es una ilu- 
sión romántica que de hecho no se ha dado nunca en la historia, y 
por supuesto tampoco en la historia indiana, 

Por eso, la expedición o expediciones destinadas a penetrar 
en la geografía en proceso de descubrimiento, adquiere en estos 
casos durante un tiempo ese inevitable carácter coactivo y violento 
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que ha Golerenda Ep de las más vistosas empresas dócubridor 
ras: el Anáhuac del imperio pio: los Andes del Incario, el 
Arauco, etc. 

.Ahora bien, como esos casos son Los más llamativos —indepen- 
dientemente de que sean los más importantes— y como en cada 
uno de ellos ese tiempo de lucha cruenta es el más brillante y apto 
para impresionar a la imaginación, la historiografía ha exaltado 
las características de ellos a rasgo primordial del proceso descu- 
bridor, y aún los ha separado dialécticamente del conjunto, ponien- 
do en circulación el concepto y el vocablo de «conquista». Es in- 
dudable que para ello ha habido razones, ya que nada entera- 
mente caprichoso se produce mi mucho menos se abre camino, 
pero es mucho más indudable aún que la conciencia histórica de 
nuestro tiempo tiene delante de sí problemas culturales, geopolí- 
ticos, económicos, sociales, etc., humanos en una palabra, a cuya 
luz no es ya sostenible un entendimiento del pasado indiano esta» 
blecido sobre la serie de ideas: descubrimiento-conquista-coloniza- 
ción-independencia o emancipación. 

De tal serie de conceptos han nacido muchos equívocos perni- 
ciosos, que ahora no es preciso ni oportuno enumerar, y la inves- 
tigación histórica de los últimos tiempos, hecha no con pasión sino 
con ciencia, ha venido a poner de manifiesto sin discusión que te- 
nemos que sustituir el esquema mental de nuestra conciencia his- 
tórica. Los historiadores americanistas del momento actual  re- 
sultamos así, queramos o no, obligados a intentar el hallazgo de 
una salida para tales aporías. 


Pienso que estamos ya en condiciones de eliminar la idea y la 
palabra «conquista». Es claro que dentro de toda la empresa des- 
cubridora de las Indias —que dura siglos y abarca cien paisajes 
geográficos— sólo ha podido hablarse de «conquista» en tres o cua- 
tro de éstos, y durante períodos fugacísimos: unos meses en los 
casos de Cortés y de Pizarro. Momento de desenlace dramático, el 
choque guerrero no fué nunca esencial, y de hecho no pasó nunca 
de breve paréntesis, reducido siempre al mínimo posible, tanto en 
duración como en intensidad. Por eso es posible —y debe hacer- 
se— encuadrarlo en un esquema de base más profunda, y valedero 
además para las demás acciones sustancialmente comparables en 
lo fundamental. 


e? 


-506 LA EXPANSIÓN GEOGRÁFICA 


Queda, pues,+que en este esquema, válido para todos los pro- 
cesos creadores de una sociedad nueva sobre tierra indiana, el 
momento primero puede y debe llamarse —con contenido amplio— 


“momento o período del descubrimiento. 


Luego viene la exploración y ocupación de las regiones com- 
plementarias del núcleo demográfico principal. Más tarde, la orga- 
nización inicial del conjunto ; lo que en términos clásicos, es de- 
cir, con la terminología usada en las fuentes, se llamó siempre y 
debe seguirse llamando la pacificación y población. Por último, la 
expansión geográfico-política hacia otras unidades geográficas in- 
mediatas, cuando la vitalidad de la nueva sociedad constituída lo 
permitía así, 

Es evidente que la «conquista» de Méjico o la empresa incaica 
de Pizarro, etc., no ponen al alcance de la acción civilizadora todas 
las tierras de Hispanoamérica que luego alcanzan su madurez po- 
lítica a principios del siglo XIX; incluso naciones actuales enteras, 
y desde luego zonas muy importantes de otras, se incorporaron pro- 
sresivamente a la vida civilizada. Este proceso de crecimiento del 
mundo hispanoamericano ofrece en ocasiones gran interés. 


LAs POSIBILIDADES DE EXPANSIÓN DE NUEVA ESPAÑA 


Establecido en la Gran Tenochtitlán, y a partir de 1522, Her- 
nán Cortés se preocupa primero de la exploración y ocupación de 
las regiones complementarias, que redondeaban el núcleo político 
de lo que iba a ser la Nueva España, y que más o menos habían 
girado en la órbita del imperio azteca. Las principales (1) son las 
siguientes: el camino al Mar del Sur, por Tehuantepec y Michoa- 
can, hasta Zacatula y Colima; la provincia de Oajaca, en busca 
de cobre, estaño y azufre, donde el Popocatepetl es coronado por 
Francisco de Montaño (2); la zona de Tuxtepec, donde Sandoval 


(1) Cfr. Hernán Cortés: Cartas de relación de la conquista de Méjico, edi- 
ción de Espasa Calpe, 5.2 ed., Madrid, 1942; cartas 3.2 y 4,2: tomo II, páginas 
51-57. Y Carlos Pereira: Hernán Cortés, Aguilar, Madrid, 1931, págs. 325-326. 

(2) El cráter del volcán había sido ya alcanzado anteriormente por Diego 
de Ordás, en una descubierta hecha durante la expedición desde la costa hacia 
la ciudad de Méjico, Cfr. Pérez Embid - Diego de Ordás, compañero de Cortés 
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funda a Medellín; la región de ieecneihs y colindantes, a la 


que va Pedro de Alvarado: y donde la primitiva Segura de la Fron- 
tera es trasladada hacia el Sur, y, por último, las tierras colindan- 


tes con Pánuco, y la costa de este nombre, a la que —ante los po- 


sibles peligros que pudieran plantear las armadas salidas de las 


_islas— va personalmente Hernán Cortés, y funda Santisteban del 
Puerto y traslada de emplazamiento a Medellín. 


Inmediatamente después, la proyección hacia el Sur se conti- 


núa con empresás que desbordan el ámbito estricto de Nueva Es- 
paña,” y así Cristobal de Olid tantea la ocupación de la costa me- 
ridional del Golfo (actual Honduras), mientras Pedro de Alvara- 


do capitanea la penetración por la zona costera del Mar del Sur 
(Guatemala). 


Queda un poco a trasmano la región del NW., que sólo es ob- 
jeto de expediciones de menor interés, como las de Juan Alvarez 
Chico, el capitán Villafuerte, Alonso de Avalos, que va a Zacatula 


y Colima, y Cristóbal de Olid, que se dirige a hacer el reconoci- : 


miento de la región de Michoacán. Se perfila, pues, desde el pri- 
mer momento una dificultad penetrativa hacia el NW., cuya per- 
sistencia a través de todo el siglo XVII va a quedar de manifiesto 
seguidamente. y 

En efecto (3), «la exploración y conquista sistemática (de Nue- 
va Galicia) no fueron emprendidas antes de diciembre de 1529, 
cuando Nuño Beltrán de Guzmán, queriendo hacerse independien- 
te de Hernando Cortés y restablecer una situación personal com- 
prometida, acomete la gran empresa de ganar lo que creía ser el 
país de las Amazonas (4). Salió de Méjico por el Michoacán, llegó 
a la región de Jalisco, ya descubierta por Cortés, y: desde allí se 
lanzó al Este (Notchistlán), y luego al Noroeste, siguiendo la costa 
hasta alcanzar Culiacán en 1531». 


y explorador del Orinoco, Escuela de Estudios Hispanoamericanos, Sevilla, 1950, 
página 23. 

(3) Francois Chevalier, en el prólogo a Arregui : Descripción de Nueva Ga- 
licia, Escuela de Estudios Hispanoamericanos, Sevilla, Padura, 1946; ambas 
citas, de págs. XXVI y XXV respectivamente. 

(4) En la nota correspondiente, Chevalier alude a los mitos, Sergas de Es- 
plandián, etc., y remite a Guillermo Lohmann Villena; Los libros españoles en 
Indias, revista «Arbor», núm. 6. Madrid, 1944. 


AS 
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Ahora bien, «en este conjunto meridional y occidental de la 
Nueva Galicia, los españoles no encontraron como en el Anahuac 
núcleos indígenas muy importantes y bien organizados, sino pobla- 
ciones menos densas y de civilización más rudimentaria, aunque 
perteneciendo a la misma familia que los aztecas (rama pima-na- 
hua). Se habían constituido allí pequeños estados o señoríos bas- 
tante débiles, que casi no opusieron resistencia a los conquistado- 
res. Pero estos últimos tuvieron que contentarse con encomiendas 
pobres y escasas de mano de obra». La zona del Noroeste seguía 
siendo poco prometedora. 

Por los mismos años, terminada esta primera tarea de redon- 
dear la penetración y la organización inicial del núcleo del Ana- 
huac, Hernán Cortés comienza a desarrollar empresas de expan- 
sión geográfico-política, de cuya magnitud y posible alcance futu- 
ros muestra en sus Cartas una conciencia extraordinariamente clara, 

Es ésta una faceta acusadísima de su personalidad. Don Carlos 
Pereira y sus seguidores han insistido en ella, a yeces con enor- 
me énfasis (5). E indudablemente la idea que Cortés se había for- 
jado de la localización y posibilidades expansivas de la Nueva Es- 
paña queda perfilada a posteriori por el desarrollo de las rutas des- 
cubridoras. . 

País entre dos mares, tierra interpuesta que cortaba el camino 
de Europa a la Especiería, desde el Anahuac azteca los hombres 
del rey de Castilla podían partir en cuatro direcciones principales. 
Las dos del Sur las habían seguido ya Olid y Alvarado; por ellas 
todo terminaba en el encuentro con las gentes que subían desde el 
Darién, convertido también en foco dispersivo a partir de 1509 y 
sobre todo a partir de 1513, Hacia el Norte quedaban otras dos: 
hacia el NE., por las costas o las tierras del Golfo de Méjico, y 
hacia el NW., más allá del enclave hostil representado por Nuño 
de Guzmán. 


De la ruta del NE., ¿qué pensaba Hernán Cortés? Baste por 


(5) Creo, sin embargo, que es terreno movedizo, porque está aún sin hacer 
el estudio que podría titularse Los planes de Hernán Cortés para la expansión 
geográfica de Nueva España. Para él hay materiales tentadores, y su interés in- 
lrínseco es manifiesto; en las mismas Cartas de Relación hay datos copiosos y 


expresivos, de los que puede servir como ejemplo la cita reproducida arriba en 
el texto. 


j y A ' 
DS É j 


odds una cita 0) Es su idea en. Ni de. 1524: «En los capítu- Ñ 
los pasados he dicho, muy. poderoso señor, a vuestra excelencia las 


partes adonde he enviado gente, así por la mar como por la tierra, 
de que creo... ha de ser muy servido; y como tengo continuo cui- 


_dado y siempre me ocupo en pensar todas las maneras que se pue- 
dan tener para poner en ejecución y efectuar el deseo que yo al real 


servicio de Vuestra Majestad tengo, viendo que otra cosa no me que- 
daba para esto sino el saber el secreto de la costa que está por des- 
pubrir entre el río de Pánuco y la Florida, que es lo que descu- 
brió el adelantado Juan Ponce de León, y de allí la costa de la 
dicha Florida, por la parte del Norte, hasta llegar a los Bacallaos, 
porque se tiene cierto que en aquella costa hay estrecho que pasa 
a la Mar del Sur, y si se hallase, según cierta figura que yo tengo 
del paraje adonde está aquel archipiélago, que descubrió Magalla- 
nes..., parece que saldría muy cerca de allí, y siendo Dios Nuestro 


Señor servido que por allí se topase el dicho estrecho sería la na- 


vegación desde la Especería para esos reinos... muy buena y muy 
breve; y tanto que sería las dos tercias partes menos que por don- 
de ahora se navega, y sin ningún riesgo ni peligro de los navíos 
que fuesen y viniesen, porque irían siempre y vernían por reinos 
y señoríos de Vuestra Majestad, que cada vez que alguna necesi- 
dad tuviesen se podrían reparar...» 

Queda claro que desde 1524, desde que había empezado a en- 
frentarse con la necesidad de concebir un plan eficaz de expan- 
sión, su preocupación principal —común entonces a todos los gran- 


des protagonistas de los descubrimientos en Indias— es establecer 
ruta breve para las Molucas; el medio, encontrar el paso entre los 


dos mares; la zona donde éste se busca ahora, el Golfo de Méji- 
eo. Pero en la mente de Cortés este afán forma parte de una con» 
cepción superior y más ambiciosa, que es el trasfondo de esos co- 
mentarios estratégicos, cuyo acierto ha de estimarse sobre el es- 


quema geográfico que a él le permitían los descubrimientos hechos: 


hasta 1524. Para él la ruta del NE. es la más prometedora, y en 
realidad la que había de permitir el coronamiento completo de la 
expansión de Nueva España, traducir a realidades históricas todas 


(6) Carta cuarta de relación, ed. cit., tomo II, pág. 115. Los subrayados 


son —naturalmente— míos. 
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las enormes posibilidades del conjunto. Merecen también destacar- 
se dos declaraciones que al hilo de su escrito consigna Hernán Cor- 
tés: estos planes eran fruto de largos pensamientos, y estaban ela- 
borados con ayuda de la cartografía de que pudo disponer. 

Ahora bien, por desgracia para la acción de España en Améri- 
ca, la ruta del NE., por la costa del Golfo de Méjico, que hubie- 
ra dado entrada hacia la cuenca del Mississipí, y por las aguas atlán- 
ticas en la zona de las futuras Trece Colonias, fracasa después de 
una serie de tentativas, que no hay por qué enumerar aquí. A me- 
diados del siglo XVI estaba prácticamente abandonada (7); ni des- 
de la Nueva España ni desde las islas se la volverá a intentar en 
serio nunca. 


Queda sólo con futuro la ruta de las Californias. 


Los PRIMEROS TANTEOS DE LA RUTA DE LAS CALIFORNIAS 


Por dos procedimientos podía seguirse esta ruta: ¡por mar y 
por tierra. 


El primero es el que Cortés había preparado desde su arribo 
a las costas del Mar del Sur. El segundo era especialmente impro- 
cedente, por la hostilidad natural de la zona de desiertos que des- 
de Sonora hasta el Lago Salado se corresponde con lo que en los 
mismos paralelos ocupan los de Sáhara y Gobi. 

Las expediciones marítimas por el Mar del Sur ocuparon mu- 
chas veces los mejores afanes del creador de Nueva España. En este 


trabajo sólo es posible trazar un ligero esquema cronológico de 
las mismas (8). 


(7) Cfr. Vicente Rodríguez Casado: El problema del éxito o el fracaso de la 


acción española en Indias, en el tomo Historia de España. Estudios publicados 
en la revista «Arbor». Madrid, C. S. de 1. C., 1952, y en revista «Arbor», nú- 
mero 6. Madrid, 1944. 

(8) Una exposición más coherente, preliminar de las importantes aportacio- 
nes propias del libro, en Alvaro del Portillo: Descubrimientos y exploraciones 


en las costas de California, Escuela de Estudios Hispanoamericanos de Sevilla, 
Madrid, Blass, 1947; se trata de un estudio excelente, que aporta novedades 


fundamentales en cuanto a las expediciones de la segunda mitad del siglo XVI 
y primera del XVII, así como criterios de enfoque muy acertados y una sistema- 
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En 1522, un año después de terminar la resistencia indígena, 
había llegado Cortés a la costa, donde comienza los preparativos en 
Zacatula, y luego en Tehuantepec. Un incendio de los rudimen- 
tarios artilleros puso a prueba su tenacidad, pero los esfuerzos fue- 
ron inmediatamente reanudados. 

1523, 6 de junio. El Emperador, desde ona le manda 
buscar el Estrecho entre los dos mares. 

1525. Carlos V ordena a Cortés que los barcos que él tenía pre- 
parados los envíe hacia las Molucas con un triple propósito: bus- 
car a la «Trinidad», el barco que se separó de la armada de Ma- 
gallanes, averiguar noticias sobre la suerte de la expedición de 
Loaysa, y otro tanto sobre la que mandó Sebastián Caboto. Obede- 
ce Cortés. Es la expedición mandada por Alvaro de Saavedra; 
tres barcos que salen de Cibatán en octubre de 1527, para llegar 
uno solo' de ellos a la isla de Tidore en marzo de 1528. 

1529, 27 de octubre. Capitulaciones con la Emperatriz, para des- 
cubrir -y poblar las islas del Mar del Sur. A partir de este mo- 
mento se abre un decenio de gran actividad. 

1532, 30 de junio. Diego Hurtado de Mendoza inaugura las 
búsquedas, y encuentra la isla de la Magdalena y de las Tres Ma- 
rías. Al intentar repararse en la costa, es rechazado por Nuño de 
Guzmán. 

1533, 20 de octubre. Hernando de Grijalva, con quien va de 
piloto el portugués Martín Acosta, va hacia el Sur, hasta los 21” 
y descubre las islas de Santo Tomás y Revillagigedo. Simultánea- 
_mente, Diego de Becerra se dirige al Norte; es asesinado por ins- 
tigación de su piloto Fortún Jiménez, el «piloto de tétrica fama», 
y éste alcanza el Golfo de Cortés y la. bahía de Santa Cruz o de 
la Paz. 

1535, abril. La tercera expedición a California está mandada 
personalmente por Hernán Cortés; el 3 de mayo está en el «puer- 
to y bahía de la Santa Cruz», extremo meridional de la penínsu- 
la; allí deja a Francisco de Ulloa, y regresa en 1537, a la vez 
que éste. 

En el mismo año de 1535 ha llegado a la capital de Nueva Es- 


tización clara y afortunada. En este trabajo utilizo constantemente sus conclu: 


siones. 
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paña el primer Virrey, don Antonio de Mendoza (o, ya dpi 
de entonces al frente de aquélla están por una parte la autoridad 
legítima, y por otra el impulso auténtico, legítimo también en el 
ámbito en que se mueve, del marqués del Eve de Oaxaca. e 
1536 regresa de su fantástiva aventura Alvar Núñez Cabeza de 
Vaca, y las incitantes noticias que éste trae de las regiones sep- 
tentrionales preparan el ambiente para la pintoresca expedición, 
que el virrey impulsa, de fray Marcos de Niza a las Siete Ciuda- 
des de las regiones de Cíbola y Quivira. 

Al mismo tiempo, las expediciones sistemáticas por la costa 
siguen también. : 

1537. Enviada por Cortés, sale la expedición de Tapia, que 
hace escala en Santa Cruz, y exploraciones ulteriores hacia el rin- 
cón de San Andrés (23”) y al cabo de San Lucas, hasta los 29”. Al 
años, regresa a México. Por mar, el Virrey envía Tahora a Francis- 
co de Alardón, y por tierra se prepara otra empresa simultánea que 
había de dirigir personalmente el propio Cortés, si bien a última 
hora fué confiada a Francisco Vázquez Coronado. 

1539, 8 de julio. En lucha con la Audiencia, el marqués del 
Valle organiza por su cuenta un intento más, que sale de Aca- 
pulco al mando de Francisco de Ulloa; descubre el cabo del En- 
gaño y envía un barco a dar la noticia, después de lo cual no 
vuelve a saberse de los expedicionarios. 

1540. Cortés marcha otra vez a España, donde morirá. Des- 
pués de este momento, las expediciones costeras se prolongan aún 
un poco, y en 1542 la que capitanea al principio Joao Rodriguez . 
Cabrilho y luego Bartolomé Ferrelo, alcanza el cabo Mendoci- 
no, y sigue hasta los 44” de latitud Norte. 

Ahora bien, importa destacar que en 1551, cuando el Virrey 
Mendoza es trasladado a Lima, y le sucede don Luis de Velasco, 
la ruta de las Californias ve interrumpirse los intentos de expan- 
sión. Cuando la reacción se produzca —y ha de prolongarse tra- 
bajosamente a todo lo largo del siglo XVII— será siempre la 
vía del mar la que se siga. 


En cuanto a los caminos por tierra, algunos de cuyos tanteos 


(9) Cfr. Ciriaco Pérez Bustamante: Don Antonio de Mendoza, primer Virrey 
de la Nueva España (1535-1550), Santiago de Compostela, 1928. 
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también OS do ver, no puede extrañar de rapidez. con que 


fueron abandonados, ni del hecho de que la expansión por tierra 
quedara durante siglos en manos de la acción aislada de ranche- 
ros o cazadores debe deducirse la tacha de incapacidad rectora 
_para la gestión de la Corona o de las autoridades centrales subor- 


dos, Para aclarar las razones de ello, interesa trazar un cua- 
_dro sucinto de las condiciones naturales de aquella región. 


v 


LA GEOGRAFÍA HOSTIL DEL NORTE DE NUEVA ESPAÑA 

Porque la primera razón de que el empuje expansivo organi- 
zado se detuviese y languideciera después, está precisamente en 
las enormes dificultades objetivas que la tierra oponía. Esto ex- 
plica que cuando durante todo el XVII quiere reaccionarse, sea 
sólo la vía del mar la que se siga. 

Otras razones históricas habrá que tener en cuenta además: 
que la detención del avance geográfico es general en todas las In- 
dias, que las autoridades virreinales tienen quehacer sobrado con 
el desarrollo social de los núcleos antes establecidos, y que el Rey 
y sus consejeros están ya atarazados con ese complejísimo proce- 
so que generalmente se conoce, sin duda con no mucha propie- 
dad (10) con el nombre de «decadencia española». 

Pero, también sin duda, a todo se hubiera impuesto la inicia- 
tiva particular —como había ocurrido tantas veces— si la tierra 


septentrional hubiese sido incitante y acogedora. Las Californias. 


no hubieran prolongado tanto su papel histórico de tope y de ba- 
rrera, 

En efecto (11), en Méjico, «el Norte es la parte más maciza del 
país: es prolongación de las regiones .de los Estados Unidos que 
pertenecieron antiguamente a la Nueva España, como Arizona y 
Nuevo México, o al Estado mejicano hasta mediados del siglo XIX, 
como Texas. Es en su conjunto un país elevado y árido. Altas me- 


(10) Cfr. Vicente Palacio Atard: Derrota, agotamiento, decadencia en la 
España del siglo XVII, «Biblioteca del Pensamiento Actual», Madrid, Ediciones 
Rialp, S. A., 1949, 

(11) Jean Gottmann: L'*Amérique, París. Librairie Hachette, 1949, pági. 
ma 298, 
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setas, llamadas «bolsones», ocupan la mayor parte del territorio, 
encuadrados por espinas de montañas que marcan el borde de 
aquéllas, y prolongan las cordilleras del oeste de los Estados Uni- 
dos. Una de esas crestas forma al NW. la península de Baja Cali- 
fornia, avanzada rocosa hacia el Sur de una flecha de montañas. 
Las dos cadenas principales flanquean los bolsones centrales: tales 
son las dos sierras Madre; la del E. desciende hacia el Golfo de 
Méjico; la del W., más elevada y maciza, domina una meseta que 
va bajando en escalones hasta sumergirse en el Pacífico. Las lla- 
nuras litorales son estrechas. La mayor parte del país está a más 
de 1.000 metros de altitud, y en la sierra Madre occidental por 
encima de los 2.000. 

»La altitud hace templado al clima, pero apenas en las altas 
cimas le torna lluvioso. En conjunto, la Baja California y el Norte 
del Méjico continental son desiertos. El Pacífico es aquí dema- 
siado frío para evaporar mucho. La humedad transportada por 
los vientos marinos no se condensa apenas más que en lo más alto 
de las laderas, sobre todo más arriba de los 2.000 metros. Se ven, 
pues, las zonas de vegetación superponerse en los flancos de las 
sierras, pero no se suceden en bandas estrechas como sucede más 
al sur, en el Méjico central. Predomina el aspecto de las mesetas 
tabulares de débil vegetación de matorrales, aparte de regiones 
francamente desérticas y desnudas, como la Sonora. La agricul- 
tura sedentaria se localiza en algunos valles altos, y su expansión 
resulta ser, como en el oeste norteamericano, función del regadío. 
La economía pastoril, con un nomadismo en gran escala, y la ex- 
plotación minera, constituyen las principales actividades de una 
población poco densa. 

»La más chocante de las diferencias regionales es la que se 
da entre el Este y el Oeste: la vertiente del Pacífico, que ocupa 
la mayor parte del país, es netamente más desértica; la vertiente 
del Golfo o atlántica, es menos elevada en conjunto, su relieve 
más abierto, su clima menos árido...» 

De ellas, en el Oeste —camino de la expansión geográfica de 
la Nueva España en el siglo XVIl— son cuatro los paisajes geo- 
gráficos fundamentales que hoy podemos (12) distinguir: la al- 


(12) Oscar Schmieder : Geografía de América, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1946, págs. 635-660. 
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tiplanicie ida! de Méjico septentrional y la sierra Madre oeci- 
dental, el noroeste de la costa mejicana del Pacífico, el delta del 


río Colorado y la penísula de Baja California. - 


En las altiplanicies y la sierra, la población prehispánica ha- 


bía sido predominantemente de recolectores y cazadores nóma- 
das, con algunos núcleos de cultivadores rudimentarios. A partir 
de 1540 comienzan las explotaciones mineras, centradas en Za- 
catecas, y luego se desarrolla el impulso misionero, que comien- 
za a adelantar las zonas pacificadas; hacia 1590 los franciscanos ad- 
ministraban desdé Zacatecas unas diez misiones en la altiplanicie 
septentrional; en 1582 se fundó Saltillo, hoy capital del Estado 


de Coahuila, y en 1600, no muy cd aunque ya hacia el Este, 
Monterrey. 


«A pesar de que, de esta manera, nacieron misiones, ciudades 
con guarniciones (presidios), minas y ranchos en el paisaje, la 
altiplanicie septentrional y las zonas colindantes de la sierra Ma- 
dre occidental siguieron siendo, todavía por mucho tiempo, tie- 
rra de guerra, es decir, teatro de constantes luchas, donde go- 
bernaban casi exclusivamente los militares, debido a las hostili- 
dades de los indios nómadas y a la resistencia de los indios seden- 
tarios, que no querían someterse a los trabajos de las minas» (13). 
En efecto, toda la primera mitad del XVII está llena de sucesi- 
vas rebeliones: acáxees de la sierra Madre (1601), xiximes del 
norte de Durango (1610), tepehuanes que habían estado bajo la 
custodia de los jesuítas (1616) y cuya guerra retrasó hasta 1640 la 
influencia sobre los tarahumaras, rebeldía de los apaches y con- 
chos (1644), ete. Así, pues, tanto en la altiplanicie como en las re- 
giones vecinas de la sierra Madre, no había seguridad pública nin- 
guna. Sólo era posible recorrer el camino real de Zacatecas a Du- 
rango y El Paso con grandes escoltas de fuerzas armadas... Ante 
todo quedó demostrado el fracaso del sistema de presidios, con 
el que se pretendía proteger las fronteras por medio de pequeñas 
guarniciones» (14). No sólo el paisaje natural, sino también el 
cultural, eran hostiles. 

En la costa, la cultura prehispánica mesetaria de Aztatlán tuvo 


(13) Idem: ídem, pág. 638. 
(14) Idem: ídem, pág. 639. 
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un límite septentrional en el valle de Culiacán, y derrumbada ésta 
hacia 1530-31 por la acción de Nuño de Guzmán, fueron funda- 
das a orillas del río del Presidio las ciudades de Culiacán y Es- 
píritu Santo, por las que pasaba el camino de regreso a México; 
Culiacán fué durante el siglo XVI el puerto más septentrional de 
la acción española en la costa; ambas ciudades serían más tarde 
las dos etapas más importantes del gran camino real que se ex- 
tendió hasta Sonora. 

En el delta del río Colorado el paisaje cultural indígena se 
mantuvo intacto nada menos que hasta mediados del XIX, y la 
penetración desde Nueva España sólo en 1780 logró fundar en la 
confluencia del río Gila un puesto llamado Puerto de la Purísima 
Concepción, como apoyo en el camino de Sonora a California, 
pero que fué destruído por los indios al año siguiente. 

La penetración en la península californiana, ya alcanzada tan- 
gencialmente desde Cortés y en años sucesivos, como hemos vis- 
to, es la meta constante de las expediciones del siglo XVII. Va- 
mos a verlo con detalle a continuación. 


PLANTEAMIENTO DE LA ACCIÓN EXPANSIVA, DE CARA AL SIGLO XVIT' 


Es ya muy a finales del siglo XVI cuando surgen dos hechos (15) 
que alteran la situación de estancamiento de las expediciones ma- 
rítimas, provocada por el virrey Velasco, y determinan el carácter 
que durante el XVIT ha de tener la expansión hacia las Californias. 

Estos dos hechos son los siguientes. Por una parte se empieza a 
saber que los ingleses están enviando al Atlántico Norte expedicio- 
nes para encontrar el paso hacia el mar del Sur (Frobisher, 1576; 
Davis, 1585; etc.). Por otra parte, en la costa californiana, por enci- 
ma de las latitudes alcanzadas por Cortés y por Ferrelo, empiezan 
a aparecer piratas ingleses (Drake, 1578). La conclusión aparente 
se impone; los ingleses han encontrado por el Norte el paso que 
buscaban, y amenazan desde arriba la navegación del galeón de 


(15) Carlos Pereyra: La obra de España en América, 4.2 ed., Madrid, Ie 
lar, 1930, pág, 71. ; 


, 
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Filipinas EA o edad de las costas. AA, "Con este nuevo 


planteamiento se abre el período histórico del siglo XVI. 

Importa también que quede clara la idea de que para este mo- 
mento la naturaleza geográfica, peninsular, de California es acep» 
tada por la cartografía. Nada menos que Mercator la. representa con 
tal carácter en su famoso mapa de 1580. 

Sin embargo, todo el proceso de la expansión durante el XVII 
aparece presidido por la inseguridad de las concepciones geográfi- 
cas en torno a esta región, las cuales cambian o son contradictorias 
a lo largo de las cuatro fases que más tarde vamos a distingue en 
el desarrollo de la acción expansiva, : 

Durante todo el siglo XVII se suceden esfuerzos fracasados siem- 
pre. Sólo al final, y por obra de los misioneros (Salvatierra y Píco- 
lo, 1697; desde la contra-costa —misiones de Pimería— ayudaba el 
padre Kino) se logran los primeros establecimientos perdurables en 
California. Son los mismos que precisamente por hacerse al norte 
del Golfo, permiten deshacer el error de la insularidad california- 

a, que se había generalizado al creerse en el hallazgo del paso 


por los ingleses. Por tanto, a fines del XVII las misiones consiguen 


dos cosas: fijar los conceptos geográficos, y establecerse con fije- 
za por primera vez en tierra peninsular. 

Ahora bien, en el proceso de la expansión durante este siglo hay 
que distinguir por lo menos cuatro momentos principales, aunque 
antes de enumerarlos será mejor sintetizar lo referente a la ima- 


ginaria insularidad y a los viajes apócrifos que se inventaron para 


dar consistencia a tal idea. 


GEOGRAFÍA IMAGINARIA Y LEYENDAS HISTÓRICAS. EL REINO Y ESTRECHO 
DE ANIÁN Y LOS VIAJES DE LORENZO FERRER MALDONADO Y DE JUAN 
DE Fuca 


El concepto «reino de Anián» es muy difícil de precisar geográ- 
ficamente, por su propia inexistencia e inconcreción, y basta con 
decir que es la zona situada al norte del reino de la California (in- 
sular) y del de Quivira (continental), y el territorio atravesado por 
el estrecho de Anián, del cual sí hay ya descripciones concretas. 

Son las que figuran en la apócrifa relación de Ferrer Maldona- 
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do. El nombre de ambos aparece abundamentemente en toda la do- 
cumentación histórica auténtica de la época. Por ejemplo, en una 
de las relaciones de fray Antonio de la Ascensión (16) sobre los via- 
jes de Vizcaíno, se les describe así: «Este Reino de la Califor- 
nia es muy grande y tiene mucha tierra y casi toda poblada de 
gente infinita... tiene toda la forma y hechura de un estuche ancho 
por la cabeza y angosto por la punta, que es la que comunmente 
llamamos de la California, y desde allí va ensanchando hasta el 
cabo de Mendocino, que diremos ser la cabeza y ancho de él. Ten- 
drá por esta parte la tierra de ancho hasta la otra mar, a donde 
viene a corresponder el mar Mediterráneo de la California y se 
junta con la mar que rodea y cerca el cabo Mendocino, cien le- 
guas poco más o menos. Por esta parte tiene este reino a la parte 
del norte al Reino de Anián, y por la del levante la tierra que se: 
continúa con el Reino de Quivira, y por entre estos dos reinos pasa 
el Estrecho de Anián, que pasa a la Mar del Norte habiendo he-- 
cho juntar el mar Océano que rodea el cabo Mendocino [es decir, 
el Pacífico] y el mediterráneo de la California [es decir, el golfo]. 


- que ambos a dos se vienen a juntar a la entrada de este estrecho 


que digo de Anián. A la parte del poniente corresponde el Reino 
de la China y por la del sur todo el Reino del Japón... Como este 
Reino de la California es tierra separada y distinta de las tierras 
del Nuevo Méjico y de la del Reino de Quivira...» 


Tenemos, por tanto, explícitamente otra idea, la relación geo- 
gráfica de la región de Anián con China y- Japón. Luego veremos 
que Sebastián Vizcaíno hizo un viaje al Japón a primeros del si- 


glo XVIT (1611). 


Pues bien, a fines del XVIII este estrecho de Anián —que los 
españoles de Nueva España, a fines del XVI, habían creído des- 
cubierto y utilizado por los piratas ingleses— empezó a mezclarse 
con las noticias referentes a un supuesto viaje de un supuesto Lo- 
renzo Ferrer Maldonado. Esto ocurrió cuando en 1790 M. Buache, 
geógrafo mayor de S. M. cristianísima, leyó en la Academia de 


(16) Relación descriptiva, por Fray Antonio de la Ascensión, México, 12 de 


octubre de 1620, pág. 4. Apud Portillo: Descubrimientos y exploraciones en 
las costas de California, pág. 421. 
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Ciencias de París, una rca memoria (17), en la cual divulgó la | 


existencia de la relación de tales viaje y personaje. 
El viaje de Lorenzo Ferrer Maldonado se decía hecho en 1588 


desde Lisboa a la isla de Frislandia (la antigua Tulé, en concreto 


también inexistente, que normalmente se localiza o relaciona con 
Islandia), de allí al estrecho del Labrador, setecientas leguas por 
el mar Glacial, y, por fin, el estrecho de Anián, de pones leguas 
de largo, y descrito detalladamente. : 

La relación se había encontrado en el archivo del duque del 
Infantado, y después de darla a conocer M. Buache, fué traduci- 
da al italiano por Carlos Amoretti; levantó una discusión inter- 
nacional en la que intervino el alemán barón de Lindenau y cons- 
tituyó una cuestión crítica, de la que en realidad hoy no queda 
nada, después del estudio de Navarrete, divulgado por Novo y 
Colson. E ; - 

El viaje de Juan de Fuca, del cual se ocupan también la me- 
moria de Navarrete y el libro de Novo, se decía hecho en 1592 por 
un Apostolos Valerianos, griego de Cefalonia, enviado, bajo seudó- 


nimo de Juan de Fuca, por el Virrey de Nueva España a explorar 


el estrecho de Anián; hallado el que hoy lleva su nombre, entre 
la isla de Vancouver y el continente lo exploró durante veinte días 
y regresó a Nueva España. La noticia de esto la da Miguel Lock 
en la colección de viajes de S. Purchas (1625), añadiendo Lock ha- 
berlo sabido en Venecia, directamente del propio descubridor. 
(Hay que observar que se da como alcanzada en 1592 la latitud 
Norte de 48”, cuando en 1602 Vizcaíno no logró pasar de poco más 


- que el cabo Mendocino, a 42”.) 


Todo esto son puras imaginaciones. 


(17) En España, lo dicho por Buache se divulgó a partir de una publica 
ción que hizo el Duque de Almodóvar con el pseudónimo de Eduardo Malo de 
Luque: Historia política de los establecimientos ultramarinos, Madrid, 1788, 
IV, 579. 

Contra la «Memoria» escribió más tarde una completa refutación don Martín 
Fernández de Navarrete, y se publicó en la Colección de documentos inéditos 
para la historia de España, tomo XV. 

Toda la historia del asunto, con reproducción íntegra de todos estos docu: 
mentos está en el libro de don Pedro de Novo y Colson: Sobre los viajes apo- 
crifos de Juan de Fuca y Lorenzo Ferrer Maldonado, Madrid, Fortanet, 1881. Co- 
municación al Congreso Internacional de Americanistas. 
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CALIFORNIA DURANTE EL XVII, INCITANTE E INASEQUIBLE 


Esta es la gran paradoja de la expansión de Nueva España en 
el XVII. ; 

La sintetiza muy bien el padre Bayle (18): «Expuse en otro 
lugar la maravilla y caso único en la historia de los descubrimien- 
tos, de hallarse California al alcance de la mano desde las costas 
del continente, con el incentivo de la curiosidad y la invitación de 
sus soñadores tesoros, montes de plata, lagunas de azogue, rimeros 
de perlas, sin explorarse ni cristianizarse, desde los días de Cortés, 
su descubridor, hasta fines del siglo XVII. Iban allá buzos de 
la contracosta a los placeres o bancos perlíferos; las naos de Fili- 
pinas la bordeaban, en el tornaviaje, por la borda del Pacífico; 
por la del golfo, se la divisaba desde tierra firme en los amanece- 
res sin nubes; corríanse fábulas de sus habitantes y de su suelo, 
fábulas tentadoras. Y, sin embargo de ello, en la islao península 
o lo que fuera, que sus contornos y figura andaban también en liti- 
gio, ni ondeaba el pendón del Rey ni se erguía la Cruz del Sal- 
vador, a los ciento cincuenta años de pisar en sus playas los 
primeros españoles; cuando las cumbres indianas, y las selvas ama- 
zónicas, y los anegadizos del Chaco, y los arenales salitrosos del 
Continente estaban surcados de caminos, como las eras de pasos hor- 
migueros, California seguía virgen, ignota, perdida para la: civili- 
zación y para la Cristiandad. Y eso que a ello estimulaban dos 
acicates de enorme interés: político uno, la esperanza de descu-. 
brir estrecho entre el Mar del Norte y el del Sur (el célebre estre- 
cho de Anián), o, por lo menos, entre el Pacífico y el Golfo, re- 
fugio ansiado para los galeones de Manila, que bien lo necesitaban, 
desguarnecidos por el largo viaje; otro, estorbar se estableciesen 


(18) P. Constantino Bayle, S. J.: Introducción al libro de R. P. Juan María 
de Salvatierra, S. J.: Misión de la Baja California, Madrid, La Editorial Ca- 
tólica, Colección «España Misionera», 1946. 

El «otro lugar» a que se alude en la cita es su Historia de los descubrimientos 
y colonización de los padres de la Compañía de Jesús en la Baja California, Ma- 
drid, 1933, que es un libro sobre misiones y andanzas por tierra, y sobre viajes 
maritimos, no trata con detalle más que el de Atondo. 


> ; . 


en E punta inferior o cabo ds San Tuba los piratas que rondaban 
la e al acecho de la presa, desde la expedición de Drake. 


. Es que a los aventureros los expelía de sí aquella tierra in- 


ió, árida, reseca, de canchos y espinos ; es que a las descrip- 


ciones fantásticas de la reina «agigantada, gruesa, mémbruda, que 
se servía con platos y vajilla de plata, de la cual había mucho en 
la dicha isla, y que era gente de mucho gobierno»; de «sitios lla- 


nos para sementeras, grandes y frondosas arboledas» ; ; de las sesen- 


ta leguas de ostjales o criaderos de perlas, y de otras maravillas, 
cuando se venía al testimonio de los ojos y no a los rumores de los 
oídos, se convertían en humo; hermanas gemelas de las siete ciu- 
dades descubiertas por Fray Marcos de Niza en el continente fron- 


tero; tapujos, soñados o inventados adrede para sonsacar la licen- 
cia de conquistas. A un fracaso siguió otro. California era la re- 


gión más ruin de las Indias españolas, la tierra más mala del mun- 
do, según la calificaron los compañeros de Cortés; tierra sin tie- 


rra, sin agua y casi sin indios. A quienes buscasen logros tempora- 
les, o, simplemente, de ellos no prescindiesen, California podía 


atraerles como atrae lo desconocido, y más si lo adoba a su talante 
la fantasía o el deseo; llegados allá, no había cosa que los retuvie- 
ra. La ocupación de California, o era conquista espiritual pura o se 
quedaba sin hacer...» 

Tenemos sintetizada a lo largo de esta larga cita toda la histo- 
ria de la expansión californiana durante el XVII: geografía ima- 
ginaria de riquezas: tierras fértiles, perlas; geografía imagina- 
ria de una península que se convierte en isla durante todo el siglo; 
problema estratégico de protección a las naos de Filipinas; una lar- 
ga serie de expediciones fracasadas, y un éxito definitivo de la 
expansión misional, coronada por la ocupación definitiva. 

Ahora bien, antes se ha señalado que durante este siglo pode- 
mos señalar cuatro períodos. Veamos cuáles son: 


Primer período: La intervención real. Los viajes de Vizcaíno 


Ya don Luis de Velasco había enviado a California el navío «San 
Agustín» para buscar en las costas un asilo a las naos de Filipinas 
que llegaban a ellas con necesidad de repararse, después de la na: 


7 
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vegación oceánica; perdido el navío, se renunció a la empresa. Era 
aún independiente del peligro de piratas. Luego el conde de Mon- 
terrey recibió en 1596 orden de que se continuase. No se olvide que 
en 1578 había aparecido Drake en aquellas latitudes, y esto con- 
vertía la necesidad puramente pacífica y náutica de unos refugios 
“en necesidad guerrera de una bases para la protección. 

Otros dos motivos añade la Noticia de la California de Vene- 
gas-Burriel (19): la fama no adormecida de las perlas de aquellos 


mares, y la necesidad de buscar la conversión y evangelización de 


e 


los californios. 

En 1596-7 el Virrey envía por vez primera a Sebastián Vizcaí- 
no, que ya había hecho la ruta del galeón en 1587, y fué apresa- 
do: por Tomás Cavendish en la punta de California, por lo' que 
perdió en el asalto toda su parte de cargamento, en el cual parti- 
cipaba por cuenta propia. Estaba además bien preparado en las 
cosas de mar y era buen soldado de tierra. En 1590 había hecho 
otro viaje a Manila, con buen resultado. 

Vizcaíno ahora va sólo «en demanda de las Californias, que era 
la tierra que llevaba de comisión para descubrirla». La expedi- 
ción llega únicamente al puerto de la Paz, lucha con dificulta- 
des y regresa a Acapulco. 

Hay una nueva muestra del interés real, con la carta de 1599, 
en la que el Rey dice que le «había parecido cosa muy conve- 
niente la Demarcación y Descubrimiento de aquella costa y puer- 
tos, y que así lo pusiese luego en execución, sin que se embarazase 
en lo de las Californias, si no fuese de paso». Por lo cual con 
Vizcaino ha de ir «un cosmógrafo confidente y de ciencia en tablas 
geográficas, para que muy extensa y claramente pusiese o apunta- 
se en mapa o carta lo que descubriesen». No es ya la mera búsque- 
da de un sitio apto para poblar ; hay que explorar «científicamen- 
te» (20) toda la costa; el Rey, es decir, el Consejo, busca el fun- 


(19) P. Andrés Burriel: Noticia de la California y de su conquista Temporal 
y Espiritual hasta el tiempo presente. Sacada de la Historia manuscrita formada 
en México, año 1739, por el Padre Miguel Venegas, de la Compañía de Jesús; 
y de otras Noticias y Relaciones antiguas y modernas, 1.2 ed., 3 vols., Madrid, 
1757; reimpresa en México, Editorial Layac, 1944. : 

(20) Apenas es preciso indicar que esta preocupación, sin embargo, ni pue- 
de considerarse como un precedente, ni establece relación alguna entre estos 
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damento definitivo de una concepción geográfica acertada sobre 
aquellas zonas. Este es el viaje de 1602; el siglo XVII empieza, pues, 
_ impetuosamente. : de ; 

1602. El viaje está mucho mejor preparado, con más barcos y 
más gente, y las determinaciones sobre rumbo e incidentes de la 
navegación no las toma por su cuenta el capitán, sino en juntas de 
_cosmógrafos y pilotos. La ruta es: Acapulco-islas de Mazatlán—cabo 
San Lucas-puerto de San Diego (apto para refugios de naos y don- 
de logran noticía de gentes blancas: «Estas gentes —dice fray An- 
tonio de la Ascensión, el carmelita cronista— puede ser que estén 
en el mar de la California y que hayan venido a poblar allí por el 
Estrecho de Anián: no supimos de qué gente ni de qué nación 
fuesen»)-puerto de Monterrey (llamado así en honor del Virrey que 
les enviaba; allí se celebra Junta y acuerdan enviar a la nao almi- 
ranta de regreso a Nueva España para dar noticias y pedir refuer- 
zos)-cabo Mendocino (12 enero 1603), «que está a la altura de 42 
que es a la mayor altura que vienen a reconocer las naos de la 
China», subieron un grado más «a vista de una punta que se 
llamó San Sebastián, y junto a ella desagua un río que se llamó 
_de Santa Inés. La costa y tierra da una vuelta al nordeste, y aquí 
es la cabeza y fin del reino y tierra firme de California, y el prin- 
cipio y entrada para el Estrecho de Anián». 

Regreso. El viaje fué un éxito. Se demarcó la costa; son los 
diseños de Enrico Martínez. Era buen comienzo de política expan- 
siva virreinal. 

Pero a Monterrey le sucede Montes Claros y se cambia esta 
política. En 1606, Felipe II ordena seguir, pero Montes Claros 
logra salirse con su criterio: Vizcaíno había marchado a España, 
después del gran recibimiento obtenido en Méjico, y cambió la 
situación con el nuevo Virrey; al que había sido su cosmógrafo 
Jerónimo Martín Palacios, Montes Claros lo había hecho procesar 
y ejecutar, acusándole de robo; por último, el Virrey argumentó 
que los intentos iniciados por Vizcaíno carecían de eficacia, porque 


afanes y las expediciones científicas propias de la segunda mitad del siglo XVIII. 
Cfr. Florentino Pérez Embid : Una sistematización de la Historia de los descu: 
brimientos geográficos, revista «Arbor», núm. 15, Madrid, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, 1946. 
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el puerto que el galeón necesitaba tenía que estar más cerca de 
las costas japonesas. 

Se explica así el viaje a Japón de Sebastián Vizcaíno en 1613. 
Había regresado a Méjico y tenía una encomienda en Avalos. Las 
noticias del Japón las había puesto de moda un P. Andrés de 
Aguirre, compañero de Urdaneta, que había hablado de unas islas, 
«Rica de Oro» y «Rica de Plata». Vizcaíno va con unos frailes, 
«pilotos y un «don Francisco de Velasco, Japón principal, por otro 
nombre llamado Jocu Quendono, y veintidos japoneses que vinie- 
ron el año de 1610 del Japón a la Nueva España». 

En 1613 volvemos a encontrarle en España, solicitando del Con- 
sejo una nueva posibilidad de regresar a California. Pero estas 
gestiones suyas fueron estériles; en la corte se consideró «por de 
poco fruto su ofrecimiento», y él entonces «dió noticia a ciertas 
personas particulares de que en aquellos mares había gran canti- 
dad de perlas, los cuales pidieron en el dicho mi Consejo licencia 
para ir a la pesquería dellas a su costa». Suenan en verdad acre- 
mente estas frases de la prosa curialesca. Los consejeros del Mo- 
narca se desentienden de los afanes del descubridor, y aun despre- 
cian por poco productivas sus ofertas. Y ese fracaso es para Viz- 
 caíno precisamente la piedra sobre la cual descansa el arco que 
ha de unirle al período siguiente de la expansión californiana. 
Cuando ya no puede navegar por sí, informa a Otros, y provoca 
el despertar de la nueva fuerza histórica: la fama de las perlas. 


Sin embargo, conviene hacer aquí una salvedad: el papel de la Corona y 
del Consejo de Indias en la expansión californiama; y esto es aplicable tam- 
bién, en general, a toda la labor de España en Indias. 

El asunto arranca de aquella frase irresponsable de Fernández de Oviedo so- 
bre «el papel y las buenas palabras de Sus Majestades»; adobando esto habi: 
lidosamente resulta que sólo el ímpetu particular de los descubridores y pobla- 
dores empujó a la expansión, siempre dificultada por el papeleo y los retra- 
sos de la burocracia estatal. De ahí se deduce que los Reyes —singularmente 
los Austrias— no entendieron nada de los problemas de Indias, y así es más 
fácil exaltar el cambio representado por el siglo XVIII. 

La Corona, sin embargo, tuvo siempre su plan, con mayor o menor vigor, 
lo mismo en éste que en todos los asuntos, aunque el siglo XVII no fuera en 
España un prodigio de sagacidad política y sentido de la responsabilidad. En 
el XVI hubo plan, sobre todo con Felipe 11: Juntas, Ordenanzas de descubri- 
miento y población, etc.; con Carlos 1 era lógico que hubiera menos atención 
por dos razones: porque no se sabía mada de las Indias en conjunto —las pri- 
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; meras. síntesis Porretas son DO hada 1570: Me de Velaio: AE y por» 
que objetivamente considerados los asuntos europeos eran más importantes en- 
tonces que los americanos; lo que pasara luego era imprevisible; la sabiduría 
popular lo ha dicho muy bien: «Dios es bueno para mercader.» 

- Concretamente en California hemos visto ya dos intervenciones reales orien- 
tadoras y determinantes del rumbo general en 1596 y 1599; luego volverá a 
haber otra, larga, de 1628 y 1636. Esta respuesta del Consejo 'a Sebastián Viz- 
caíno no es injusta; ¿es objetiva: su ofrecimiento era «de poco fruto», como se 
había visto; lios no se olvide que el Consejo no le niega que vaya, sino 
que vaya a costa de la hacienda real... a un sitio de donde no parecía que se pudie- 
ra sacar nada; buena andaba ya la hacienda real. Cuando los Cardona se ofre- 
cen a ir por su cuénta, es lógico que se les permitiera y se les permitió. 

Las deficiencias reales, históricamente explicables, de la acción conductora 
de la Corona, se comprenden aun mejor cuando se la valora por comparación 
con el sistema constante de la acción anglosajona, etc., en los descubrimientos : 
siempre iniciativas o compañías particulares de emigrantes, la compañía de Lon- 
dres, la de Hudson, las de las Indias Orientales, etc. Y en empresas planteadas 
con mucho menos aliento o mucho más al azar: pegados a la tierra costera en 
las Trece Colonias, o salteando en el mar sin ambición creadora. 


Aquello del «papel y buenas palabras» es, históricamente hablando, una fal-” 


sedad afortunada y perniciosa. 


o 
Segundo periodo: Las perlas. El impulso particular (1610-1635) 


Entra la historia de las expediciones a California en una nueva 
fase, caracterizada por una preocupación dominante: las, perlas. 
Los sucesivos expedicionarios, Nicolás de Cardona, Juan de Itur- 
be (1615), Francisco Ortega (1632), y lo mismo puede decirse de 


algunos de los sucesivos, como el gobernador de Sinaloa, don Luis 


Cestero, enviado (1642) por el Virrey marqués de Villena, duque 
de Escalona, apenas hacen otra cosa que intentar someramente unos 
viajes, siempre repetidos y siempre desgraciados. 

No son ellos los verdaderos protagonistas de sus expediciones. 
Antes al contrario, podríamos decir que el verdadero protagonista 
de las mismas es la fama de las perlas. De ahí que el más represen- 
tativo de todos ellos sea el que encabeza y da nombre a la compa- 
ñía de la pesca de perlas: Nicolás de Cardona. Por otra parte, esta 
fundación de una compañía particular para proseguir descubrimien- 
tos (además de la pesquería) establece un evidente Po con 
los ejemplos anglosajones contemporáneos. 

El asiento de Tomás de Cardona con el Virrey es de 1613. To- 
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dos los sucesos de sus andanzas están relatados por él en las «Des- 


cripciones geográficas e hidrográficas» que dirigió en 1632 al con- 


de-duque de Olivares, y que se conservan inéditas, llenas de dibu- 
jos, en la Biblioteca Nacional de Madrid (21). Aa 

Su primer viaje, el principal, tuvo el itinerario siguiente: Cá- 
diz-Caribe (en Puerto Rico, busca de tortugas)-Veracruz-Méjico- 
Acapulco (armamento de sus navíos, y defensa comtra cinco galeo- 
nes holandeses que merodeaban)-costa interior del golfo de Califor- 
nia hasta los 34%, donde comprobó la división de las tierras, e ima- 
ginó estar en el estrecho de Anián. Regresó costeando la tierra 
firme; frente a Zacatula le sorprende un ataque del holandés Jor- 
ge.Spiztberg, contra el cual le ayuda desde tierra Sebastián Vizcaí- 
no, que apresa a algunos holandeses y así se enteran por ellos de 
sus propósitos de atacar Terrenate y Manila. 

Llegado a Acapulco, nuevas andanzas: un viaje a Lima, regreso 
a España. Aquí concierta un acuerdo con sus socios los otros due- 
ños del asiento de las pesquerías. 

Segundo viaje. 1619. Cartagena de Indias-Portobelo-Méjico-Ve- 
racruz. En varios momentos, los Virreyes o autoridades dedican a 
él y a sus barcos a prevenir ataques inminentes o a servicios de ur- 
gencia. En 1623, regresa definitivamente. 

Juan de Iturbe es otro de los nombres que suena normalmente 
en la expansión californiana. Pero al principio sólo fué un segun- 
do de Cardona durante el viaje de éste a California. Sólo en 1616, 
a cierta altura de la navegación, es enviado como jefe. Trajo per- 
las a Méjico, y ratificó haber visto la entrada del estrecho. 

La Compañía de los Cardona contribuyó a las empresas de des- 
cubrimiento y defensa de las costas con más de 200.000 ducados; 
en los años de 1613 y siguientes envió a su costa seis navíos hacia 
las Indias, cuatro desde Acapulco a California, y tres desde Pa- 
namá, los cuales fueron repetidamente empleados por los Virre- 
yes para menesteres urgentes, en perjuicio de los intereses de la 
Compañía. Esta fué compensada de diversas maneras, y durante 
estos años, a partir de los viajes de Vizcaíno, de tal manera cen- 


(21) Descripciones Geográficas e Hidrográficas de muchas tierras y mares 
del Norte y Sur de las Indias, en especial del Reino de las Californias, hecho 


con trabajo e industria por el capitán y cavo Nicolás de Cardona... Biblioteca 
Nacional de Madrid, ms, núm. 2.468. 


—tralizó en sus manos la expansión californiana que a ella acudían 


para obtener permiso los que querían intentar entradas por su 
propia cuenta, e incluso el propio fray Antonio de la Ascensión 


hizo compatibles sus reiteradas peticiones a los Reyes con requisi- 


torias directas a los Cardona. 

Sin embargo, ya al final de esta etapa de funcionamiento de la 
Compañía de pesca de perlas, la autoridad real vuelve a interve- 
nir directamente. En 1628 el Rey pide a la Audiencia de Méjico in- 
formes completos ¡sobre la situación de los asuntos californianos ; 


el Consejo no se atrevía a resolver sobre las diferentes PÁBdiONOS 


presentadas por los particulares para obtener licencias. Indudable- 
mente las relaciones de fray Antonio, los dibujos de Enrico Martí- 
nez, todos los papeles de los viajes de Vizcaíno, se habrían extra- 
viado o arrinconado. Entonces la Audiencia solicita una larga se- 
rie de informes de las personas enteradas (22); fray Antonio da 
tres pareceres. Pero no hay unanimidad ; especialmente Enrico Mar- 
tínez es contrario ll todo intento. El Virrey marqués de Cerralbo 
decide enviar una nueva exploración. 

Francisco de Ortega es el encargado de capitanearla, con mi- 
sión puramente informativa, si bien con permiso de obtener lucros 
que le compensasen los gastos, ya que financiaba él. 1632, va por 
la costa occidental del Golfo, y regresa con informes alentadores. 
1633, segundo viaje, intenta establecerse, pero fracasa. 1634, tercer 
viaje, sin licencia, fracasa también. 

1634, prevesta Cardona y alega sus servicios ante el Consejo; 
se ofrece a ser él quien siga luchando. El Consejo remite todo el 
asunto al Virrey, y el Virrey, marqués de Cadereyta, puso punto 
final a este período de inquietudes desordenadas revocando en 
1636 todas las licencias concedidas. 


Tercer período. Las grandes figuras independientes: Porter 
(1635-51), Bernardo Bernal de Piñadero (1663-69), Isidro de 
Atondo (1679-1683) 


Del mismo año 1635 son los primeros preparativos de Porter 
para ir a California, en competencia con unos franceses que se 


(22) Están copiados íntegros en el tomo XIX de la «Colección Navarrete», 
Museo Naval de Madrid. 
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aprestaban fraudulentamente para ello. Por entonces está en rela- 
ción con los Virreyes, tanto con Cerralbo, como con Cadereyta. 

Zaragozano, caballero de Santiago, autor de un libro de teoría 
de la navegación, soldado en las luchas marítimas contra turcos, y 
contra ingleses y holandeses en aguas del Caribe, contra franceses 
en el asedio de Fuenterrabía, ascendido a alférez y a capitán de mar, 
servidor del Rey en otros viajes a Indias y en otros combates en el 
Mediterráneo cuando ya andaba pleiteando para obtener permiso 
para sus proyectos californianos, lo obtuvo, por fin, en 1640. 

Portillo (23) ha subrayado el hecho de que Porter es uno de 
los aragoneses que, como dice Solórzano, pasaron a Indias «sin li- 
cencia ni dispensación particular de estrangería». 

Preparativos en la costa de Nueva Galicia, reclutamiento de 
gente, socorro contra holandeses al marqués de Mancera, virrey del 
Perú; relaciones con los jesuítas y colaboración de los misioneros 
de Sinaloa, creación de un astillero en la desembocadura del río de 
Santiago, navegaciones de sondeo hasta Mazatlán y el cabo de San 
Lucas, y en 1644, incendio de su astillero, lo cual recuerda lo ocu- 
rrido a Cortés. 

El Virrey le ofrece darle —por encargo real— dos navíos llega- 
dos del Perú, pero Porter se establece en Sinaloa, solicita la capita- 
nía de la región, construye a su costa dos bajeles, y aunque al prin- 
cipio no obtiene la capitanía, termina otra vez los preparativos; 
se la dan luego. 

1648, primer viaje. Otros en los años sucesivos hasta 1651. El in- 
terés geográfico de los viajes de Porter se basa en el conocimiento 
adquirido del litoral mejicano y californiano del Golfo, desde los 
23” a los 30”. La difícil navegación y las fuertes corrientes de la 
zona de las islas de Salsipuedes le dió, al parecer, la convicción de 
que aquella región era el sector más angosto de un estrecho que. 
saldría al mar abierto. Sigue el error de la insularidad. La desem- 
bocadura del Colorado, en el fondo del Golfo no llegó a sospe- 
charla; Porter dejaba todavía sin explorar el último sector. 

1663, don Bernardo Bernal de Piñadero pidió al Virrey conde 
de Baños licencia para continuar los intentos. En la petición sigue 
el optimismo sobre las riquezas californianas: sólo pide barcos, he- 


(23) Portillo: Descubrimientos en California, pág. 245. 
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—rramientas, algunas. armas y el título de almirante; ci tener. DEA 


aquellas noticias por experiencia propia. No es ya —en cuanto a 
peticiones— el caso de Porter, que lo ofrecía todo, y lo dió. Le ayu- 
_dan misioneros y jesuítas de Sinaloa. En 1666 la Reina gobernado- 
_ra, doña Mariana de Austria, recuerda al Virrey que hay que con- 
tinuar los esfuerzos para misionar California ; Piñadero, al ver que 
hay buen ambiente, exige más: «a los gastos de los padres podía 
aplicarse una herencia dejada a los jesuítas, y para la conquista 
añadió a sus demandas primeras, gajes extraordinarios y 20.000 pe- 
sos. Los trámite? duraron años, y Bernal por poco acaba en la cár-' 
cel, por fechorías que se le descubrieron» (24). 

- 1679, don Isidro de Atondo y Antillón, almirante, se encarga 
de cumplir la orden real de 1668, y obtiene del Virrey conde de 
Paredes y del provincial de la Compañía permiso para que vayan 
con él como misioneros los padres Eusebio Francisco Kino y Juan 
Bautista Copart. Tres naves, cien soldados, municiones y mante- 
nimientos, aperos de labranza y semillas; «el primero de abril 
de 1683 desembarcaron en la ensenada de la Paz, en el extremo 
sur de la Península» (25), y luego tomaron solemne posesión de la 
tierra. La película de los acontecimientos es la de siempre: for- 
tificación, ataques de los indios, relaciones de paz, rompimiento y 
regreso hacia Sonora. En un nuevo intento, fondean más al norte 
en la costa californiana del Golfo, desde donde cuatro expedicio- 
nes recorrieron el país y atravesaron la península hasta la costa 
del Pacífico. Tantearon también la siembra, y con comprobacio- 
nes adversas en todos los aspectos. Atondo abandona al fin. Se ha-. 
bían establecido los primeros lazos misioneros, y 225.400 pesos ha- 
bían sido tirados al mar. 


Cuarto período. El establecimiento de misiones (1685-1700) 


A partir de 1685 las autoridades de Nueva España esperan co- 
yuntura favorable, escarmentados por el fracaso de Atondo, aun 
después de sus preparativos completos. 


(24) Bayle: Introducción citada, pág. 10. 
(25) Idem: ídem, pág. 10. 
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Son los misioneros (26), principalmente, quienes urgen que se 
prosiga la labor iniciada en las tres reducciones que se fundaron 
durante la intentona de Atondo, y que se habían deshecho solas. 
En esto destaca el primer misionero, el padre Kino, que trabaja 
desde entonces en las misiones fronteras de la Pimería. 


1691, el padre Salvatierra visita las reducciones del padre Kino; 
andan juntos dos meses, y éste entusiasma al visitador. Salvatierra 
renuncia luego al nombramiento de rector del colegio de Guada- 
lajara, y logra le releven de rector y maestro de novicios en Te- 
pozotlán. Propone al Virrey el plan de Kino, que incluso se ofre- 
cía a construir un barco que estableciese comunicaciones entre las 


dos costas. 


1697, accede el Virrey a que se haga el establecimiento, sin 
ayuda del erario real, ni para misioneros, ni para los veinte sol- 
dados necesarios de escolta. Salvatierra inicia la conquista espiri- 
tual y temporal de California; le ayuda desde Pimería el padre 
Kino y poco después se le une el padre Pícolo, italiano como Salva- 
tierra. La misión se mantendrá toda la primera mitad del XVI 
con el llamado «Fondo Pío de California», que alcanzaba 800.000 
ducados cuando la expulsión de Carlos II. 


1700, sublevación general que perturba grandemente el traba- 
jo de misiones. En 1708, el capitán inglés Woodes Rogers se admi- 
ra de que los indios no hablasen todavía español. 

1744-1750, los padres Santiago Sedelmayer, Fernando Consac y 


(26) La bibliografía particular sobre misiones californianas es numerosa, y 
abundan las cartas, memoriales y relatos de los protagonistas, en ocasiones tra- 
ducidos. El P. Bayle: Introducción citada, pág. 26, reseña lo más importante. 

En cuanto a estudios históricos modernos, el tema ha gozado de constante 
atención por parte de los investigadores y escritores norteamericanos. Cfr. la ex- 
posición general y las sistemáticas, amplias y precisas referencias de Charles 
Edward Chapman: A history of California. The Spanish period, New York, The 
Macmillan Company, 1930. 

Las expediciones correspondientes al siglo XVII quedan, sin embargo, ex- 
puestas sin suficiente detalle, y sin que quede claro el hilo de la constante ex- 
pamsiva procedente de Nueva España. Por eso, no será inútil el trabajo presente, 
el cual a su vez tiene un propósito de síntesis y sistematización, que es compa- 


tible con futuras investigaciones sobre fondos documentales, no usados ahor+ 
deliberadamente. 
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(27) Cfr. la presentación histórica de la labor geográfica del famoso misio- 
nero de la California Septentrional, que hace Amando Melón y Ruiz de Gor- 
dejuela: Las exploraciones españolas en América del Norte alentadas por la 
obra misional de Fray Junípero Serra, revista «Estudios rebeca año VIL, 
número 22, Madrid, C. S. de 1. C., 1946. 


Muy pocos son los datos que sobre este prelado nos traen los 
autores, ya que las peculiares circunstancias que atravesaba la pa- 
tria cuando su promoción (1819) hicieron que no sólo no tomara 
jamás posesión de la sede para que había sido nombrado, pero ni 
siquiera se pusiera en comunicación oficial con el Capítulo metro- 

politano. 

El señor Grott, tan escrupuloso en narrar aun los más pequeños 
¡incidentes de historia eclesiástica, no menciona para nada a este 
prelado; en Restrepo, el historiador de nuestra revolución, tam- 
poco hemos hallado la más mínima mención del arzobispo Do- 
minguez. : 

La noticia más antigua que conocemos sobre don Isidoro, la en- . 
contramos en las Memorias para la Santa Iglesia Metropolitana de 
Santa Fe de Bogotá, escritas por el ilustrísimo señor don Fernan- 
do Caicedo y Flórez y publicadas en 1824, En las últimas páginas 
trae la «Lista cronológica de los Tllmos. Sres. Arzobispos que lo 
han sido de esta Iglesia Metropolitana de Santafe», y bajo el nú- 
mero 33 (pág. 112) leemos: «El Ilmo. Sor. D. Isidoro Domínguez, 
nombrado para Arzobispo de esta Diócesis; fué consagrado en Ma- 
drid, y después nombrado Obispo de Palencia, en donde se ase- 
gura que murió.» 

: El año de 1949 nos tocó desarrollar en el curso superior de 
Historia patria el tema de «La Iglesia y la Independencia», y en- 
tonces tratamos de hacer una breve biografía de cada uno de los 
prelados de esa época. Del citado arzobispo dijimos lo siguiente : 
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«El Gobierno de Madrid presentó al Santo Padre, hacia 1819, como 
arzobispo de Santa Fe al padre Isidoro Domínguez; la Santa Sede 
prudentemente difirió el asunto, y no confirmó el nombramiento, 
y así, según el erudito padre Leturia, en los anuarios pontificios 
aparece esta arquidiócesis como sede vacante desde 1817 hasta 1827. 
Pero en virtud de los Privilegios del Real Patronato el elegido es- 
tuvo tan seguro de que esta confirmación pontificia llegaría que pen 
só seriamente en venir a ocupar su puesto y llegó a recibir la consa- 
gración episcopal.» Hicimos entonces un esfuerzo para dar algunos 
datos sobre el arzobispo, y copiamos para ello algunas cartas publi- 
cadas en la Revista del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosa- 
rio (año 1931, págs. 392 y sigs.), escritas por el arzobispo Domín- 
guez, desde Zaragoza, el Penitenciario de la Catedral de Santa Fe, 


«don Fernando Caicedo y Flórez, y que eran parte de una corres- 


pondencia hoy en poder de don Bernardo J. Caicedo. Terminamos. 
confesando que nada sabíamos de la suerte del prelado. 

Con el intento de profundizar aun más este tema, nos propone-- 
mos hoy publicar algunos datos sobre el señor Domínguez, que de- 


bido a fuentes que sobre ello nos indicó amablemente el P. Pedro 


Leturia y a haber encontrado curiosos y desconocidos documentos 
en el Archivo de Indias, nos aclaran bastante la figura de ese pre- 


lado. 


Nació el señor don Isidoro Domínguez en Galaroza, provincia 
de Huelva, Andalucía, como aparece en la siguiente partida: «En 
la Villa de Galaroza en cuatro días del mes del abril de mil sete- 
cientos sesenta y dos años Yo Fr. Lázaro Joseph Quintana Pres- 
bítero, del Orden de N. P. S. Franco. de licencia de Dn. Joseph 
de Burgos cura único de esta Villa bauticé solemnemente a Isidoro 
hijo de Ignacio Dominguez, y de Angela Plácida Basquez de To- 
var su mujer; fueron sus padrinos Pedro Navarro y María Bas- 
quez su mujer a quienes avisé la cognación espiritual y obligación 
de enseñar la doctrina cristiana a su ahijado quien nació el día 
tres de dho. mes y año, Son todos naturales y vecinos de esta dicha 
Villa. Y en fe de ello lo firmé fecha ut supra. Dn. Joseph de Bur- 
gos- Fr. Lázaro Jph. Quintana (rubricados).» Hay en esa partida 
una nota marginal que dice: «En el año de 1818 fué elevado a la 
dignidad de Arzobispo de Sta. Fee en-la América el contenido en 


esta partida, Isidoro, hijo de Ignacio Domínguez. Y pa.qu conte 


lo firmo en 28 de diciembre de dicho año. López-Rubricado» (1). 

_Poco sabemos sobre la juventud del futuro Arzobispo. Pasó a 
Málaga e ingresó en la Religión de los Clérigos Menores Regulares 
de San Francisco Caracciolo. «Veo lo que V.-E. me dice acerca 
del nuevo arzobispo de Santafe —escribe al virrey Sámano el Obis- 
po de Popayán, don Salvador Jiménez de Enciso y Cobos Pa- 
dilla con fecha 5 de junio de 1819—, al que conozco mucho desde 
pequeño, pues se ha criado en el Colegio de los clérigos menores 
de Málaga, que lo son de San Francisco Caracciolo, Se llama el 
P. D. Isidoro Dominguez» (2). 

Sabido es que San Francisco Caracciolo, fanta en 1588 la con- 
_gregación de los Clérigos Regulares Menores; este instituto, que 
con los barnabitas, teatinos, jesuítas y somascos forma una especie 
particular dentro de la vida religiosa, estaba destinado a las obras 
de celo y apostolado y de un modo especial hacer conocer y amar 
a la Sagrada Eucaristía ; tuvo grande auge hasta el punto de. que 
en España llegó a haber varias provincias; hoy se ha reducido mu- 
cho; no existe casa alguna en toda España; casi todas están en 
Italia, y la casa generalicia de Roma está situada junto a la igle- 
sia S. Angelo in Pescheria; los religiosos trabajan activamente en 
el apostolado eucarístico y en especial en extender la adoración 
perpetua. 

No tenemos noticias de las actividades del padre Domínguez en 
su vida religiosa. Colegimos que fuera sobresaliente, pues se le dió 
un digno remate. Entonces Gibraltar, posesión inglesa, formaba 
parte de la diócesis de Cádiz; no era fácil para el prelado la ad- 
ministración de ese sitio con autoridades extranjeras y protestan- 
tes; la Santa Sede pasó a Gibraltar a la jurisdicción de la Propa- 
ganda Fide, quien la administraba por medio de un vicario a quien 
el Obispo de Cádiz concedía también las más amplias facultades de 
modo que era una especie de «Administrador Apostólico» con ju- 
risdicción casi episcopal. 

El 28 de abril de 1806 comenzó a ejercer el puesto de vicario ge- 
neral apostólico (así firmó, al menos por algún tiempo) en Gibral- 


(1) Debemos esta partida a la amabilidad del actual cura de Galaroza, 
presbítero don Fernando Vázquez Rodríguez, quien gentilmente nos la en- 
vió junto con otros interesantes datos, 

(2) Archivo Restrepo. Documentos de los españoles. 
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tar el P. Isidoro Domínguez. Más de diez años estuvo al frente de 
esa grey «mereciendo en su ministerio grandes elogios». Pero al fin 
se volvieron una parte de los magistrados (anziani) que goberna- 
ban en lo temporal, atribuyéndole faltas graves en”el oficio y nota- 
ble malversación en los fondos de la Iglesia, por lo'cual resignó vo- 
“Juntariamente el cargo. En propaganda se hizo un detenido estu- 
dio sobre la conducta del vicario y quedó plenamente justificado. 
Pidió entonces éste un rescripto que lo autorizara a vivir fuera del 
convento, pero con hábito de su Orden (3). Aparece su firma en 
Gibraltar hasta agosto de 1816. 

La Sede de Santafe de Bogotá estaba vacante y era necesario 
proveer a ella; después de las debidas propuestas hechas por el 
Consejo de Indias, el rey don Fernando VI lo nombró con fecha 
19 de diciembre de 1818, y fué presentado oficialmente a Su San- 
tidad. 

Monseñor Giustiniani comenzó a levantar el proceso canónico, 
cuando apareció una dificultad. Con fecha 8 de marzo de 1819 se 
recibió en la Nunciatura de Madrid una carta anónima, en la que 
se le comunicaba que un amigo del recién nombrado arzobispo 
había ido a felicitarle por la elección para Santafé y le oyo decir: 
«Ahora sabrán en Roma hasta donde llegan las facultades de los 
obispos. Les haré conocer lo que han ignorado o despóticamente se 
han usurpado». «Me alarmó —continúa informando el nuncio al 
cardenal Consalvi secretario de Estado—, aunque merecía poca fe, 
por ocultarse el autor. Indagué (más sobre la vida del candidato) 
con éxito felicísimo. Une a talento no mediocre, gran celo» (4). 

En Roma se recibió el proceso canónico juntamente con los de- 
más documentos enviados por la Nunciatura. El secretario de Es- 
tado respondió a Monseñor Giustiniani, con fecha 15 de junio de 
1819, manifestando que el embajador de España, don Antonio Var- 


(3) Los datos del tiempo en que ejerció el vicariato los tomamos de 
amable comunicación de monseñor Carmelo Cresch, actual vicario general 
de Gibraltar. Las dificultades de los últimos tiempos las conocemos por da- 
tos suministrados por el padre Pedro de Leturia y tomados por él en el 
Archivo Secreto Vaticano. Secretaría de Estado, 249, 1818-1819. Carta del 
nuncia Giustiniani al card. Consalvi, 609. Reg. 45486, 18 mayo 1819, 

(4) Archivo Secreto Vaticano. Secretaría de Estado.. Carta de monseñor 


Santiago Giustiniani, nuncio en España al cardenal Consalvi citado. Datos 
suministrados por el padre Leturia. 


gas Laguna había pedido oe se preconizara a Monseñor Domín- 


guez para la Sede de Santafé en el Consistorio que tuvo lugar el 


4 de junio, pero que el Santo Padre, en vista de las acusaciones, re- 
solvió demorar el hecho y comisionar una persona para que estu- 
diara en los Archivos de Propaganda la actuación del antiguo vi- 
cario de Gibraltar. La respuesta no pudo ser más favorable: Mon- 


señor Piedieccini, secretario de Propaganda, dirigió largas notas a. 


Ja. Secretaría del Estado, todas favorables al electo, en vista de lo 
cual el sumo pontífice ordenó que se tuviera el nombramiento listo 
para preconizarlo en el próximo Consistorio (5). 
- Mientras tanto, el electo, que se encontraba en Málaga en abril 
de 1819, ignorando las dificultades y sabedor tan sólo de su nom- 
bramiento por parte del rey y de que se había pedido al Santo 
Padre su confirmación, procedió, como era costumbre entonces, a 
tomar posesión de su Sede por medio de un apoderado, y para eso 
escribió ya desde Madrid al Capítulo Metropolitano en este sentido, 
con fecha 25 de mayo de 1819, Para ver las circunstancias de en- 
tonces y la suerte de esa carta-poder, es necesario recordemos so- 
meramente cómo estaba compuesto a mediados de 1819 el Cabildo 
Eclesiástico. ; ] ao: 

De las cinco dignidades, una estaba vacante, el decanato. El ar- 
cediano, presidente interino, era el doctor Joaquín del Barco y la 
Barrena, español; el chantre era don Antonio de León y Acero, 
que aun cuando con un grande porcentaje en su sangre de raza in- 
dígena (sus compañeros lo designaban con el nombre de «el indio»), 


era exaltado partidario de los españoles y enemigo de los republi- 


canos; el maestrescuela no había llegado a Santafé (y jamás llegó) 
era un español llamado don Juan Moreno y Herrera; había sido 
nombrado el 17 de diciembre de 1818; el 31 de enero de 1819 es- 
cribía desde Cádiz diciendo que pronto saldría para su destino; por 
último, el tesorero era un joven sacerdote español, de 31 años, 
don Plácido Hernández Domínguez; los nombramientos de penin- 
sulares fueron tan mal recibidos entre sus compañeros, que el ca- 
nónigo Rosillo, escribía desde Madrid el 14 de abril de 1820 a su 
colega Caicedo y Flórez hablando «de la impolítica y escandalosa 


(5) Archivo Secreto Vaticano. Secretaría de Estado. Loc. cit., respuesta 
45486. Datos del padre Leturia. 
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injusticia de habernos ridiculizado el Coro con los muebles que 
elevaron a dignidades» (6). 

Los canónigos de oficio, magistral y penitenciario estaban au- 
sentes, presos y desterrados en la Península, por su afecto a la in- 
dependencia. Había dos canónigos de merced : el anciano doctor 
Duquesne, apenas llegado del destierro, y el doctor Juan Nepomu- 
ceno Cabrera, de quien el general Santander escribió -cuando su 
muerte: «Cabrera ha dejado el ejemplo de un eclesiástico... ene- 
migo del gobierno español y amante de la independencia ameri- 
cana» (7). 

Había además un racionero, el doctor Nicolás Cuervo (el vica- 
rio capitular nombrado inmediatamente después de la Batalla de 
Boyacá), y dos medioracioneros: el doctor Javier Guerra de Mier, 
vicario capitular, y que hijo de español y nacido en la península se 
esperaba fuera partidario del rey, y don Mariano López de Quin- 
tana, de quien se esperaba lo mismo, ya que su padre, español, ha- 
bía sido asesinado por el ejército que entró en la capital con el ge- 
neral Bolívar en diciembre de 1814. 

Para llenar algunas vacantes en el Coro, el rey había nombrado 
racionero el presbítero José Bravo y Martínez, y medioracionero, 
al cura de Sasaima Joaquín Pichó y Fuster (ambos muy adictos a 
los españoles), pero jamás llegaron a tomar posesión. 


Cuando la batalla de Boyacá, los señores del Cabildo, que aca- 
baban de ser elevados a dignidades, emigraron y creyeron, quizá 
de buena fe, que sus colegas harían lo mismo. No fué así, pues es 
sabido que el Coro continuó con los demás miembros su vida nor- 
mal. Cuando los emigrados estaban en Mompox, encontraron la 
carta del arzobispo Domínguez, en que participaba al Capítulo su 
nombramiento y nombraba apoderado para que en su nombre 
tomara posesión del Arzobispado. Resolvieron guardar ellos los po- 
deres, esperando presentarla al Capítulo cuando mejoraran las cir- 
cunstancias, y escribieron al prelado la siguiente carta, que copia- 
remos íntegramente, pues es un vivo retrato del estado de ánimo 
de los amigrados de agosto de 1819. 


(6) Archivo Capitular. Archivo de don Bernardo de J. Caycedo. 
(7) Gaceta de Colombia, núm. 154, 26 de septiembre de 1824, 
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-(llmo. Señor. 45 e á , 
Señor y muestro V, Prlado.. A 
Cuando la misericordia de Justo Dios que amorosamente ha manifesta- 


do siempre propicia y favorable a la atribulada grey que ha confiado al celop 
y virtudes de un Pastor tan digno como nos ha concedido en la Sagrada Per- 


sona de V. S. Tllma, y que dignamente puede llenar la falta de que nog 


quitó para nuestro mayor castigo en la persona del Señor D. Juam Bautista 


Sacristán tánto más se deja descargar: con ese terrible azote de su justicia 


.por nuestras culpas sobre nosotros como lo manifiesta claramente nuestra 


actual situación y el estado en que se halla este Nuevo Reino como. vamos 
a manifestarlo a Y. Señoría Iustrísima. ; 

En efecto Señoría llustrísima; cuando el Reino parecía hallarse en toda 
seguridad y cuando por el gobierno se nos garantizaba de todos modos, el 
día 9 del corriente, en el corto espacio de 4 horas o poco más, precipitada- 
mente y como un rayo emigraron de la capital de Santa fé el Virrey D. Juan 
Sámano, La Real Audiencia, Tribunal de cuentas, oficiales Reales: y demás 
autoridades quedando aquella ciudad como una Jerusalen desolada, pués todos 
los amantes y fieles vasallos de nuestro amado Soberano, que componen la 
mayor y más sana parte del pueblo, han emigrado igualmente a distintos.. 

Reino en el estado en que le cogió tan inesperada sorpresa y sin otro 


auxilio que el vestuario que traían sobre su cuerpo. 


La causa de esta fatal emigración no ha sido simo la pérdida del Ejército 
de la Tercera División que se componía de tres mil hombres, al mando de su 
comandante general, Coronel dn. José María Barreiro, y fué destruído cuasi 
del todo por el rebelde Simón Bolívar, que abandonando el Apure, los va- 
lles de Arauca y Caracas, arrollado en todas partes por el General Morillo, 
se apareció en estos reinos a hacermos la guerra como acostumbra y el día 7 
del corrientes fué la destrucción de nuestro ejército, entre la ciudad de Tunja 
y Ventaquemada, distante treinta leguas de la capital de. Santafe. 

El Gobierno, como hemos dicho a Vuestra Señoría Ilustrísima, hubo a 
bien emigrar con todas las autoridades y dar permiso a los particulares para 
que lo hiciesen a donde les pareciese. 

En tal conflicto y en tan estrecho tiempo lo hicimos por esta vía de 
Cartagena y en pos de las autoridades los tres individuos siguientes del Ca- 
bildo de la Metropolitana de Santafe de V. S. I. a saber, el Arcediano D. Joa: 
quín del Barco que salió a pie de Santafe y murió de repente el día 12 que- 
dando sepultado su cadáver en el cementerio de la Villa de Honda; el 
chantre de la misma D. Antomio de León y el Tesorero D. Plácido Hernán- 
dez Domiguez quienes después de injustos trabajos y peligros arribamos por 
fin a esta Villa de Mompox el 21 ¡por la tarde. 

De los otros Capitulares quedaron en Santafé el Canónigo doctor don José 
Domingo Duquesne, postrado y gravemente enfermo, que de ningún modo 
podía emigrar; dom Juan Nepomuceno Cabrera, también canónigo que no 
ha emigrado. don Nicolás Cuervo, racionero y medios racioneros don Fran- 
cisco Javier Guerra, Provisor Capitular con don Mariano Quintana de quie- 
nes no sabemos sin han emigrado o no, o cual sea su presente situación. 


, 
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Como por la muerte de Dn. Joaquín del Barco haya recaído la Presiden- 
cia del Cabildo de Santafé en el chantre doctor Antonio de León, éste y el 


Tesorero encontramos en esta Villa de Mompox el Superior Oficio de Vues- 


ira Señoría Ilustrísima y Real Cédula inclusa para el Cabildo según V. S. Ilus- 
trísima y como sabiamente lo ha determinado; pero estando ocupada por 


- Bolívar la capital, nosotros acéfalos y dispersos, fuimos a consultar con el 


Señor Virrey como vicepatrono Real qué deberíamos hacer en tales circuns- 


-tancias; más este ni aún siquiera se dignó prestarnos oídos, y estando ya para 


seguir su ruta para el Puerto de Cartagena se ha marchado ayer a las cua- 
tro de la tarde. Con tal estado queda el Superior Oficio de Vuestra Señoría 
en nuestro poder para dar en todo su debido cumplimiento luégo que po- 
damos reunirnos en Cabildo con nuestros hermanos, como lo efperamos de 
la misericordia de Dios. 

De nosotros, los dos que contestamos su Superior Oficio de fecha 25 de 
mayo del próximo año, en Madrid, y damos a Vuestra Señoría llustrísima 
lan tristes nuevas, el primero que es el doctor Antonio de León ha deter- 
minado permanecer en esta villa de Mompox y el segundo que es don Plá- 
cido Hernández Dominguez retirarse a Santa Marta. Ambos y cada uno de 
por sí a V. S. I. dará aviso de lo que haya resultado y le suplicamos enca- 
recidamente se digme elevarlo a Su Magestad para su Real Conocimiento e 
inteligencia de lo que llevamos referido en los fatales acontecimientos y es. 
tado del Nuevo Reino de Granada. 

Dios Nuestro Señor guarde la importante vida de Vuestra Señoría Ilustrí- 
sima muchos años, 

Mompox 24 de agosto de 1819. 


Antonio Leon, Plácido Hernandez Dominguez» (8). 


De dicha carta, aun cuando escrita por triplicado, no recibie- 
ron, por lo menos en más de un año, respuesta alguna, de modo 
que el arzobispo estaba completamente aislado de su Cabildo. 

Probablemente, el 23 de agosto de 1819 tuvo lugar un Consis- 
torio, pues en esa fecha se proveyó a Santa Fe en la persona del 
padre Domínguez; el electo recibió la consagración episcopal en 
la Villa del Oso y del Madroño poco después, y el 16 de octubre si- 
guiente, se le expedieron las Reales Ejecutoriales, de modo que 
ya nada le faltaba para embarcarse para América. El Anuario Pon- 
tificio (almanaque Caracas) en los años posteriores, publicaba la 
siguiente noticia respecto a esta Sede: «Santafé de Bogotá. Isidoro 
Domínguez de la Congregación de los clérigos regulares menores, 


(8) Copia de esta carta, junto con interesantes documentos, se encuentra 
en el Archivo General de Indias. Audiencia de Santa Fe. «Cartas y expedien- 
tes del Arzobispo y Cabildo de Santa Fe, 1732-1820. Núm. 1.973. 


nacido. en la dicecua! de Sevilla hecho Arzobispo el 23 de agosto 
de 1819.» 

ifcdes fueron los meses siguientes a la consagración. para 
el arzobispo de Santa Fe; la Corte le urgía que emprendiera pron- 
to el viaje a su Sede; no podía realizarlo por las circunstancias 


anotadas ; carecía de recursos en la Península, y aquí no se tenía 


noticia alguna de él; por los pocos datos que tenemos nos podemos 
dar cuenta de que seguía con interés el curso de los acontecimien- 
tos en estas regiones y que no perdía la esperanza de entrar pronto 
entre sus divcesanos: 


En abril de 1820, rinde el prelado, desde Galaroza, un informe 
al Ministerio de Gracia y Justicia dando las razones por las cuales 
no ha podido emprender el viaje a su diócesis; el Ministerio hizo 
conocer al soberano estas razones así: «A consecuencia de un oficio 
que le mandó a este Ministerio de Gracia y Justicia el de Marina, 
avisando que el Rey había resuelto saliese del Puerto de Cádiz la 
fragata «Viva» a estacionarse en Cartagena de ultramar, se le co- 
municó la correspondiente orden al citado Arzobispo (de Santafé), 
a fin de que aprovechando esta ocasión emprendiese su viaje para 
su diócesis, según le estaba prevenido por la extinguida Cámara de 
Indias. 


»En su vista dice el referido Prelado que contestó a la referida 
Cámara por medio de su Secretario, don Silvestre Collar, la triste 
situación en que se hallaba aquel virreinato, según carta que reci- 
bió del chantre y tesorero de la misma catedral, participándole la 
pérdida del ejército de la tercera división, destruída por el rebel- 
de Simón Bolívar, por lo cual abandonaron todas las autorida- 
des la capital y la mayor parte del pueblo a distintos puntos del 
Reino, prometiéndole que luego que las circunstancias lo permitie- 
ran no perdería ocasión para realizar sus deseos, a cuyo fin acom- 
paña copias de la carta del referido Chantre y Tesorero y la contes- 
tación que dió a la Cámara. Y añade que las mismas causas subsis- 
ten en el día para cumplir su embarque, según las últimas noticias 
que tiene de aquel país, reducidas a que Bolívar se ha estableci- 
do en Caracas, dominando casi todo el Nuevo Reino de Granada; 
que el General Murillo huyó a Cartagena y de allí se embarcó para 
la Habana, donde se hallaba para hacerlo a la península; que el 
Virrey Samano estaba bloqueado en Cartagena por las tropas in- 
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surgentes sin recurso alguno, y que el segundo Jefe de Bolívar ha- 


bía llevado sus conquistas hasta muy cerca de Quito, habiéndose fu- 
gado a este país su sufragáneo el Obispo de Popayán, cuyo parade- 
ro se ignoraba. Estas noticias, que expresa no son de Pe so 
pechosa, hacen también que en Cádiz no se encuentro quien habi- 
lite para aquel país bajo ningún interés, según le escribe su corres- 
ponsal en aquella plaza, por lo que le es imposible emprender su 
marcha, siéndole tanto más sensible, cuanto se halla en el aban- 
dono de ser un Arzobispo consagrado, sin destino, atribución, renta 
ni recurso alguno con que subsistir. 

»Todo lo cual hace presente a fin de que V. E. se sirva elevarlo 
a Noticias de Su Magestad» (9). 

El 21 de junio del mismo año escribe el arzobispo aún desde 
Galaroza al penitenciario don Fernando Caicedo y Flórez: «Veo 
también su resolución de embarcarse para Costa Firme, para lo 
que ha pedido la correspondiente licencia, por mano del amigo 
Iglesias. Yo también me resolvería a lo mismo si las circunstancias 
no fueran tan oscuras y temibles ; y encontráse habilitación que he 
solicitado por Cádiz, aunque sin fruto. Es necesario convenir en 
que soy español y que a los de esta clase no dan los insurgentes 
cuartel alguno... En esta alternativa y sin ninguna seguridad, 
¿quién se resuelve? Yo deseo que aquello se consolide de alguna 
manera para tratar de moverme, pues estoy aburrido con tanta 
inacción» (10). 

El 3 de septiembre de 1820 escribe aún desde Galaroza al que 
había de ser su sucesor: « Mi amado Penitenciario. Con mucho 
gusto he recibido su apreciable del 29, por la que yeo que está us- 
ted resuelto a embarcarse y tiene ya aprestado su pasaje en la fra- 
gata «Hércules», Yo desearía infinito, por estar ya cansado de 
estar sumido en la ociosidad, hacer lo mismo y llevar tan buena 


(9) Archivo General de Indias, loc. cit. 

(10) El original de esta carta está en el Archivo de don Bernardo J. Cay- 
cedo, a quien presentamos nuestros agradecimientos por habérnosla facili- 
tado, En la Revista del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario 
(año 1931, pág. 392) está publicada. Por error de imprenta aparece, lo misy 
mo que la siguiente, datada en Zaragoza en lugar de Galaroza. En la citada 
conferencia del Curso Superior de Historia, imcurrimos por eso en el error 
de decir que el arzobispo vivía en esa época en la capital de Aragón. 


he . E IA AA 
AN EN SO e E ot 4 OA 5 
de AN AA ye ps A e 


Ad e 
e 


JOSÉ RESTREPO POSADA a 543 


compañía; pero días pasados hice una, exposición al Ministro, en 
la que entre otras cosas, hablándole de mi situación y estancamien- 
to en este rincón, le dije que esperaba que el Gobierno me anún- 
ciase para resolverme, si mi destino estaba o permanecía, o no ocu- 
pado aún por los disidentes e insurgentes; y se me contestó quedar 
enterado y que se me avisaría con oportunidad. En virtud de esto, 
cómo he de resolverme? Por otra parte el señor Tesorero, don 
Plácido, en su última desde Santa Marta, me ofrecía noticiarme 
cuánto ocurriese fon respecto a este particular, y no he vuelto a te- 
ner noticia suya... nada tengo que hacer de nuevo más que desear 
Meve usted feliz viaje y encuentre aquello capaz de poder ocupar 
su casa y restituirse al seno de su familia. No dejaré de pedírselo 
al Señor en mis tibios y miserables sacrificios, dándole desde aquí 
mi bendición episcopal y dándola en mi nombre a todos aquellos 
mis amados hijos y diocesanos; encargándole mucho me escriba 
desde cualquier punto a que llegue, por si permanezca aún aquí, 
pues quedo con mucho cuidado por usted y su conservación y sen- 
tiría en mi alma me faltase tan digno compañero, que si Dios lo res- 
tituye feliz, me dará los avisos conducentes para mi gobierno, y 
para manejarme en mi viaje, como también con qué deberé con- 
tar para arreglar mis empeños.» | 

Habla más adelante de la actitud belicosa y de las censuras lan- 
zadas por el obispo de Popayán, «así como es, si las noticias son 
ciertas, sumamente extravagante, por no decir más, la conducta 
militar del Obispo de Popayán, para mi no tan extraña, porque he 
conocido de cerca que siempre se ha manejado lo mismo, y que si 
yo sé le vendría bien el epíteto del moderno D. Opas. 

»Salude usted de mi parte al señor Escobar y deseo tenga usted 
en él un buen compañero de viaje. Quiera Dios que nos reunamos 
pronto y que tratemos con quietud y tranquilidad de remediar los 
males de aquella amada Grey y enjugar las lágrimas de tantos que- 
brantados y afligidos. En el ínterim me encomiendo a sus oraciones 
y vaya persuadido de que deja aquí un verdadero amigo que se lo 
hará conocer en todos tiempos y parajes, como su más afectísimo, 
seguro servidor y capellán, Isidoro, Arzobispo de Santafé» (11). 

En Bogotá no se tenía noticia alguna oficial sobre el arzobispo 


(11) Archivo de don Bernardo J. Caycedo. 
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Domínguez. Hemos leído cuidadosamente las Actas del Capítulo en 
aquellos años y no se nombra para nada. El vicario capitular don 
Nicolás Cuervo en la exposición hecha al Soberano Pontífice el 
8 de mayo de 1820, en la que pide conceda el ejercicio del patro- 
nato al gobierno republicano, hace una narración de la situación 
del Arzobispado y habla así sobre el prelado: «El Rey de las Es- 
pañas, Fernando Séptimo, a virtud del Real Patronato, había nom- 
brado un Arzobispo sucesor (del Arzobispo Sacristán), cuyo arribo 
a esta metrópoli, ya tiempo ha hemos aguardado, hasta que por 
una contraria suerte ha acontecido que el ejército de la República 
americana, jurando y estableciendo la Independencia de la Domi- 
nación Española, haya ocupado toda esta diócesis y fortificándola 
con muy firme poder, de suerte que apenas queda ninguna espe- 
ranza de volver a sujetarse a los españoles» (12). 

El arzobispo estaba totalmente aislado de sus diocesanos. El . 
tesorero Hernández Domínguez escribía desde Santa Marta a sus 
colegas de Santa Fe con fecha 18 de noviembre de 1820, la siguiente 
carta, único documento en que hasta ahora hemos encontrado en 
la Catedral un testimonio escrito de la existencia de Monseñor Do- 
mínguez : «Ilustrísimo Señor. Desde que me separé de esa capital a 
consecuencia de los acontecimientos políticos que sobrevinieron 
' luego que las armas de la República triunfaron de las Nacionales, 
me propuse la idea de fijar mi residencia en la isla de Jamaica, 
para poder desde este punto ponerme en comunicación con V. S. I. 
y también con el Prelado nombrado para gobernar la Metropolita- 
na; para de ese modo proceder de acuerdo, y no aventurar nues- 
tras deliberaciones; pero la Providencia por uno de sus altos jui- 
cios destruyó todo el plan que tenía formado cubriéndome de acha- 
ques penosísimos que no me permitieron poner en práctica todas 
mis ideas... Salí de Mampox para Santa Marta con el objeto de 
continuar el plan que me propuse y llevo ya indicado, pero hube 
de suspenderle en fuerza de las reflexiones, que me hizo desde 
aquella Villa nuestro difunto hermano D. Antonio de León y Ace- 
ro. Consecuente a lo acordado, con el Señor de León, permanecía 


(12) La copia del original se hallaba en el Archivo Arzobispal, legajo 116, 


«Provisores del Arzobispado» y fué publicada por nosotros en el Boletín de 
" Historia y Antigiiedades, 1941, pág. 294. 
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em esta. Dia e sin haber logrado contestación de Su eeñecia Dis 


sima...» YESO APA : 
Colegimos o todo el año de 1820 y neta de 1821 JE pasó el 
arzobispo Domínguez en Galaroza, sin ocupación, esperando un via- 


Je más O menos próximo, y sin recurso alguno. 


Un hecho acaecido en la Península vino a sacarle de su retiro. 
El arzobispo de Burgos don Manuel Cid Monroy, partidario sin- 


cero del gobierno absoluto, tuvo dificultades con el gobierno que 


siguió a la sublevación de Riego, y en virtud del Real Patronato 
se pidió al Nuricio su destitución. Monseñor Giustiniani trató de 
arreglar la dificultad, y he aquí cómo narra el asunto en carta al 
cardenal Consalvi el 5 de julio de 1821: «Tuve ya el honor de decir 
que el Gobierno ha tomado la resolución de invitar al Arzobispo 


de Burgos a nombrar por Vicario General al eclesiástico que le será - 


designado o a renunciar en la forma debida a la propia diócesis. 
Ahora debo significar a V. E. que el Ministerio de Gracia y Justi- 
cia ha presentado al dicho Arzobispo una terna a fin de que entre 
los sujetos en ella propuestos, escogiese el que más le agradase para 
tal cargo y hallándose entre ellos Monseñor Domínguez, Arzobis- 
po de Santafé, el primero ha creído poderle conceder las oportunas 
facultades para poder administrar bajo él (sottolui) la Diócesis de 
Burgos. Ignoro todavía, cosa que importa saber, el modo y térmi- 
nos de esta Delegación, pero no dejaré de informarme, pero ella 
no puede ser sino un tanto precaria, puesto que si los insurgentes 
fuesen forzados a abandonar en América la ciudad de Santafé, 
Monseñor Domínguez no podría disimular su partida. Entre tanto, 
me congratulo que con este medio se hay remédiado por ahora a 
los males gravísimos que demasiado nacionalmente debían de te- 
merse de la injusta guerra que sin motivo ni el más leve se había 
movido contra el digno Arzobispo de Burgos» (14). 

Poco tiempo desempeñó el cargo de vicario general de Burgos, 
como puede verse por el siguiente certificado: «Los doctores don 
Francisco Sabeta y don Juan Basas, catedráticos del Colegio y la 
Facultad de Cirugía médica de esta ciudad, que abajo firmamos, 


(13) Archivo Capitular de -Bogotá. 

(14) Archivo Secreto Vaticano. Secretaría de Estado, 249, 1822. Carta de 
la Nunciatura, 1178, reg. 89375. Dato amablemente suministrado por el pa- 
dre Pedro Leturia, S. J. 
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certificamos que el Illmo: Sr. D. Isidoro Domínguez, Arzobispo de 
Santafé de Bogotá, Gobernador de éste Arzobispado de Burgos, 
ha muerto de muerte natural a las ocho de la mañana de este día 
de la fecha; y habiendo, a ruego de sus familiares, extraído de su 
cadáver el corazón, y demás entrañas, aseguramos que aquel que 
hemos embalsamado, está exento de corrupción y putrefacción, 
por el tiempo que el Tllmo. Cabildo de esta Santa Iglesia tenga por 
conveniente dilatar, el darle sepultura. Burgos 6 de abril de 1822. 
Fco. Zaleta. Juan Basas». 

El cabildo resolvió «se le hiciere generosamente (es decir, sin 
cobrar) el entierro por el Cabildo con toda pompa posible, el lu- 
nes (ocho de abril) por la mañana... y que se sepulte su cadáver en 
el sepulero o carnero destinado para el entierro de los prelados, 
y que se le hagan honras el primer día desocupado (15). 

Con fecha 11 de abril, Monseñor Giustiniani comunicó a la Se- 
cretaría de Estado el fallecimiento del prelado, y hace unas refle- 
xiones que muestran cómo el nuncio era también absolutista: «Al 
anunciar a V. E. con pena esta indisposición del Monarca le he de 
participar la muerte acaecida de Monseñor Domínguez, Arzobispo 
de Santafé de Bogotá, que como a su tiempo le signifiqué adminis- 
traba ahora la diócesis de Burgos en calidad de Vicario General. En 
el breve tiempo de este ministerio mostró un empeño deplorable 
en predicar, sostener y practicar las perniciosas teorías del día, 
motivo por el que el Arzobispo de Burgos se quejaba «altamente» 
de su conducta y tampoco agradaba a la mayor parte (moltitudine) 
de los fieles. Pero creo que el débil Prelado deploró en el lecho de 
muerte sus extravíos» (16). 

Tales son los datos que hemos podido conseguir sobre el último 
arzobispo nombrado por el Gobierno español. Sabemos que en Ga- 
laroza existía un retrato al óleo, desgraciadamente incendiado en 
la última revolución. El único recuerdo que hay es que una de las 
calles de la población lleva el nombre del arzobispo de Bogotá. 
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(15) Archivo Metropolitano de Burgos. Debemos estos datos a la amabili- 
dad del doctor Buenaventura Díez y Díez, actual vicario general de Burgos. 

(16) Archivo Secreto Vaticano. Secretaría de Estado. Loc. cit., not. 897, 
reg. 2721. Dato del padre Leturia. 
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A la muerte del gobernador Muñoz de Guzmán quedaba acéfalo 
el cargo de capitán general de Chile. En estos casos las Leyes de In- 
dias contemplaban como sucesor al oficial de mayor grado. 


- Por entonces ocupaba este cargo el coronel don Francisco Gar- 
cía Carrasco, ingeniero de fortaleza de Concepción, oficial retraído, 
modesto, que jamás había tenido oportunidad de verse envuelto 
en los manejos de la cosa pública. No tenía, por lo tanto, roce so- 
cial, experiencia, ni conocimiento de los hombres. 

El mismo reconocía que no era apto para desempeñar ningún 
cargo de esta índole, por eso cuando se le comunicó dicho nombra- 
miento se negó a aceptarlo; pero pudieron más los ruegos de sus 
allegados, y, sobre todo, el entusiasmo, la inteligencia y el espíritu 
de persuasión de un joven eriollo, el doctor don Juan Martínez de 
Rosas, que le ofreció solucionarle todas las vallas que se le cru- 
zaran en el camino, por las experiencias que había adquirido como 
secretario de la Intendencia de Concepción en la época de don Am- 
brosio O'Higgins, puesto que había perdido al ocupar éste mejores 
cargos. El nuevo intendente no lo llamó a desempeñar su antiguo 
puesto, y el joven abogado se sintió amargado, mas ahora con las 
perspectivas que se le abrían a García Carrasco, siendo él su secre- 
tario vió que además se resarcía en su orgullo herido. 

Pero llegados ambos a Santiago, pronto se disgustaron. Era 
demasiado grande la discrepancia de caracteres entre el coronel y el 
abogado, y Martínez de Rosas se volvió a Concepción. García Ca- 
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rrasco quedó solo: en un mar de complejos problemas y situaciones, 
en los cuales difícilmente se sabrá desenvolver. 

Tendrá roces con la Real Audiencia, con el Cabildo, con la Uni- 
versidad, y, sobre todo, con la aristocracia criolla, que desde el pri- 
mer momento de su llegada no había mirado con buenos ojos a este 
solterón que vivía retraído en su casa, sin aceptar invitaciones, ni 
mucho menos deseaba alternar con ella, abriendo los salones de pa- 
lacio para recibirla, y en cuyos espejos se contemplaba, solazán- 
dose como clase rica y orgullosa. Un sentimiento sordo, de ambicio- 
nes postergadas, de orgullo herido, y de resentimiento se anidó en 
el fondo de su alma, sentimiento que se profundizará con el poco 
tino que el gobernador tendrá en sus relaciones con ella. 

- Una de las familias más distinguidas de la sociedad santiaguina 
era la del marqués de Larrain, a quien el capitán general acusará 
torpemente como principal culpable en el asunto escandaloso del 
barco contrabandista «El Escorpión». Poco tiempo después se com- 
probará que García Carrasco estuvo errado. Toda la sociedad san- 
tiaguina se solidarizará por orgullo de clase y desagravio a la fa- 
milia del marqués. Se producirá el escándalo y la rebelión de la 
aristocracia criolla contra el Gobierno: los sucesos del mes de 
mayo de 1810 hasta setiembre, que culminaran con el ostracismo 
de Ovalle, Antonio Rojas y Vera y Pintado, la salida del Gobierno 
de García Carrasco, y su reemplazo por don Mateo de Toro y 
Zambrano, y, por fin, la formación de la Primera Junta Nacional 
de Gobierno el 18 de setiembre de 1810, no son más que manifes- 
taciones de este descontento. 


Por eso no nos ha de llamar la atención que García Carrasco 
acusase como principal culpable de todas ellas a la familia Larrain, 
en el informe reservado que envió al rey, con fecha 27 de agosto 
de 1810, y que nosotros extractamos del Archivo de Indias de Se- 
villa, Audiencia de Chile, legajo 315. Es evidente que esta causa 
social no es la única exclusiva para explicarse los acontecimientos 
revolucionarios de esta época en Santiago, pero no es menos cierto 
que es uno de sus aspectos en que poco se ha insistido, y que este 
documentos hace hincapié en forma tan clara y precisa. 

Además de revelarnos el legajo 315 estos hechos desde el punto 
de vista del Gobierno español, nos da a conocer una nómina de los 
principales cabecillas revolucionarios que a juicio del presidente 
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más se destacaron. Esg SE ee ciertos adjetivos que añade a algunos 
nombres no tienen base seria, porque se ve que son producto de 
Pasiones, y que, por otra parte, es natural que ello suceda en estos 
casos en que ha habido lucha yen los cuales ellas se despiertan 


y desatan. El mismo juicio nos merecen ciertas interpretaciones 
de algunos historiadores chilenos sobre personajes o y 
acontecimientos, que es necesario rectificar. dE 

- Previa esta aaración. copiaremos íntegra y textualmente dicha 
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«Lista de los sugetos que se han distinguido en las revoluciones de la ciudad 
de Santiago del Reyno de que deso el día 11 de ena del Eo año 
hasta la fecha. 

Dn Manuel Perez A A O 

Dn Manuel Aldunate=Contrabandista. 

Dn Martin Calvo Encalada.=Uno de los presuntos A de ba q 

Dn Antonio Hermida=Presunio vocal de la Junta. 

Dn Francisco Egidio de la Cuadra. 

Dn Ignacio de la Carrera, suegro de Dn Pedro Diaz Valdez y de la Junta. 

_Dn Juan José de la Carrera. 

Dn Luis de la Carrera. 


Dn José Santiago Luco y Herrera. 


Dn Manuel Araoz=De la Junta, y Pariente del Asesor, 
-Dn Martin Larrain=y algunos de sus hijos. 

Dn Vicente Larrain, canonigo, y de la Junta. 

Dn Gaspar Marin. 

Dn Joaquin Echavarría y Larrain. 

Dn Manuel Dorrego. 

Dn Bernardo Velez. 


El Dr Dn Santiago Mardones, y Dn agua” su hermano y Procurador de 


Causa. 
Dn Gabriel Tocornal. 
Dn José Miguel Infante. 
Dn José Antonio Villota. 
Dn Mariano -Astaburuaga. 
Dn Manuel Salas. 
Dn Juan Egaña. 
Dn Santos Izquierdo. 
Dn Carlos Correa= Abogado. 
Dn Francisco Tagle y Portales con su hermano Dn Manuel. 
Dn Nicolas Matorras. 
Dn Juan Enriquez Rosales=de la casa de los Larraines. 
El Marqués de Larrain. 
Dn Fernando Cañol. 
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El escribano Ignacio Torres. 
Dn José Antonio Prieto=De los mas declarados por la Independencia, 
Dn Manuel Talavera=Cuñado de Garfias, 


Dn Gabriel Valdivieso. 
Dn Manuel Fernandez Valdivieso Coronel del Regimiento de Sn Fernando. 


De EL AYUNTAMIENTO 


El Alcalde ordinario Dn Agustin Eyzaguirre=El mas descarado por la In- 
dependencia, e indicado en la causa de los Reos. 

El otro alcalde Dn José Nicolas de la Cerda. 

El alferez R1 Dn Diego Larrain. 

El alguacil Mayor Dn Marcelino Cañas, y Aldunate. 

El Regidor Dn Francisco Antonio Perez Garcia. 

El Regidor Conde de Quinta Alegre. 

El Regidor Dn Fernando Errazuriz. 

El Regidor Dn Ignacio Aranguis, 

El Procurador Dn Jose Gregorio Argomedo. 


OFICIALES VETERANOS 


Dn Manuel Olaguer Filiú, coronel del Cuerpo de Ingenieros y subinspector 
de Milicias. 

El coronel de artillería Dn Francisco Javier Reyna. 

El Sargento Mayor de la Asamblea Dn Juan de Dios Vial. 

El Capitan de Ingenieros Dn Juan Mackenna=casado en la casa de los La- 
rraines. E 

Dn Juan Miguel Benavente, capitan de Dragones de la Frontera, y coman- 
dante de Cuartel de Sn Pablo, Santiago y Agosto 27 de 1810.—Carrasco.» 
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DE GONZALO JIMÉNEZ DE QUESADA, 
- DESCUBRIDOR Y FUNDADOR DEL 
NUEVO REINO DE GRANADA 


a 1 
7 


El lugar de nacimiento del descubridor del Nuevo Reino de 
Granada, licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada, es, como se 
sabe, un asunto aún poco esclarecido. Los cronistas coloniales se 
contradicen: unos, como fray Pedro Simón, indican la ciudad de 
Córdoba, y aun mantienen que Jiménez de Quesada había nacido 
en la vereda llamada Collación de la Fuensanta; otros, entre ellos 
Lucas Fernández de Piedrahita, indican la ciudad de Granada como 
su patria chica. Entre los historiadores colombiamos modernos la 
opinión está dividida y el asunto se discute apasionadamente, a pe- 
sar de ser una cuestión que pertenece netamente a la investigación 
de documentos históricos, que no están aún ni siquiera recopilados. 


Los que opinan que el licenciado había nacido en Granada se - 


basan sobre la propia declaración de Jiménez, de ser «natural de 
Granada». Además, entre los documentos que ha recogido don José 
de la Torre, investigador español residente en Córdoba, existe uno, 
en que el hermano del licenciado, Francisco Jiménez (quien fué 
al Perú), declara ser «natural de Granada». El que esto escribe 
tuvo la suerte, como lo saben los señores académicos, de encontrar 
en el Archivo General de Indias una petición de los conquistado- 
res del Nuevo Reino de Granada, y, por consiguiente, acompañan- 
tes de Jiménez en su jornada hacia la meseta chibcha, en la cual 
piden que la ciudad de Bogotá y el Reino descubierto se llame 
Nuevo Reino de Granada, porque, como lo declaran, «el que lo 
ha ganado —es decir, Jiménez de Quesada —es natural del Viejo 
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de este nombre», Indican, pues, inequívocamente el reino de Gra- 
nada en España. 

Con estos documentos parecía plenamente comprobada la pro- 
cedencia granadina de Jiménez de Quesada, por cuanto el último 
documento es una declaración de todos los que acompañaron a 
Jiménez, compartiendo durante largos meses y a diario su suerte, 
y que normalmente debieron haber conocido detalles de la vida 
personal de su caudillo. 

Sin embargo, el investigador cordobés arriba mencionado, miem- 
bro de carrera del Cuerpo de Archiveros, director actual del Ar- 
chivo Histórico Provincial y autor de importantes trabajos sobre 
Cervantes, Garcilaso de la Vega, Góngora, etc., y quien desde el 
año 1912 se dedica a rebrujar archivos locales para estudiar el pa- 
pel que jugaban los cordobeses en América, ha encontrado sendos 
documentos sobre los progenitores de Gonzalo Jiménez de Quesa- 
da, que parecen confirmar la noticia de fray Pedro Simón, de ha- 
ber sido el fundador de Bogotá de origen cordobés. Don José de 
la Torre encontró un documento fechado en 4 de octubre de 1496 
que contiene las capitulaciones matrimoniales entre Isabel Jimé- 
nez, hija de un rico tintorero, futura madre del descubridor, y 
Gonzalo Jiménez, hijo de un linero, futuro padre de nuestro hé- 
roé. En estas «capitulaciones» se obliga la novia a costear a su fu- 
turo esposo los gastos que exigieran cinco años de estudios jurídi- 
cos en la Universidad de Salamanca, después de los cuales debían 
celebrarse los desposorios. Hay que presumir que Gonzalo Jimé- 
nez, el padre, hizo estos estudios, pues en años venideros lo encon- 
tramos con títulos de bachiller, y después, de licenciado; y, ade- 
más, según actas del Cabildo de Córdoba, figura desde 1504 como 
abogado consultor del Ayuntamiento. En 1507 el Cabildo pide su 
parecer én un asunto legal. En 1511 aparece como testigo en un 
documento privado hecho ante un escribano público. Desde 1513 
son muchos los documentos que atestiguan la constante permanen- 
cia de Gonzalo Jiménez, el padre, en Córdoba, y después en Má- 
laga, hasta que en 1522 se traslada definitivamente a Granada. En 
1524 es nombrado por el Cabildo de Córdoba abogado en los plei- 
tos que éste llevaba ante la Real Audiencia de Granada, cargo que 
desempeña hasta edad avanzada. 


Esta larga lista de documentos parece atestiguar que Gonza- 
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lo Jiménez, padre, vivía desde su juventud, es decir, desde 1496 


hasta por los años 1520 en Córdoba; mal podría, razona el inves- 


tigador español, nacer su hijo Gonzalo en Granada, «si sus padres 
vivían en Córdoba. La insistencia del conquistador en ocultar el 
lugar de su nacimiento, declarando ser «natural de Granada», ex- 
plica don José de la Torre por la antipatía que cobró hacia su ciu- 
dad natal, debido a un pleito que el Cabildo de Córdoba llevó 
contra sus familiares, pleito que arruinó moral y materialmente a 
toda la familia. Además, «ser natural» de tal o cual parte, no era 
asunto de mucha importancia por aquellos tiempos, y muchas per- 
sonas, aun bajo juramento, declaraban como su «natural» lugares 
distintos del de su verdadero nacimiento. El mismo Miguel de Cer- 
vantes, por ejemplo, declaraba bajo juramento ser natural de Cór- 
doba, mientras que su fe de bautismo, encontrada en Alcalá de 
Henares, demuestra haber nacido en aquella ciudad y no en Cór- 
doba. Con buena conciencia, pues —conciencia de acuerdo con los 


- tiempos— pudo Jiménez declarar, jurar y propagar entre sus ami- 


gos, ser «natural de Granada», aunque había nacido en Córdoba. 


Parece lógico y apoyado de sendos documentos el razonamien- 
to del investigador español. Mas, analizando detenidamente el asun- 
to, aparecen algunos vacíos que hay que rellenar para poder deci- 
dir de una vez por todas el propio lugar de nacimiento del funda- 
dor del Nuevo Reino. 


Supone don José de la Torre que Jiménez había nacido en 1499, 
habiendo, como lo dicen los cronistas, muerto de ochenta años de 
edad, en Mariquita en el año 1579. Su nacimiento, según estos da- 
tos, tuvo lugar al tiempo que su padre, Gonzalo Jiménez, era aun 
estudiante en Salamanca. Siendo Jiménez de Quesada hijo legítimo 
y teniendo además una hermana mayor, Magdalena, la boda de los 
padres del descubridor, debía haberse efectuado en 1497, no ha- 
biéndose por consiguiente cumplido la cláusula de las capitulacio- 
nes matrimoniales, la cual fijaba la fecha de los desposorios para 
el tiempo que el novio finalizase sus estudios. Esto explica el in- 
vestigador cordobés, von la ardiente sangre andaluza que corría 
por las venas de los novios, quienes no podían esperar cinco años 
para consumar el matrimonio. 


Si aceptamos el año 1499 como la fecha de nacimiento de Ji- 
ménez, no hay duda que había nacido en Córdoba, y en la casa de 
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e AS su abuelo, padre.de la novia, pues no es dable suponer que el es- 
AS tudiante de Salamanca tenía casa abierta. Sin embargo, el año 
| 1499, como el de nacimiento de Gonzalo Jiménez de Quesada, no 
es del todo comprobado y mucho menos por fidedignos documen- 
tos históricos. Las declaraciones sobre edades en aquellos tiempos, 
aun juramentadas, no siempre son verídicas. Lo comprueba el he- 
cho de que muchas declaraciones, dadas en tiempos distintos son 
Y. contradictorias en lo referente a las edades, aun tratándose del 
mismo declarante. No se trataba de deliberados engaños, sino sim- 
plemente de la poca importancia que tenía la exacta edad de un 
individuo en tiempos que no se conocían ni utilizaban en cada mo- 
mento, como lo hacemos nosotros, pasaportes, cédulas y otros do-. 
cumentos de identidad. Dudo que todos recordaran el día de su na- 
cimiento; conocían el de su Santo, día que aun hoy se celebra en 
Andalucía con mucha más efusión que el del nacimiento. Es posi- 
ble que después de ser recopilados todos los documentos relativos 
a Jiménez de Quesada, conoceremos mayores detalles sobre el asun- 
to, pero por lo pronto parece inverosímil que el año 1499 fuese el 
de su nacimiento. Esto lo haría pasar a América como hombre 
maduro de treinta y seis años, mientras que generalmente se viaja- 
ba a América entre los veinte y veinticinco años de edad. Además, 
es inconcebible que Jiménez hubiera podido hacer personalmente 
la expedición a El Dorado a la edad ya casi de setenta años, y más, 
por ser, como sabemos, afectado de la lepra. Jiménez podría ha- 
ber nacido en el transcurso de la primera década del siglo XVI y 
aun al final de ella. Esta circunstancia evitaría la explicación traída 
un poco por los cabellos de la «fogosa sangre andaluza», que no 
permitió a los novios, padres del descubridor, cumplir las cláusulas 
del contrato matrimonial ; y admitiría la posibilidad de ser Gra- 
nada y no Córdoba su ciudad natal. Pues la estancia permanente de 
Gonzalo Jiménez, el padre, en Córdoba en la primera década del 
siglo XVI, no está comprobada. A pesar de ser nombrado en 1504 
abogado del Ayuntamiento de Córdoba, y a pesar de que todos 
los libros del Cabildo se han conservado, Gonzalo Jiménez, el pa- 
dre, no aparece en ninguna de las actas, sino una sola vez en 1507, 
y después tan sólo en 1513. Parece muy poca la actividad para un 
joven abogado, padre de una numerosa familia. Por otra parte, 
precisamente por el año 1505 se trasladó a Granada la Real Au- 
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5 to le Jiménez de Quesada es indispensable. investigar « en los archi- y 
- yOS de Granada para constatar si Gonzalo Jiménez actuaba por aque- 
Pd Ta época en esa ciudad. Si esta investigación resultase negativa, con- 


pero para. po el as preciso del nacimien- 


sidero « que sólo la ciudad de Córdoba podría considerarse la patria y 
- chica del descubridor. Pero mientras - no se haga esta investigación, A 
no sabremos a ciencia cierta el lugar del nacimiento del fundador : 
de: Bogotá. ¿Dx A 

La investigación de los Archivos de Granada es aún más intere- y 
sante, porque en el pleito del cabildo de Córdoba arriba aludido, 
toma parte el licenciado Jiménez de Quesada «el mozo», como 


_ abogado de los tintoreros. No sólo producirá la investigación en - 


Granada nuevas luces sobre el lugar del nacimiento del licenciado, 

sino procurará datos sobre sus actuaciones anteriores a su salida 

para América. : 
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Petroglifo perteneciente a los indios caquetíos que eran los ocu- 


_ pantes de la costa Falconiana, Paraguaná, Curacao, Aruba, Bonai- 


re, márgenes del Yaracuy, Barquisimeto, llanos de Cogedes, Por- 
tuguesa y Zamora, sabanas del Apure, Meta, Casanare y: márgenes 
del Orinoco en la región de Barraguán. De excelente moral, según el 


“testimonio de casi todos los conquistadores y cronistas (Ampíes, 


Castellanos, Pérez de Tolosa, Obispo Batidas, P. Aguado, P. Bar- 
tolomé de las Casas, P. Gilij, López de Velasco), a excepción de 
Federmann. 

Según el doctor Pedro Manuel Arcaya, lingilísticamente debían 
pertenecer a la familia arhuaca o narahuaca, o maipure o mojo- 
maipure, que se extiende desde El Plata, pasando por las cabeceras 
del Paraguay, las vertientes orientales de los andes bolivianos, 
peruanos y ecuatorianos, varias partes del Brasil, Colombia, Las 
Guayanas y Venezuela, hasta las Antillas Mayores, las Bahamas y 
algunos puntos de la costa norteamericana. 

Testimonios locales dicen que este petroglifo debió ser el hito 
que marcase la separación entre la tribus caquetías de Coro y Cu- 
marebo. Pero la verdad es que no se halla grabado en piedra soli- 
taria y visible (como la llamada roca del Freyre en la entrada de 
la bahía de Muaco), sino confundido en medio del acantilado rec- 
to, a modo de murallón agrietado por los embates del mar y que 
únicamente rompe la quebrada que nace en Taratara o los alrede- 
dores. a 
No existe camino ni senda alguna que conduzca a él. Se halla 
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en la playa de Taratara, entre la bahía de Muaco y la Caleta de 


El Manglar a unos tres kilómetros y medio del caserío de Tarata- 


ra y a unos cuatro de El Manglar. 

La roca calcárea donde se hallan escritos estos signos es de color 
negruzco, lo que dificulta su reconocimiento; forma un talud de 
unos 45 de buzamiento y está metida en la arena porque el mar la 


arrancó del murallón que formaba parte. Tiene unos tres me- 
tros de altura por unos seis de longitud. Lo forman tres rocas, .es- 
tando agrietadas las dos laterales, pero se nota que fueron un todo 
uniforme en otros tiempos. 

El paraje tiene poca vegetación, únicamente cardones, cujies, 
dividives, tunas, isiros, etc. (acacias, arbolitos de sabana y cacta- 
ceas); las dunas próximas están fijadas por uvas de playa y man- 
glares. El fuerte alisio, que sopla constantemente cargado de are- 
na, debe erosionar estos grabados, lo que hace suponer que fuesen 
más hondos e incluso que hubiese mayor cantidad, así como que 
debieron ser hechos en época próxima a la Conquista, pues de me- 
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x Petroglifo A 


por el señor Reyes, inspector de Actividades Médicas de la Divi- 
sión de Malaria en Coro y el señor Lugo, vecino de Taratara. Era 


por la tarde, el cielo estaba completamente limpio de nubes y re-. 
verberaba la arena.) 


- ELíAs Tormo 


1. RESEÑAS DE LIBROS 


) ALE OBRAS GENERALES 


Curso superior de Historia de Colombia. Vol. V, 283 pág.; vol, VI, 349 pá- 


ginas. Editorial A B C. Bogotá. 


El doctor Eduardo Santos, ex presidente de Colombia y esclarecido miembro 
de la Academia de Historia, instituyó un fondo a favor de ésta, destinado a la 


publicación de obras históricas. Mediante tal donación la Academia fundó la 


- Biblioteca Eduardo Santos, de la cual se han publicado seis volúmenes. En la 


primera mitad del presente año salieron de las prensas los volúmenes V y VI. 


arriba mencionados y que contienen en total 22 conferencias, dictadas por 
prestigiosos académicos dentro del ciclo que se ha denominado Curso superior 
de Historia de Colombia. En estas lecciones se dilucidaron temas fundamen- 
tales relativos a muestra historia en el decurso del siglo XVI, que arrancan 
desde la prehistoria y el descubrimiento, pasando por la creación de las pri- 
mitivas - gobernaciones que vinieron a formar la base de nuestra nacionalidad 
para rematar com los anales administrativos de los ¡presidentes del Nuevo 
Reino de Granada (antigua Colombia) hasta concluir con el período del pre- 
sidente Francisco de Sande (1597-1602). Aparte de esto, hállanse monografías 
sobre sociología indiana y vida civil, bellas artes, desarrollo económico, pi- 
raterías, historia religiosa y noticias biobibliográficas sobre los autores que es- 
cribieron crónicas relativas a nuestra patria en el siglo XVI.—ENrIQUE OTERO 
D”Cosra. 


ETNOLOGÍA Y FOLKLORE 


MENDOZA, VICENTE T.: Lírica infantil de México. México, 1951, 177 págs. 

El profesor Mendoza, catedrático de música folklórica, es, desde luego, el 
primero en su especialidad y, sin duda, el dirigente de los estudios científicos 
del folklore en su país por medio de la Sociedad Folklórica de México, de la 
que más que director es alma, secundado por su esposa y colaboradora Virginia 
Rodríguez de Mendoza. 

Está prologado el volumen que nos ocupa por don Luis de Santullano, el 
cual señala la transmisión de la lírica infantil de España a la tierra mejicana y 
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a otras de América, donde tomó carta de naturaleza. No puede extrañarnos este 
paso de las canciones españolas a pueblos a los que se entregó lengua, religión 
y sangre, ya que las canciones y juegos infantiles tienen tal tendencia a viajar, 
que llegan a hacerse universales, y esto es porque todos los niños tienen un pen- 
samiento común y se entienden perfectamente; así Dudley Kidd encontró en el 
interior de Africa recreos infantiles iguales a los europeos, que, o bien son heren- 
cia de antiguas inmigraciones, o copia al contacto de los civilizados. Pensando 
en la importancia que tienen los juegos para la formación del individuo, Stanley 
Hall afirma que sólo podrá llegar a ser un buen soldado y persona influyente en 
su país, aquel que en la niñez haya gustado de los juegos tradicionales. 

Recoge el profesor Mendoza las canciones favoritas de los niños mejicanos. 
«heredadas de la cultura hispánica, principalmente de gallegos, asturianos, cas- 
tellanos, extremeños y andaluces». Su principal interés al recogerlas en este vo- 
lumen es ofrecerlas a padres y maestros para recreo de los niños. 


Empieza por las canciones de arrullo, que no son de los niños, sino para 
los niños entonadas por sus madres, y por eso, literaria y musicalmente, son 
más evolucionadas que los cantos infantiles; son unas treinta canciones, de las 
cuales doce son puramente españolas, de verso exasílabo, de Asturias y León, 
de carácter tierno de villancicos que los evangelizadores enseñaron desde los 
primeros tiempos. 

Entre las coplas de nana, Mendoza escoge las que tienen algún valor meló- 
dico, pues algunas son puramente salmódicas, rítmicas, todas tienen por fin 
encauzar los primeros movimientos de los niños; encontramos en este grupo 
pocas españolas, aunque no faltan como «aserrín, aserrán los maderos de San 
Juan», aunque algo variada. 


Otro grupo lo forma «om cánticos religiosos, de origen diverso, unos de los 
devocionarios, otros de fiestas y romerías. Las nueve noches antes de Nochebue- 
na entonan los chicos. cantos de Navidad en todas las regiones, y en la Nochebue- 
na, además, villancicos pastoriles y arrullos al Niño Dios; grupos de mucha- 


chos van por las calles com una rama de pino adornada, cantando aguinaldos y 
pidiendo- regalo. 

Las coplas propiamente infantiles suelen acompañar un juego o imitar las 
acciones de los mayores, que es otra forma de juego, Una breve sección la de- 


dica a muñeiras de origen gallego que se cantan en todo el país en diversas oca- 
slones, y especialmente en Navidad. 


Entre las canciones que tienen por único fin acompañar juegos son las inicia- 
les las de echar a suertes, muchas españolas pero con variantes, que en reali- 
dad provienen de no haber entendido bien la palabra y se cambia por+otra de 
audición parecida que suele hacer perder el sentido de la frase; por ejemplo, 
nosotros decimos «un gato se cayó a un pozo...», y ellos, «un gato cayó en un 
plato...», y omiten el final de «butón.' butera, tabique y afuera». También está 
bastante variado el juego de comba para saltar a la barca, que todas hemos 
entonado diciendo «me subi a una barca, me dijo el barquero...», y en Méjico 
cambian por («me subí a uma vaca», perdiendo parte de su encanto y lógica; lo 
mismo ocurre con «yo soy la viudita del Conde Laurel», y ellos dicen «de 
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Santa Isabel», lo cual demuestra que a los niños lo que LS interesa es el ritmo 
y no se fijan en la letra. > ' [AS 


No falta alguna muestra de los pesados cuentos de nunca acabar, sección en 
la que hay varios completamente desconocidos para nosotros, 


Capítulo final es el de relaciones y canciones, entre las que hay varias ver- 
siones de Mambrú, la canción que podemos decir internacional, pues venida 
de Francia a España, nosotros la llevamos a América, y concluye con cantos 
a uno de ellos «la Rana», muy parecido al cuento español que dice: 

..y el gato se encontró al pato, y el pato se encontró al buey...» y así se repite 
liado cada vez un animal. 


Cada canción tiehe una breve oa y el ilustre autor de la obra señala 
en un índice la procedencia de cada ejemplo.-—Nteves DE Hoyos Sancho. 


VARA REYES, VICTOR: Huiñapaycha (aspectos folklóricos de Bolivia), Co- 
chabamba. Ed. América. 
Es bastante frecuente que realicen estudios de folklore hombres dedicados 
a la enseñanza. En España se acrecienta el número por los muchos alumnos de 
Hoyos Sainz que iniciaron sus tareas folklóricas y etnográficas en el Seminario 
de la Escuela Superior del Magisterio, pero sin duda la convivencia que los 


_ pedagogos tienen con el pueblo, hace que se interesen en su estudio; uno de 


estos casos es. Vara Reyes, autor del presente volumen. 


No se trata de un estudio sistemático del folklore boliviano, sino de una se- 
rie de artículos que recogen interesantes aspectos del mismo. Sin embargo, Vara 
Reyes hace una introducción que prepara el ánimo del lector. Empieza como 
£asi es norma, explicando la significación de la palabra folklore. Señala algo de 
lo hecho en América en este sentido destacando algunas instituciones y persona- 
lidades, pero afirma que en Bolivia mo hay por el momento más que la labor 
personal ya aislada de unos cuantos folkloristas, desde Fray Antonio de la Ca- 
lancha, que en su obra impresa en Barcelona cuenta costumbres y creencias de 
los indios. La variedad geográfica de Bolivia, donde hay montañas, valles, llanos 
y trópicos, se manifiesta en una gran variedad folklórica. 

Agrupa los artículos por regiones. Los primeros están dedicados a Tarija, 
con la descripción de su campesino, el chapaco, analizando su temperamento 
a través de coplas amorosas, umas llenas de esperanza y otras de desengaño, pero 
patentizándose en todas ellas un fuerte sabor andaluz. Asegura Vara Reyes 
que Tarija es una de las regiones bolivianas con mayor acopio de lirismo po- 
pular, que se manifiesta cuando se reúnen en las cuecas, bailecitos y aires. Tra- 
tando el tema de la Navidad añora la dejada por los españoles llena de poesía, 
con el Nacimiento ante el que los amigos venían a cantar y bailar, olvidando y 
perdonando las ofensas. Se ocupa de la toreada, o sea corridas a la manera crio- 
lla, que no son sino nuestras capeas de pueblo en la plaza cerrada por carros. 

Después de Tarija examina algo representativo de Oruro, como el carnaval, 
con un desfile de máscaras en el que es característico la corte infernal con una 
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E - Del departamento de La Par señala varios aspectos de su religión, alos y 
creencias de los indígenas y las vicisitudes que ocurrieron al artista indio Fran- 
IS eleco Tito Yunpanquin hasta llegar a realizar la imagen de la Virgen de la 
2 Candelaria de Copacabana. 
X De Potosí trata de la fundación de varias ciudades, medio historia medio 
% ; al - leyenda, y señala el dato curioso de la Virgen de los Remedios, con dos ros» 
e tros; uno pálido y triste que enseñaba'a los indios presagiando desgracias, y 
otro sonriente, para que fuesen buenos. La principal de sus fiestas, los Reyes 

Magos, la compara en algún aspecto con nuestra Romería del Rocío. 

Acaba el ameno tomo con la descripción de la fiesta del Señor de la Sen- 
tencia, y la de la Virgen del Amparo, Patrona de Sacaba, grabada en una 
piedra. Vara Reyes prepara un tomo más amplio sobre Folklore boliviano. 

A - Deseamos que pronto sea una realidad.—N. pe Hoyos SANCHO. 
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REICHEL-DOLMATTOF, GERARDO: Datos histórico-culturales sobre las tri- 
bus de la antigua Gobernación de Santamarta. XVII, prólogo y 131 páginas. 
Mapa, índices y bibliografía. Imprenta del Banco de la República, 1951. 


Su autor es destacado miembro del Instituto Etnológico Naciomal y fundador 
del Instituto y del museo etnológico del Departamento del Magdalena. Trátase 
de las tribus indianas que hallaron los hispanos en la antigua Gobernación de San- 
tamarta, hoy Departamento del Magdalena, tribus que sobresalieron por su notable 
nivel de vida y por su altiva belicosidad que llena tres centurias de nuestra epo- 
peya conquistadora. 

Obra escrita sobre el terreno y por una autoridad de primera clase en la  ' 
den materia de que trata, y basada, en gran parte, sobre documentos inéditos co- 

y rrespondientes a los siglos XVI, XVII y XVIII descubiertos por el autor en el 


Archivo General de Indias, en Sevilla y en nuestro rico Archivo Histórico Na- 
cional.—ENRIQUE OTERO D'CosTA. 


ACUÑA, LUIS ALBERTO : Refranero colombiano. Bogotá, 1951, 165 pág. 


Los estudios folklóricos, vigorosa -rama de la Historia propiamente dicha, 


se desenvuelven ahora en Colombia con creciente actividad, y van saliendo del 
empirismo de que adolecen merced al buen' acierto que muchos devotos de ellos 
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van desplegando por medio de una cuidadosa selección, una discriminación más 
científica, un examen concienzudo de los materiales allegados. Luis Alberto Acu- 
ña es un claro ejemplo de esta nueva modalidad. Escultor y pintor de mucho 
fuste; ' historiador especializado en motivos atinentes a las bellas artes; espi- 
gador feliz en la filología castellana, y, por último, cultivador en los floridos 
campos de la demosofía. Bella muestra de esta amable inclinación es el Refra- 
nero que ahora nos regala (segunda y mejoradísima edición) de un millar de 
refranes, aforismos y adagios, recogidos discretamente en el seno de muestra 
_masa popular y presentados al lector curiosa y organizadamente. El Refranero 
resulta dos veces plausible, tanto por el esfuerzo realizado cuanto por ser la 
primera colección que se hace en nuestra patria en tan desatendida materia. Un 
conquistadores españoles nos trajeron y legaron, junto con su idioma y religión 
acopiados son españoles, y subraya su distingo añadiendo que buena parte de 
los objetados se hallan en el Quijove. No encuentro la razón de tal reparo. Los 
conquistadores españoles nos trajeron y legaron, junto con su idioma y religión 
sus hábitos y costumbres, y con ello su refranero, el cual tomó carta de na- 
cionalidad en estas tierras donde lo hemos disfrutado hasta el día de hoy. De 
manera que, por legítima hijuela, esos refranes o dichos son tan colombianos 
<omo lo pueden ser españoles en su país de origen. Además: Cervantes recogió 
su refranero entre el pueblo español y, por cierto, en la segunda mitad del 
siglo XVI, y lo puso en'boca de Sancho, personificación y trasunto de ese 
pueblo, el mismo que, en dicha época, nos trajo en sus desmedradas alforjas la 
famosa sarta de refranes que solía enhilar, por fas o por nefas el escudero in- 
mortal. Y esto sentado, cabe aducir que en las huestes conquistadoras que a 
muestra patria vinieron se contaban no pocos Quijotes y muchos más Sanchos. 
No sino recordar entre los primeros a nuestro Gran Capitán, don Gonzalo Ji- 
ménez de Quesada, por más señas, quizá pariente de Don Alonso Quijano, 
Quijada o Quesada (como que el Manco no logró averiguar puntualmente su 
apellido) y recordar también, entre los segundos, a un Miguel Seco Moyano, 
a Pedro Sánchez Sobaelbarro, a Juan de las Canoas, a Diego Alvarez Alpar- 
gatero, Alonso Gómez Sequillo o a Juan Gordo el famoso, humildes soldados 
de Quesada o Quijada, quienes, por sus típicos y cervantinos apellidos, tal pa- 
recen ser fotutos camaradas de Panza, el taimado. Vengan, pues, norabuena 
los refranes quijotescos que trae el académico Acuña en su libro, porque ellos 
son una nueva y elocuente muestra del hondo raigambre que tenemos com la 
madre patria, que, si lejana en la geografía, está muy cercana a nues- 
tro corazón.—ENRIQUE Orero D”Cosra. 


OSPINA, FRANCISCO M.: Folklore nacional. Coplas colombianas. Compi- 
ladas por ———. Editorial Minerva. Bogotá, 1951, 216 págs. 


Diligente colección de cantares que agrupa el recopilador en temas como los 
de amoríos, desilusiones, religiosos, o villancicos y otros de agrupación capri- 
chosa, como los corross titulados A media caña, Allá orriba en aquel alto, El 
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baile de los patojos, amalgama que no se corresponde con el motivo espiritual y 
-que debe adoptarse para el efecto de la clasificación temática. En tan rico 
“acervo se incluyen como coplas colombianas muchas que no lo son y aun al 
gunas extraídas del cancionero de otras naciones americanas y no pocas culte- 
ranas que mada tienen que ver con nuestro pueblo. Hechas estas excepciones. 
queda un caudal muy apreciable de verdaderos y legítimos cantares solombis 
nos, por cuyo inteligente acopio merece el señor Ospina calurosas felicitacio- 
nes. Es un largo paso al frente que hase dado en el terreno de nuestra demo- 
sofía.—ENRIQUE OTERO D'CosTA. EE 


. 


DescuBRIMIENTO Y CONQUISTA 


Viajes al Estrecho de Magallanes, por Pedro de Sarmiento de Gamboa. 


Buenos Aires, 1950. Emece, editores. pa 


Esta empresa, más pródiga en episodios patéticos que cualquiera otra aven- 
tura marítima real o imaginaria de la época, tuvo «de actores principales al 
mar, al viento y al frío, Contribuyeron a dramatizarla más los dos jefes, per- 
sonalizando uno de ellos el soldado entusiasta, de espíritu creador, ansioso de 
cumplir, por el bien de su patria, la voluntad del rey costare lo que costase, 
y el otro, el descreído, egoísta, imescrupuloso y pusilánime, resuelto a eludir 
los riesgos. En suma, dos intransigencias, dos incompatibilidades. La colisión 
era inevitable, y Sarmiento, que había disfrutado del beneplácito del rey y del 
Consejo de Indias en los preparativos materiales de la idea, sólo halló en el 
almirante Flores de Valdés ruindades cínicas, destinadas a escarnecer la em- 
presa y «dsprestigiarlo ante la marinería y los futuros pobladores. 


Una tormenta terrible asestó, como un mal augurio, el primer golpe fu- 
nesto a la expedición, hundiendo siete de los veintitrés barcos llenos de hom- 
bres, vituallas y municiones a la salida de Cádiz. En esa catástrofe, y en la 
navegación a Río Janeiro, se perdieron ahogados y por enfermedades más de 
mil hombres. Alvaro de Sotomayor bajó con seiscientos suyos en el río de la 
Plata y los llevó por tierra a Chile, y cuando —después de frustradas idas y 
venidas por mar entre el Brasil y el estrecho, y de infinitas discordias con el 
almirante— fundó Sarmiento los pueblos de San Felipe y de Nombre de 
Jesús, lo hizo con 385, saldo de los tres mil embarcados en el Guadalquivir 
tres años antes... calculando los que se fugaron con Flores de Valdés, después 
de Urar éste en la playa, que no se atrevió ni a pisar, el exiguo resto de ropa, 
suministros, armas y víveres preparados en España para la expedición. 

La Editorial Emecé, generosa como de costumbre, no se ha limitado a pu- 
blicar las relaciones de viaje de Sarmiento al estrecho, con un prólogo del 
eminente publicista Armando Braun Menéndez, notas y un glosario de voces 
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- marítimas del profesor Angel Rosenblat. Por “primera vez ha recopilado, ade- 


más de los datos biográficos, antecedentes de esta magna malaventura, cuidan- 
do de iluminar con ellos los sucesos desde los más variados ángulos. Es un 
amplísimo conjunto, y un insuperable repertorio de informaciones históricas y 
geográficas , _- 


La lectura es larga, como lo fué el desarrollo de la idea, desde la salida 


de Sarmiento de Lima, en octubre de 1579, hasta esa hora de 1590, en que 
un pirata imglés, al pasar por el estrecho, recogió al último sobreviviente, 
Todos los demás habían muerto de hambre, frío o a manos de los indios. 
Los documentos van ¿puntualizando las etapas. z 

Las dos carabelas que zarpam del Callao al mando de inte: con ins- 
trucciones del virrey Toledo, alcanzan el estrecho. Una de ellas vuelve a 
Lima y el nauta prosigue, solo, el descubrimiento de las islas y canales, en- 
senadas, cabos, montes y ríos. Llega a España en noviembre de 1580 y se 
presenta al Consejo de Indias con la noticia de Drake y la sugestión de 
poblar en el estrecho. Leemos luego las cartas de Felipe ll al duque de Alba 
y las réplicas y advertencias de ese guerrero —y estas consultas son raras y 
preciosas—, así como los pareceres del Consejo. Por fin, se resuelve la for- 
tificación por medio de dos fuertes-pueblos, y la armada se organiza, quedan» 


do lista a fines de 1581. Manda el almirante Diego Flores de Valdés las ca-. 


rabelas y la marinería; el general Diego de Rivera, la tropa de la guarni- 
ción, y Sarmiento tendrá a su cuidado a los pobladores. La expedición, origi- 
mariamente dle tres mil personas, ha perdido, como hemos dicho, mil unida- 
des antes de llegar a Río el 25 de marzo de 1582, y pasa allí el invierno. 
A principios de 1583, 'Sarmiento y Flores de Valdés enfrentan el estrecho; 
pero este último se aparta ante la tierra árida y las tormentas, y ordena mar- 
cha atrás, viéndose Sarmiento en el caso de seguirle. Le alcanza en el Brasil, 
le persuade y hace regresar, pero es para desertar de nuevo, y esta vez defi- 
nitivamente. Sarmiento, librado a sí mismo y con escasísimos elementos, levan- 
ta, sin embargo, el 11 de febrero de 1584, cerca de la entrada del Atlántico, 
el pueblo-fuerte de Nombre de Jesús, y ochenta leguas más allá, en la vecin- 
dad del Pacífico, otro que denomina del Rey San Felipe. Ha cumplido. Pero 
hace falta a la colonia de todo. Acude al Brasil en busca de socorro, y por 
dos veces pierde naos cargadas con los víveres destinados a los pobladores. Re- 
suelve entonces ir a España para apresurar el envío de ayuda completa, capaz 
de prevenir la desgracia que teme. Sale el 26 de abril de 1585, y poco des- 
pués de zarpar cae en manos de corsarios ingleses que le llevan preso a Ingla- 
terra, donde lo entrega a Walter Raleigh el 11 de septiembre de 1586. Muy 
pronto le sueltan allí y parte para España vía Francia; pero antes de alcan- 
zar la fromtera, por Mont de Marsan, le hace prisionero una banda de hugo- 
notes y le guardan en la cárcel desde diciembre de 1586 hasta el principio 
de 1590, en que abona su rescate y recupera su libertad. 

Esto es en cuanto a él. La colonia anduvo mucho peor, En el verano de 1585, 
en la época en que Sarmiento- salía para España, no quedaban ya en los dos 
pueblos más que quince hombres y tres mujeres, de los cuales uno, que acce- 
dió a pasar a bordo de un barco del pirata Cavendish, fué el que contó el 
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Cuando en 1590 se adentró el pirata Merick en el estrecho, sobrevivía 


cuento. 
otro, que recogió, y cuyo fin se ignora. : 

Al enterarse el lector de la proposición originaria, adoptada pad entusias- 
mo por el rey y el Consejo para detener la actividad de los corsarios, y com- 
parar las previsiones formuladas con la relación de los pechos podrá pesar 
la diferencia entre los efectos imaginados y las penalidades impuestas por la 
Naturaleza. A nadie puede culparse de que el mal fuese más leve que su fur 
nesto remedio, pues los conocimientos del momento no daban para más. Se 
sabía del estrecho por los viajes de Magallanes y de. Loaysa, de Camargo, La: 
drillero y otros; pero la experiencia adquirida no bastaba para conocer el ré- 
gimen de las mareas y corrientes, las fechas favorables para cruzar el paso y 
las épocas en que debía rehuirse en razón a las nieblas, huracanes y tempes- 
tades. Y ¿cómo descubrir en viajes, forzosamente precipitados, cuáles eran los 
recursos con que podrían contar en la tierra adyacente nuevos centros huma- 
nos? Allí fueron, pues, valientemente, y en gran parte a ciegas. Las realida- 
des, terriblemente desoladoras, había de tocarle a Sarmiento palparlas después, 
una a una... Fué allí, en medio de amgustias vitales, donde el nauta gallego, 
afanado en prevenir y atenuar el sufrimiento de los compañeros, demostró su 
temple estoico y su grandeza de alma. Dispuesto a perseverar hasta vencer en 
la demanda o morir en ella, nos lega, a pesar de su empresa frustrada, un ejem- 
plo edificante de lo que puede un ser superior, dotado de la imvencible ener- 
gía que da la fe. 

En su primer contacto con el estrecho, en febrero de 1580, tuvo Sarmiento 
la suerte de los neófitos en los juegos de azar: le recibió un tiempo bonan- 
cible, y si ya pudo advertir la velocidad y violencia de los vientos, tuvo la 
dicha de cruzar el terrible paso sin sufrir la furia de los golpes de mar, fre- 
cuentísimos en él, Tomó varias veces posesión de costas, islas y ríos en nom- 
bre de la Corona de Castilla; dibujó perfiles de montes, calculó alturas y cum- 
plió una vasta labor de piloto y astrólogo, llevando a España, con sus valiosas 
noticias, la impresión de que fundar en el estrecho era cosa factible. No ima- 
ginó, bajo el reconfortante sol de febrero y con diecinueve horas de luz, que 
el clima pudiera ser en otoño e imvierno insufriblemente helado y ventoso, y 
nadie previó después, al formarse la gran ilusión, que si tal temple podía aco- 
modar a groenlandeses y fueguinos, no era el más apto para bilbaínos, ga!le- 
gos y andaluces, y que para la vida cotidiana, ampararse contra aguaceros in- 
sistentes y huracanes de nieve, y calentarse los huesos, era preciso —por falta 
de cereales, carne, hortalizas, azufre, algodón—, bajo pena de muerte colecti- 
va, que llegasen de fuera socorros periódicos para surtir a la gente de pólvora, 
ropa, escaupiles, comida, armas y remedios. Socorros regularísimos 0 muerte 
segurísima... tal era la alternativa. Mala espada de Damocles, pues los vientos 
a sur del paralelo 39 no permitían descuentos de fechas, ni siquiera seguri- 
dad de gobierno en los rumbos. Infinitos son los casos conocidos de carabe- 
las que hubieron de desderrotarse para no naufragar. El propio Sarmiento, cu- 
yos arrestos carecían de límite, acudió a Río de Janeiro después de fundar los 
«dos pueblos, en busca de harina para su colonia. Mandó una carabela llena 


) 
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de víveres y embarcó poco después en otra. Pues ambas se vieron forzadas, des- 


pués de larga lucha, a regresar al punto de partida sin alcanzar la meta. 

Tienen, entre otras virtudes, estas cartas, la de enseñar la fragilidad de los 
medios del nauta de entonces para resistir desde sus cáscaras de nuez a los 
vientos hostiles o la calma chicha, la tormenta o la niebla; revelan cómo se rom- 
pían los cabos, se desamarraban los barcos y se perdían las anclas después de 
haberse aferrado, cabeceando entonces éstos y dando al través contra los arre- 
cifes o bajíos que la somda no anunciaba a tiempo. Destaca también este des- 
igual combate la incomparable valerosidad con que fueron dominando los es- 
pañoles las costas del Nuevo Mundo, para afirmar su posesión, crear enlaces es- 
tratégicos de defensd y asentar decisivamente su civilización y su fe. 

Al recibir el rey y el Consejo de Indias la primera relación de Sarmiento, 
dieron capital importancia a la fortificación del estrecho, fiados de que un pue- 
blo en el Atlántico y otro en el Pacífico resolverían definitivamente la defensa 
de los puertos de Chile, el Perú y México. Visto en el papel, pareció plausible 
el remedio; pero la incomunicación del sitio, la tierra de escasísimos recursos, 
la dificultad de surgir en el lugar más adecuado en razón de las olas y tempes- 
tades, bastaría para reprobar la eficiencia de tal estrategia si otros obstáculos, 
desatendidos al proyectarse la empresa mo lo hubiesen condenado por igual. 
Nos referimos a las heladas de 30% bajo cero, en latitudes de 52 a 55 grados, con 
noches de 19 horas. 


Viendo el problema bajo otro aspecto, ¿merecía el peligro de los corsarios 
tan hondos temores? ¿Justificaba tanta movilización de fuerzas como lo creye- 
ron en la Corte! Y porque imaginaban que fortificar Magallanes no ofrecía más 
riesgos que hacerlo en Panamá y Portobello, acudierom al mismo remedio. Es- 
taban en un error. Revela la historia que los piratas, ni aun con el descubri- 
miento del Cabo de Hornos en 1616 llegaron a ser una inquietud seria en el 
Pacífico. Pronto aprendieron, a su costa, que era ingente el tributo de vidas 
y naos que ddemandaba atravesar esos pasos erizados de riesgos, ¿y para qué? 
Eran más que dudosos los abordajes felices, pues los barcos españoles viajaban 
de conserva, no se entregaban de mayor a menor sin ofrecer fiera resistencia, y 
más de una vez se supo que fueron los atacantes quienes resultaron cañoneados y 
hundidos. En cuanto a la temeridad de asaltar puertos defendidos por gente vale- 
rosa y fortificados, era como lamzarse con garrotes contra una formación de . 
artillería. Por fin, no bastaba robar, por ejemplo, una urca que llevara oro de 
Chile a Lima o plata de Potosí a Panamá; hacía falta volver a casa con la 
presa, y la horrenda extensión de esos espacios oceánicos los hacía recular, pues 
almas templadas como las de Magallanes, el Cano y Drake sólo se repiten de 
tiempo en tiempo. El peligro, lejos de agravarse, fué atenuándose en esa región, 
dado que los «balas perdidas» de Plymouth mo tardaron en descubrir que «the 
game was not worth the candle...» 

La defensa atinada la vemos hoy, desde nuestros sillones de almirantes de 
gabinete. Habría sido fortificar Valparaíso, Callao, Panamá y Acapulco, “y de- 
jar a Magallanes en paz, pues sus rocas y sus olas, sus tormentas y cerrazones, 


sus corrientes caprichosas y sus estrechos canales, constituían de por sí el mejor 
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- báluarie protector de los pueblos del Pacífico. Pero como esto mo era perceptl- 


ble en aquella hora, se debe a la «creencia de entonces la empresa y sus conse- 


- Esa navegación, que compone una trágica novela, ofrece al lector, adenás de 
una biografía del gran navegante, infinitas moticias concretas del viaje, deserip” 
clones exactísimas de los lugares, y el conocimiento de los dos protagonistas : 

da Sarmiento, objetivamente a través de las líneas de sus cartas, y de Flores de 

: Valdés, por alusiones de su víctima, que vienen a concordar en un retrato de 

gran riqueza psicológica con el vergonzoso epílogo de su carrera. E 

No deseamos desflorar la odisea con comentarios; serían superfluos, pues 
“se basta ella sola, con su crudeza real, para fascinar. Nos atrevemos, sin em- 
bargo, a sostener que la historia de las navegaciones no ofrece en el panorama 

“tan vasto de esa época —por los doce años que median entre la iniciación de la 
empresa y su abandono, por la envergadura de la escuadra reunida, por las 
“desdichas incesantes que la hostigaron en mar y tierra, por la lucha a muerte 

“entre la siembra generosa de Sarmiento y el trabajo de zapa, para destruirla, 

' de Flores de Valdés— una sola aventura marítima que iguale a ésta'en desdicha, 

_dramaticidad y grandeza. 

Sarmiento era todo desinterés e iba a Magallanes a crear pueblos y defender 
el Pacífico; Flores de Valdés, habituado a participar de la carrera fructuosa de 
los galeones de Indias, sentía furia de qué por esta empresa, a su juicio alocada, 
se le sacase de la ruta del oro, y ese rencor se traducía en represalias contra 
Sarmiento. Muy bien caló éste el origen de la animadversión, y sin atenuantes 

“la concretaba al rey en este párrafo: 

«Sacra Magestad, criéme en descubrimientos y trabajos, y hánseme dado en 
la mano, y cada uno sabe mejor lo que ha hecho que el quo no lo ha tratado. 
Diego Flores está hecho a salir d'España en agosto y irse de venta en venta, y 
volver por agosto cargado de riquezas, y aprovechamientos, como él y sus secua- 
ces dicen al hurtar. ¿Cómo quiere Vuestra Magestad que haga buen gesto a estas 
navegaciones que han menester hombres que no traten de comprar ni vender, 
sino de la honra, engrandeciendo a su Rey, atemorizando a sus enemigos, dila- 
tando sus estados, muera quien muriere y quede quien quedare? Final: el sol- 
dado, soldado, y el aceitero, aceitero...» 

Otro aspecto de Flores, que pesó malamente en el destino de la expedición, 
inconcebible en un marino de sus años, era el miedo en que vivía, y nos inclina- 
ríamos a considerar ese cargo de Sarmiento una exageración, si un acontecimien- 
to posterior no lo hubiese ratificado. Escribía el nauta: 

«así será todo aquello en que Diego Flores pusiese mano, porque él se tur- 
ba y ensoberbece; a lo menos lo ha hecho en esta jornada, y la soberbia es en 
la paz y en la bonanza, que en las tormentas muy manso es y tan humilde 


que nunca le he visto que les muestre la cara...» 


Pues bien, por pesado que pueda parecer el epigrama —ocasionado por la 


huída de la nave Almiranta del estrecho ante uma tempestad—, lo será siem- 
pre menos que la destitución del alto cargo, seguida de cárcel, que se aplicó a 


Diego Flores por su vergonzoso comportamiento, y su responsabilidad en el de- 
sastre de la Invencible Armada. 
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comprende, por la reiteración de conceptos críticos, que la efervescencia litigio- 
sa de sus sermones, como sus exhortaciones grandilocuentes y sus protestas 
contra lucros de mala índole y dilapidaciones, hubieron de resultar cargosas y 
provocar entre la gente, exacerbada por la contrariedad, reacciones de odio, 
que, a pesar de todo, no pasaron de ser verbales. Le apodaron La Judia de Za- 
ragoza, que cegó llorando duelos ajenos, y él trataba a los negociantes, de mercu- 
riales, Años más tarde le habrían incluído — a mucha honra— entre los Qui- 
jotes... 

La imagen que surge de las páginas de su obra y de lo que sabemos de su 
vida, es la de un idealista constructivo, fanático del bien. Preso aun en Mont de 
Marsan, en 1590, por los hugonotes, sin dientes, tullido, indigente, y a la espera 
de su rescate, sacaba fuerzas de flaqueza para escribir al rey, recordando: su res- 
ponsabilidad hacia los pobladores dejados en Magallanes en 1584, y rogábale 
los socorriera. Esa obsesión de la caridad y ayuda al prójimo, esa sobrehumana 
insistencia en el sacrificio que reflejan los escritos de Sarmiento, nos muestran 
la elevada jerarquía de su alma, y si es un dolor que sus esfuerzos fueron los 
de un héroe desgraciado, es ahora su feliz destino gozar de fama en el aprecio 
de los hombres por todo lo que quiso, lo que hizo y lo que fué.—RobErTO LE- 
VILLIER. 


GARCIA VAZQUEZ, DEMETRIO : Revaluaciones históricas. Tomo II. Edito- 
rial América. Cali, 1951, 402 páginas. Prólogo del académico Mariano Ar- 
giielles y mapa de las rutas conquistadoras del Capitán Sebastián de Be- 
nalcázar. 


El primer tomo de esta obra vió la luz en 1924 con público beneplácito. Com- 
ponen el segundo una excelente colección de estudios críticos relativos a pun- 
tos culminantes en la historia de la ciudad de Cali y regiones comarcanas, la 
mayor parte basados en fuentes documentales y muchos enderezados a clarificar 
versiones erróneas que corrían como verdades. Se hallan también análisis bio- 
gráficos sobre algunos próceres que lucharon en nuestra guerra emancipadora. 
Jtem: cuatro eruditas disertaciones sobre la controvertida fundación de Cali 
(1536), sobre su fundador, Benalcázar, sobre la constitución de su cabildo co- 
lonial, y, por último, un sustancioso ensayo sobre la evolución política y econó- 
mica del Departamento del Valle del Cauca en la época colonial. Gran exposi- 
tor, historiógrafo erudito, escudriñador feliz en los archivos, el libro del doctor 
García Vázquez es fundamental para el estudio de la historia colombiana y es- 
pecialmente del Valle del Cauca y su capital, la floreciente ciudad de Cali.— 
ENRIQUE Otero D'CosTA. 


o Así como escribe nte al rey, así recriminaba en público, y bien se 
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HOYOS SAINZ, LUIS DE: José Celestino Mutis. 259 páginas, 8.2 Editora Na- 
cional. Madrid, 1949, 


En la colección de «Breviarios del Pensamiento Español», de la Editora Na- 
cional, ha publicado la breve y enjundiosa biografía de Mutis, don Luis de 
Hoyos. > 

Pocas personas más capacitadas que el viejo maestro para hacerlo. Su sóli-da 
preparación científica, su magisterio de Ciencias Naturales, sus constantes aficio- 
nes americanistas y su fácil pluma garantizaban de antemano la calidad de este 
librito, de este Breviario en este caso, de la vida cultural, de la inquietud cien- 
tífica española de la segunda mitad del siglo XVIIL quizás por eso, con ser todo 
el libro excelente, quizás lo más original y sustancioso sea el capítulo 1, en el que 
trata de «El ambiente científico en España en el siglo X VID, y el último, en el 
que se resumen las observaciones del autor sobre las distintas facetas del natu- 
ralista gaditano en un «Ensayo caracteriológico de Mutis». 

No se trata, pues, de una simple biografía, como tantas que se han hecho del 
biografiado; es el estudio del ambiente social y cultural en el que se desenvuel- 
ve su vida durante su infancia y juventud aquí en España y en su madurez en 
Nueva Granada. Esto le sirve al señor Hoyos para trazar a grandes rasgos el cua- 
dro de las actividades científicas de aquel momento: Academias, Jardines botá- 
nicos, expediciones científicas, publicaciones..., así como su comexión con las 
eminentes personalidades de la ciencia europea de entonces: Lineo, Humboldt. 

No se limita el autor a describir el ambiente científico de España en el siglo 
XVIII, como paisaje de fondo para presentar la figura de Mutis, sino que con 
gran acierto encuadra además ésta en el primer plano de su propia vida con 
el ambiente próximo que rodea todas sus actividades de botánico, profesor, mé- 
dico, sacerdote, etc., y así vive el lector que recorre las paginas de este «Bre- 
viario» la vida de un personaje español de aquella época, dentro de su atmós- 
fera social, familiar y profesional. 

Es lástima que sean tan breves las páginas que dedica el autor a señalar las 
características propias de la ciencia española y a resumir las expediciones cien- 
tíficas españolas que en la segunda mitad del siglo XVI y principios del XIX 
van a América. 

Decimos que es lástima porque todavía no se ha hecho un estudio de con- 
junto de todas ellas, ni siquiera monográfico de algunas de ellas. Aun están sin 
publicar las Memorias, Diarios e Informes de algunas, sin estudiar el riquísimo 
material que trajeron, sin reproducir los dibujos y pinturas de tipos, paisajes, 
costumbres, animales y plantas que copiaron en miles de hojas de buen papel 
de hilo una legión de dibujantes. 

La más comocida de todas estas expediciones, mejor dicho, la más nombra- 
da, fué la expedición científica que dirigió el sabio sacerdote Mutis, la que 
más abundante y precioso material trajo a España; pero son muchas más, algu- 
nas poco conocidas, las que hicieron estudios unas veces puramente científicos, 
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otras de carácter sanitario o a exploraciones geográficas de carácter político, o 
en relación con las conveniencias de la armada, 

Nadie mejor que el sabio maestro Hoyos, auxiliado con la eficaz colabora- 
ción de su hija Nieves, y la ayuda de un equipo de jóvenes naturalistas, podría 
llevar a cabo esta Historia de las Expediciones científicas españolas. 

La inteligencia y la memoria del señor Hoyos están aun frescas, y su entu- 
siasmo juvenil inmarchitable le pueden prestar alientos para esta gran obra.— 
JosÉ TUDELA. : AS 


NUNEZ Y RODRIGUEZ, JOSE DE J.: La virreyna mexicana doña María Fran- 
cisca de la Gándara de Calleja. México. Imprenta Universitaria, 1950. 3 eS 
+ jas + XVIII +399 págs. +83 láminas. 


He aquí un libro cuyo título anuncia una biografía, es decir, la historia de 
una vida. Se trata, pues, de describir o relatar la vida histórica de una persona; 
en este caso, de la señora doña Francisca de la Gándara, esposa de don Félix 
María Calleja, virrey de la Nueva España. Ahora bien: para que un libro pue- 
da ser calificado de biográfico, para que un libro histórico sea una biografía, 
es necesario e imprescindible que reúna una serie de condiciones. Porque no es 
ciertamente igual empresa la de escribir la historia del Renacimiento que la 
de narrar la historia de una persona, aunque ambas tengan de común, como es 
obvio, su calidad de historias. 

Como es sabido —y he dicho ya en otra parte—, el hombre hace la Historia. 
La personalidad humana, la voluntad humana hacen la Historia, y por eso nin- 
guna clase de fatalismo rige en ella. A este respecto, decía Dilthey que cada vida 
singular «no sólo es el cuerpo fundamental de la Historia, sino en cierto modo 
su suma realidad). Es el individuo humano, con su complicada máquina de in- 
telecciones, ideas, pasiones y deseos, el hombre «amasado con espíritu'y con 
sangre» —en frase de Montero Díaz—, quien, en última instancia, da contenido 
a la Historia. Y una vida de un hombre, una biografía, es por lo mismo Historia. 

Pero el hombre no vive sólo, aislado de los demás en el mundo. No: es el hom- 
bre una realidad independiente de las otras realidades que acontecen en su espa- 
cio y en su tiempo, y no es tampoco el hombre así considerado, en su aisla- 
miento, objeto histórico, sino unidad biológica. No hay que entender, pues, 
la biografía como la entendió el Renacimiento, que describe al hombre escueto, 
independientemente del medio o cumpliendo en éste un papel de contraste; ni 
tampoco al modo del Romanticismo, que busca sólo la acción heroica del hom.- 
bre excepcional. Antes bien, una biografía histórica actual —como- dice Laín 
Entralgo— ha de ver, por una parte, al hombre «en este inmenso y destacado 
mundo histórico nuestro como una realidad limitada, circunscrita y aun opti- 
mida por su contorno; y a sus actos y estados compactamente adheridos en 
su despliegue a la línea temporal de una vocación que a cada paso se decide 
contra o, al menos, frente al medio». Pero, por otro lado, «vemos a ese hombre 
—ceontinúa Laín— en indisoluble y esencial relación viviente com un mundo en 
torno, con su mundo: atadura histórica con su cireunstancia históricosocial 
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a (écalla: profesión,” educación, ete.); y, sobre todo, en conexión existencial 
con otros hombres que conviven aquel despliegue en actos de su destino». Es 
decir, que el hombre sólo llega a ser unidad histórica cuando se le considera 
en su posición en la vida, en un ambiente y una biografía ha de estudiar, por 
tanto, al hombre aislado y el medio en que vivió.. bi 

Así, la biografía es la historia de una vida. Es, pues, ante todo, Historia. Pero 
la Historia no es una concatenación de anécdotas o hechos sucedidos, al modo 
de película absurda, sin armonía ni interrelación. Por el contrario, los aconte- 
“ cimientos históricos tienen un sentido, que, en última instancia, les es dado por 
el*hombre, el cual tiene también un centro desde donde recibe sentido su vida; 
y, como ha dicho Laín Entralgo, «sólo desde él mismo, en cuanto nuestra intui- 
ción histórica o nuestra creyente adivinación logren revelármelo, puede y debe 
hacerse una biografía auténtica». Porque, «todo otro proceder es confundir la 
vida de un hombre con una azarosa —o, por el otro costado del error, fatal— 
serie de anécdotas». Historiar, pues, hacer o escribir historia, no es tan sólo 
descubrir unos datos, dar unas noticias de épocas pretéritas, sino hacer con esa 
base documental, del caos del pasado un cosmos, un universo dotado de sentido 
y de orden. 

Pero para que un suceso y una persona sean históricos deben reunir en sí, 
además del imprescindible poso de pasado —los acontecimientos actuales no son 
todavía históricos—, una mínima cantidad de significación; deben haber deja- 
do una huella, pues ya es sabido que no puede llamarse histórico aquello que 
—el pretendido descubrimiento de América por los normandos, por ejemplo— 
no ha tenido ninguna trascendencia posterior para el desarrollo de la vida de la 
humanidad. Del mismo modo, puede decirse que no todos los hombres tienen, 
individualmente, una biografía en el sentido histórico de la palabra, ya que no 
todas las vidas humanas tienen trascendencia ni significación en el proceso ge- 
neral de la existencia humana. Claro que —como ha dicho Eugenio D'Ors— «el 
vivir de los hombres toma significación, a veces, por entero, de un solo hecho 
esencial que contiene plenos definición y símbolo». Así, Favila, el rey de los 
primeros tiempos de la Reconquista en España, del cual sólo se consigna que 
fué muerto por un 0s0. Mas ya se ha dicho que en ese único acto están conteni- 
dos definición y símbolo: de mediocre morir —y vivir mediocre, en consecuen- 
cia— en este caso. 

Para biografiar es preciso, pues, que la persona cuya vida se historía haya 
tenido una significación, ya sea debida ésta al conjunto de su existir, ya a algún 
hecho «definitorio» o «simbólico» que su vida contenga. Pero, además, es pre- 
ciso también relatar, no sólo los hechos realizados por esa persona, sino el sen- 
tido de esos hechos, la intención con que se hicieron, las razones de índole in- 
terna y externa que la persona tuvo para llevarlos a cabo, y el carácter físico 
y moral de esa persona; sin olvidar tampoco, como he dicho, la relación del 
individuo con la época en que le tocó vivir. En una palabra, lo que —con frase 
dorsiana— enunciaríamos así: sacar del caos del pasado los cuerpos próceres; 
de un modo poemático, creador, reviviendo, resucitando a la persoma en toda 
su complejidad y con toda sencillez. 


Sabido esto, 


preguntemos ya: ¿Ha escrito y enfocado así el señor Núñez y 


(a 1 


Domínguez su obra? La respuesta 'brota. rápida y dolorosamente: no. El lector 


ve, en efecto, que allí se cuentan cosas, muchas inútiles y que sobran, como todo 
vel capítulo XI dedicado a la hacienda de Bledos, ya que mi ésta ni su paisaje 
- determinaron para nada la personalidad de Calleja ni la de su esposa; otras, 
- también sobrantes por carecer de historicidad, como todas las contenidas en 
-€sos párrafos —muy mediocres, por otra parte, desde el punto de vista litera- 


. rio— donde tanto abundan los verbos en su forma perifrástica —«ha de haber 


crecido», «debe haber soñado», etc.— y donde el autor sólo acierta a disfrazar 
su falta de datos con mala literatura; otras, muy interesantes para un anecdota- 
rio familiar, pero carentes de interés para la Historia, como son todas las con- 
tenidas en el capítulo VIH, dedicado al matrimonio de doña Francisca, algunas 
Otras relativas a 
se describe la jura de Fernando VII en San Luis de Potosí con una minuciosi- 
- dad —tomada de otro autor— digna de mejor causa; y otras, en fin, muy inte- 
resantes para el estudio de Calleja y la guerra de Independencia, pero en ningún 
modo relacionadas con la vida de la mujer que da tema al libro. 

No cumple, pues, la obra ninguna de las condiciones requeridas para una 
biografía. Por otra parte, el personaje cuya vida se ha intentado relatar, carece 
de significación, e incluso me atrevo a decir que su historicidad le viene exclu- 
sivamente en función de su marido; es decir, por haber casado con el general 
Calleja, que fué, sin duda, uno de los hombres más grandes de la historia de 


Nueva España. En síntesis: que el único acto histórico realizado por doña Fran- 


. cisca de la Gándara fué el de su matrimonio. Ahora bien: ¿se puede montar 
sobre esto toda una biografía. Evidentemente, no. 

Aparte de todo esto, para escribir una biografía se requiere, como para todo 
trabajo histórico, un método. Y es en este aspecto donde mejor se conoce, quizá 
al verdadero investigador, al auténtico historiador. Pues bien: el libro que co- 
mmentamos presenta una absoluta, total y lamentable faltá de método y, en bas- 
tantes ocasiones, de rigor científico. Daremos unos cuantos —pocos, porque 
mo son precisos más— botones de muestra, En la bibliografía que figura al 
final de la obra se mezclan impresos y manuscritos —de éstos sólo. los diez o 
- quince documentos que ha visto: el autor en el Archivo General de la Nación y al- 
gunos otros del de la «Casa de Morelos», en Morelia, artículos de periódico y 
de revista; se citan dos veces algunas obras, como la Gaceta de Madrid; incluye 
el título general de las recopilaciones documentales —la de Genaro García, por 
ejemplo— y cita luego, en otro título, el de los documentos que aquel incluye; 
cita como consultadas directamente fuentes que sin duda conoce a través de 
otros libros, como del de Lafuente Ferrari; hace figurar todo un diario —el 
Diario de México—, de donde sólo se cita en su estudio un soneto; inserta en 
la bibliografía obras que no cita en las notas al texto, y da como libros de con- 
sulta la «Breve Historia de América», de Carlos Pereyra, una Enciclopedia Uni- 
versal llustrada editada en Barcelona —no da más datos— y el diccionario En- 
ciclopédico Abreviado de Espasa Calpe. Por si fuera poco, agréguese aun que 
hace notas al texto en que las citas de libros y documentos son incompletas, y 
que no está corregido ese texto, escrito indudablemente hace algún tiempo, pues 
da todavía como inédita la obra de Leopoldo Martínez de Cossío, «Los caballeros 


a sus descendientes y todas las contenidas en el capítulo IX, donde 
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de las Ordenes Militares en México» —no «de México», como dice el a a 
ñez y Domínguez—, libro que apareció publicado en México por la Editorial 
Santiago, —según se desprende de la reserva de los derechos de propiedad—, sa- 
liendo a luz con fecha 3 de junio de 1946. ¿Por qué, por último, hay libros 
citados en las notas que no se incluyen en la bibliografía? ¿De dónde está to- 
mado ese estado del ejército de Nueva España en 1809? ¿Cuál es la razón de in- 


cluir esa larguísima lista, sin interés histórico alguno, de descendientes de Ca- 


lleja y Doña Francisca? 

En resumen ; la obra que comentamos revela en su autor un desconocimiento 
total de lo que es una biografía y de cómo se investiga, estudia y escribe un 
libro de tema histórico. Es muy lamentable, así, que el importantísimo período 
histórico que la obra abarca quede prácticamente tan a oscuras como lo estaba 
antes; y por esto mismo es doblemente lastimoso que en el libro se viertan 
sobre Calleja conceptos que solamente tras una investigación profunda de su 
personalidad y de su obra estarían justificados.—IsmAEL DieGO PÉREZ. 


GARCIA CHUECOS, HECTOR: La Capitanía General de Venezuela. Apuntes 
para una exposición del Derecho Político Colonial Venezolano. Caracas, 1945. 
59 páginas. 


Este bien sistematizado estudio histórico del señor García Chuecos se pro- 
pone con brevedad y perfecta justeza científica hacer emerger de sus páginas 
los juicios conclusivos sobre la unidad fiscal, política, judicial y eclesiástica de 
la antigua provincia española enmarcada como Capitanía General de Venezuela, 
sobre cuya base habría de levantarse la actual República de Venezuela. 

En sus explicaciones y advertencias preliminares nos sitúa críticamente el 
tema. Una breve exposición historiográfica le basta, acertadamente, para mos- 
trarnos la importancia de la Real Cédula de Carlos 11 de 8 de septiembre de 
1777, que puso bajo el mando gubernativo y militar de un solo funcionario lag 
provincias de Maracaibo, Guayana, Cuman y Caracas y las islas Trinidad y 
Margarita. Mucha confusión ha habido sobre esta institución. Unos la dieron 
por constituída en 1731, otros la consideraron inexistente, por entender que eran 
dos instituciones, el Gobierno civil y la Capitanía General militar, aunque reca- 
yera la función en una sola persona. 

El autor de esta obra consigue esclarecer tal tema en el estudio que lleva a 
cabo de la Real Cédula de 1777 que terminantemente ordenaba cumplir todo 
lo que en lo gubernativo y militar dispusiera el Capitán General de la provincia 
de Venezuela, y estudiando asimismo, sobre los términos de la misma Cédula, 
la función del Gobernador y del Capitán General antes y después de tal dis- 
posición. 

Corto pero enjundioso este estudio, es indispensable para el conocimiento 
histórico de la entidad política independiente que hoy es Venezuela, que como 
tal tiene la más sólida base y raíz en los cimientos políticos y geográficos, que 
orcionó la Capitanía General, como en la vida uniforme y cohesiva que 
creo entre aquellos territorios, desde la Real Cédula de 1777, aunque su parti- 
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da dende se inicie en el movimiento de 1810, y e en la declaración 


de 5 de julio de 1811. Su primera parte refiere sobre la primitiva autonomía de 


los Ayuntamientos, prerrogativas de los alcaldes, privilegio de los de Taracas, 
así como al ejercicio del gobierno por los eclesiásticos, a la pérdida del privile- 
gio por los alcaldes de Caracas y su concesión a los tenientes de gobernador, crea- 
ción de este último cargo y de la nueva regulación de la sucesión en el gobierno. 

- La segunda parte estudia los diversos mandatos regios de integración de Vene- 
zuela, como la primera tentativa/de reunión de las provincias venezolanas y la 


ereación de la Intendencia del Ejército y Real Hacienda en 1776, hasta la de 


la Capitanía General de Venezuela por la repetida Real Cédula de Carlos TIT de 
8. de septiembre de 1777, dispuesta en atención a las representaciones que diri- 
gieron al monarca el Virrey de Santa Fe y los gobernadores de Guayana y Ma- 
racaibo. Y además, los temas complementarios de la erección de la provincia de 
Barinas, de la creación de la Real Audiencia y de la erección del obispado de 
Caracas, siendo aquella provincia así constituida como consecuencia de la se- 
gregación del virreinato de Santa Fe, y.la del obispado, como resultante del tra- 
tado de Basilea. : E 
Diecinueve interesantísimos e importantes documentos componen el apéndice 
documental de esta notable obra que su autor dedica al insigne historiador doc- 
tor Mario Briceño lragorry y en el que han colaborado brillantemente los se- 
ñores Ulises Valero, Angel Flores y Federico Hernández. Dichos documentos son 
la base preferente del estudio cuyo desarrollo hemos seguido, que sobre sus te- 
mas ha realizado tan admirablemente el señor García Chuecos.—CLaupio MIRA- 
LLES DE IMPERIAL Y GÓMEZ. 


GARCIA CHUECOS, HECTOR: Hacienda colonial venezolana. Contadores ma- 


yores e Intendentes de Ejército y Real Hacienda. Introducción explicativa y 
selección documental de ———. Caracas, 1946. Páginas 170. 


Continuando el señor García Chuecos sus estudios sobre las instituciones po- 
líticas históricas de Venezuela, dedica su atención en esta obra a la Hacienda 
colonial venezolana con sus Contadores Mayores y sus Intendente del Ejército 
y Real Hacienda. Modestamente nos advierte, sin embargo, de lo limitado de 
su pretensión, refiriendo con gran delicadeza sólo a su satisfacción por haber 
abierto brecha en el estudio histórico de la vida fiscal venezolana, como haber 
dirigido su trabajo en agosto de 1946 a los estudiosos de la historia de Venezue- 
la reunidos en Caracas con motivo de la IV Asamblea del Instituto Panamericano 
de Geografía e Historia. 

Es objeto de su investigación en la primera parte de esta obra la institu- 
ción de los antiguos Contadores Mayores, con unos preliminares que dedica a la 
primitiva organización hacendística allí y a la escasez de las fuentes documenta- 
les, El Veedor, el Factor Tesorero y Contador fueron en la primera mitad del si- 
glo XV! los que tuvieron a su cargo la Hacienda colonial, Luego, desde tiem- 
pos de Carlos V y Felipe HI reducidos a tres y a dos, Tesorero y Contador, rin- 
diendo todos, al parecer, sus cuentas ante los tribunales respectivos de Santo 
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- Domingo o de Santa Fe. De los siglos XVI y XVII no quedar Aprmentas1 os 
“los archivos correspondientes americanos, sólo se hallan referencias y noticias. 

Felipe HI en 1605 dispuso que hubiera tres Tribunales de Cuentas, uno en 

Lima, otro en Santa Fe y otro en México, con tres Contadores de Cuentas, dos- 

' Contadores de resultas y dos Oficiales con determinaciones particulares a cada 
cargo. Una Cédula de Carlos II y la Reina gobernadora expedida entre 1665 y: 
1680 enumeró las Cajas Reales de América. Catalogada esta última disposición: 
“en la Recopilación de Leyes de Indias, como Ley 6, título 6, del Libro 8. decla- 
raba en su parte final y proveía otro contador de cuentas para la provincia de- 
Venezuela y Santiago de León de Caracas. De aquí deduce el señor García: 
Chuecos que la Gobernación de Venezuela, luego provincia de Caracas, no fué: 
provista de Tribunal de Cuentas, sino de Contador Mayor, como el establecido 
para la isla de Cuba. Poseían estos Contadores Mayores para el ejercicio de su: 
función un verdadero estatuto en las Leyes 2 y 3 del libre 8. de la Recopilación 
de Indias, y reconocían por sus superiores inmediatos a las Reales Audiencias- 
y a los Tribunales de Cuentas, aunque comunicaran por excepción directamen- 
te con el Rey. Desde 1605 se habla de la existencia del Contador Mayor de Cuen- 
tas de Venezuela y hasta el año de 1777 en que comenzó la Intendencia del Ejér- 
cito y Real Hacienda. 

A esta institución de los Intendentes del Ejército y Real Hacienda dedica el 
autor la segunda parte del libro. La Real Cédula de 8 de diciembre de 1776 crea- 
ba una Intendencia con jurisdicción en las provincias e islas de Venezuela y con: 
residencia en Santiago de León de Caracas, precediendo esta unificación fiscal 
en cerca de un año a la verificada en virtud de la Real Cédula de 8 de septiem- 
bre de 1777, Con acertadas consideraciones nos expone el señor García Chuecos. 
la importancia política y administrativa de la nueva institución, de la Intenden- 
cia del Ejército y Real Hacienda, en tantos casos su titular con autoridad superior 
a la del Capitán General, comenzando por aludir a la primera Intendencia crea- 
da por Real Cédula de Carlos III en 31 de octubre de 1764, refrendada del 
Bailio Arriaga, secertario de Marina e Indias. Y asimismo estudiando la estatuta- 
ria instrucción de 8 de diciembre de 1776 en sus 282 artículos, disposición muy 
pormenorizada que estuvo vigente hasta principios del 1784, en que pasó a regir 
la Real Instrucción de Intendentes de Buenos Aires, fechada en Aranjuez a 28 
de enero de 1782, la que constaba de 276 artículos y a la que siguió la Real Ins- 
trucción de Intendentes para las provincias de la Nueva España, dada en Ma- 
drid a 4 de diciembre de 1786, que, aun constituida la República de Colombia, 
estuvo vigente por ley del Comgreso de Cucuta de 8 de diciembre de 1821. 

Sigue la tercera parte de este magnífico estudio con las anotaciones biográ- 
ficas, llenas de interés, sobre los Contadores Mayores don Francisco Galindo de 
Sayas, almirante don Gabriel de Villalobos, don Martín Madera de los Ríos, don 
Juan de la Vega Arredondo, don Juan Francisco Soriano y Durán, don Silvestre: 
García, don José de Abalos y don José de la Guardia. Y en su cuarta parte, otras 
anotaciones biográficas sobre los intendentes don José de Abalos, Jon Francisco 
Saavedra, don Joaquín Cubells, don Esteban Fernández de León, don Juan Vi- 
cente de Arce y don Vicente Basadre. 


La quinta parte de la obra, y última parte, es un magnífico apéndice docu- 


A 


mental  odctitaldo por cuarenta y seis documentos referentes a la Hacienda co- 


lonial y venezolana, títulos de Juez Visitador, de Intendencia, competencias, atri- 
buciones, reales instrucciones, reglamentaciones, defunción de Contador, sueldos, - 
licencia, retiro, relaciones comerciales y reglamentación del comercio libre, - 
- quejas contra la Compañía Guipuzcoana, privilegios, fomento de poblaciones, 


separación, posesión y «sumción de la Intendencia por el gobierno revoluciona- 
rio en 19 de abril de 1810.—CLaubio MIRALLES DE IMPERIAL Y GÓMEZ. 


. j 
+ 


GRISANTI, ANGEL: El precursor neogranadino Vargas. Editorial Iqueima. 


Bogotá, 1951. 300 páginas y prólogo. e 

Trátase de Pedro Fermín de Vargas, nacido en la villa de San Gil en 1762, 
personaje legendario que llevó una vida llena de altibajos políticos, científicos y 
eróticos. Avezado naturalista, fué, según Gredilla, el discípulo más aventajado 
de la Expedición Botánica que floreció en este Nuevo Reino. Ocupó alta posi- 
ción en la Secretaría del Virreinato de Santafé y fué corregidor de la provincia 
de Zipaquirá. Entró a conspirar contra el régimen español y dejó su patria para 
emigrar al viejo mundo, donde fué amigo y compañero de Miranda en sus pro- 
pósitos de derrocar el poderío hispano en América. Su vida se esfuma hacia el 
año de 1806 y su muerte permanece aún en el misterio. Dejó varias obras cientí- 
ficas inéditas, que se han extraviado, salvo sus Pensamientos o Sueños políti- 
cos encontrados y publicados recientemente. Angel Grisamti, descollante histo- 
riador venezolano, residente en Colombia, enamorado de la heteroclítica vida 
de este personaje, quiso estudiarla, y como su biografía fuera prácticamente des- 
conocida entre nosotros, ancló en nuestro Archivo Histórico Nacional, en cu- 
yos mamotretos, después de laboriosas investigaciones, halló datos preciosísimos 
que le sirvieron de base para darnos una biografía de este precursor de nuestra 
independencia verdaderamente encomiable y llena del más grande interés y de 
seductora amenidad. Libro valioso por su contenido y ejemplar por su exqui- 
sita investigación depurada crítica.—ENRIQUE Orero D*CosTA. 


ARCILA ROBLEDO, FRAY GREGORIO, O. F. M.: Las misiones franciscanas 
en Colombia. Indice analítico, prólogo y mapa. Imprenta Nacional. Bogotá, 
1951, 508 págs. 


El padre Arcila, docto académico e ilustre franciscano, ha consagrado a su 
benemérita Orden muchos de sus trabajos en el campo historial. En el presente 
se trata de la minuciosa historia de las misiones que fundó y sostuvo la religión 
franciscana en tierras de Colombia, desde los remotos tiempos del siglo XVI 
hasta nuestros días, poniendo así de cuerpo presente la enorme labor civiliza- 
dora que han realizado los hijos de Asís en nuestra patria, que cuenta al padre 
Arcila entre sus ilustres hijos. Libro es este que además de su valor imtrínseco 
nos regala uma valiosa aportación en el ramo biográfico de arzobispos, obis- 
pos y otras personalidades salientes de la Orden y nos ofrece un rico almácigo 
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de noticias referentes a las tribus indígenas que fueron catequizadas por los 
incansables y virtuosos misioneros de la Orden, en cuya manera la historia ge- 
neral de Colombia aprovecha muchos materiales importantes.—ENRIQUE OTERO 


D'CosTA. 


INDEPENDENCIA 


VEGA, AUGUSTO: Estampas de Bolívar. Grandeza y rúrezas. Ciudad Truji- 
llo, 1951. 


Esta obra, que conocemos y llega a nuestras manos en su segunda edición, 
se halla brillantemente inspirada en el entusiasmo más puro y en la venera- 
ción mayor de la figura extraordinaria y de la personalidad señera del Liberta- 
dor. Como nos dice su autor, el señor Vega, está obtenida y lograda a través ' 
de los apuntes personales de la trayectoria de su «labor de solidaridad desde 
los Andes de Venezuela hasta la Patagonia con mi himno de Unión de Naciones». 

Es el libro una breve compilación histórica, conjunto de recuerdos, y de jus- 
tas alabanzas que al señor Augusto Vega ha merecido Simón Bolívar en la na- 
tural ya y lógica simpatía que el héroe pudo y debe promover. Ya su título nos 
había atraído y su lectura nos ha confirmado en el interés literario, en sus ca- 
racterísticas y en el histórico, que en el orden siempre entusiasta y en cierto 
modo divulgativo, tienen sus bellas páginas.—CLaubio MIRALLES DE IMPERIAL Y 
GÓMEZ. 


DÍAZ VENTEO, FERNANDO: Campañas militares del virrey Abascal. Núme- 
ro XXXVII de las Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-America- 
nos de Sevilla. Sevilla, 1948. 


La Escuela de Estudios Hispano-Americanos de Sevilla viene incluyendo, en 
diversas series de sus publicaciones, algunas obras referentes a los virreyes que 
gobernaron América. 

En sendos volúmenes se dieron a conocer ediciones críticas de las Memorias 
de gobierno de los virreyes del Perú, Abascal, Amat y Pezuela, con estudios a 
cargo de Rodríguez Casado y Calderón Quijano, Rodríguez Casado y Pérez Em- 
bid, y Rodríguez Casado y Lohmann Villena, respectivamente. Otros tomos con- 
tienen los trabajos sobre El conde de Chinchón, virrey del Perú, por José Luis 
Múzquiz de Miguel; El conde de Lemos, virrey del Perú, por Guillermo Loh- 
mann Villena; Construcciones militares del virrey Amat, por Vicente Rodrí- 
guez Casado y Florentino Pérez Embid, y, por último, las Campañas milita- 
res del virrey Abascal, por Fernando Díaz Venteo. 

Este empeño en traer a la atención de los estudiosos las figuras de los vi- 
rreyes merece ser señalado como una reacción saludable en los estudios de histo- 
ria americana. Por lo general, se ha venido estudiando el período virreinal 
como una Sección de la historia que se localiza no por los virreyes que gober- 
naron ese tiempo, sino por los años respectivos, por la época. Y, en verdad, 
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se localiza mejor el tiempo histórico expresando: bajo el virreinato de Ce- 


- vallos o de Vertiz, o de Toledo, o de Abascal, que no indicando meramente 


las fechas con omisión del gobernante de entonces, que muchas veces le dió 
su estilo a la época. Y así las figuras de los virreyes de América han ido pa- 
sando a un segundo plano, desconociéndoselos con injusticia y provocan 
una deficiencia en la perspectiva, que es hora ya de corregir. 

La obra del señor Díaz Venteo se basa principalmente en el Archivo Ge- 
meral de Indias y en los archivos del conde de Guaqui y- del virrey Abas- 
cal. Este último se halla depositado actualmente en la Escuela de Estudios His- 
pano-Americanos de Sevilla, editora del estudio que comentamos. 

En la primera parte se estudian «Las circunstancias históricas y geográfi- 
cas» y «Las figuras de la lucha». Es un cuadro de conjunto dentro del cual 
se desarrollan las campañas, tema de la obra, a efecto de que éstas puedan. 
ser exactamente valoradas: sentido general de las guerras de emancipación, es- 
cenario geográfico, medios con que cuenta el virrey para la lucha, y, en un 
segundo capítulo, semblanzas de las tres figuras principales de la época en 
dicho escenario: el propio Abascal, Goyeneche y Pezuela. El planteamiento de 
la Independencia —hecho 'escuetamente, por tratarse de un fragmento de la 
introducción-— recoge las nuevas investigaciones en España sobre el tema, y 
sobre todo, enfoques distintos de la versión tradicional, aunque tienen su 
arranque en esta última. (Em La Revolución de Mayo y Mariano Moreno 
de 1920-21 y en la Introducción a la historia del Derecho indiano de 1924, Ri- 
cardo Levene señalaba ya que la Independencia americana «se inspira en 
gran parte en los postulados de los juristas imdianos».) 

En cuanto al virreinato. del Perú, había sufrido a lo largo del siglo XVII, 
como es sabido, fuertes crisis. La secesión de gran parte de su territorio para 
formar los virreinatos de Nueva Granada y del Río de la Plata; la necesidad 
de financiar gastos militares de todo el continente, que recayeron sobre su 
erario; la existencia de otros factores que determinaron la decadencia del co- 
mercio, de la producción minera y de la agricultura, todo ello trae como con- 
secuencia que el Perú entre en el siglo XIX «con sólo el recuerdo de su an-- 
tigua opulencia; otrora centro político y económico de todas las Indias me- 
ridionales, es ya una zona de importancia secundaria, lugar excéntrico en el 
conjunto del imperio. En cambio, conserva todos sus antiguos problemas po- 
líticos y económicos, por añadidura agravados.» 

Abascal fué, sin duda, como dice el autor, «uno de los más sagaces virre- 
yes que el monarca español enviara 2 los dominios americanos», «hábil polí- 
tico y gobernante experto», «uno de los hombres más completos entre los 
que ocuparon el mando en América del Sur». Nombrado virrey del Perú, al 
dirigirse a ese territorio fué detenido por los ingleses y llevado a Lisboa, des- 
de donde logró salir nuevamente para América, entrando por Buenos Aires. 
Desde esta ciudad, a través del continente, llegó a Lima, y ese viaje «le sirvió 
para conocer personalmente la verdadera situación del virreinato y apreciar 
los recursos de aquellas tierras, a las cuales tanto partido hubo de sacar más 
tarde». A partir de 1810, resuelto por parte de la Junta de Gobierno de Bue- 
nos Aires la expedición al Alto Perú (que, como anota el autor, en caso de 
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triunfar, no iba a detenerse en las fronteras del Perú), quedó, sellado el co- 
mienzo de la lucha de quince años. Y esa lucha «polarizó de tal modo la 
atención de Abascal, que se convirtió en el punto central de su labor de go- 
bierno». Para Díaz Venteo, la gran eficacia de la labor de Abascal, «y en 
donde demostró más habilidad política, fué en su empeño de ser una base 
americana a la contrarrevolución, o dicho de otro modo, en conseguir la for- 
mación de un partido americano criollo realista para hacer frente a los par- 
tidarios de la independencia». 

Dos errores debemos observar en esta parte del trabajo: «El 25 de mayo 
de 1810 llegan a Buenos Aires las noticias de dicho acontecimiento (la insta- 
lación de la Regencia) y entonces tiene lugar la creación de la Junta...» (pá- 
gina 24). Las noticias llegan, como es sabido, a mediados de mayo, y ello de- 
termina toda la serie de actividades revolucionarias que van desde ese día has- 
-ta el 18, y después desde el 18 hasta el 25 (la «Semana de Mayo»). Y al referirse a 
Goyeneche, dice que era «enviado por la Junta Central» (págs. 29 y 51), com- 
fundiendo, como muchos autores, la Junta de Sevilla con la Junta Central ins- 
talada en Aranjuez y después trasladada también a Sevilla. Goyeneche era emi- 
sario de la primera, e importa mucho la diferencia, ya que la «Junta de Se- 
villa» era uma de tantas juntas formadas en las ciudades de España, y la 
«Central» fué la autoridad realmente suprema (título que se arrogaba aqué- 
lla) y representativa de España. La Junta Central se constituyó el 25 de sep- 
tiembre, y un mes antes de esa fecha Goyeneche ya había aparecido en Mon- 
tevideo y en Buenos Aires con sus despachos de la Junta de Sevilla, consti- 
tuída en seguida del Levantamiento de mayo. Lo que no es concebible en la 
Junta Central puede serlo en la Junta de Sevilla, y por eso admitimos —con- 
trariamente al autor— que bien pudo esta última haberse confiado en el pe- 
ruano, e incluso que el hacerlo no sería necesariamente prenda de hallarse se- 
gura de la rectitud de comducta del emisario. 

En esos momentos la Junta de Sevilla era un organismo tan confuso en 
sus miras y pretensiones como su representante en América, Que ganara la 
confianza del virrey Abascal no prueba sino que éste supo aprovechar en aquél 
su experiencia y el hecho de ser americano de nacimiento, en momentos en que 
Goyeneche ya no podía mantenerse fluctuante sino decidirse a abrazar para 
siempre una causa. Y la más comveniente y segura para él entonces era la 
causa realista. (Cuando las cosas no Salieron a su gusto, con o sin razón, Go- 
yeneche perdió su puesto y entonces se vengó del virrey, desencadenando «una 
campaña de murmuración y resistencia que puso en peligro toda la obra rea- 
lizada hasta entonces», según reconoce el autor. Y vuelto a España, Goye- 
neche siguió atacando violentamente al virrey.) Pero acierta, sin duda, el autor 
cuando, valorando la posición que le tocó en suerte ocupar al personaje, afir- 
ma que éste se convirtió «en el instrumento apropiado capaz de infundir vitali- 
dad a la causa realista». «De aquí precisamente el odio común de los patrio- 
tas hacia el general.» Tocó a Pezuela —sucesor de Goyeneche en el mando 
del ejército realista— dar a estas tropas «una organización definitiva, que per- 
duró hasta el fin de la guerra, e infundir en sus filas la disciplina, que tan 
relajada estuviera en los últimos tiempos de. Goyeneche». 


ON ee 


PLE segunda * EE de 1% obra comprende el aio de las primeras subleva- 
ciones del Alto Perú (Chuquisaca y La Paz), las revoluciones de Quito y la 
primera expedición argentina al Alto Perú (Cotagaita y Suipacha). Se detie- 
ne el autor para juzgar la actuación de Castelli, de quien afirma, no sin ra- 


zón, que «se excedió un tanto en su cometido». La actuación del represen- 


tante de la Junta de Buenos Aires fué realmente «contraproducente para la re- 
volución argentina». 


_Otres capítulos se dedican a la 'Alcusiva de e la' segunda suble- 


- vación de Cochabamba, la expedición realista al Tucumán y la batalla de Salta. 


Las avanzadas del ejército revolucionario de Castelli y Balcarce llegaban hasta 
Huaqui, en las inmediaciones del río “Desaguadero y del lago Titicaca, frontera 
del Perú. Del otro lado del río se organizaban los realistas, al mando de Go- 


_yeneche, y con el auxilio del virrey Abascal. Ambos contendientes estaban dis- 


puestos a dar batalla, y la dieron el 20 de junio, adelantándose en la inicia- 
tiva Goyeneche a Castelli, al cabo de un intento de tregua, no muy sincero 
por ambas partes, Pero después de este tiempo vienen las derrotas de Tu- 
cumán y de Salta, y entonces Goyeneche es el primero en apoyar ante Abas- 
cal la proposición de Belgrano de llegar a un acuerdo, supuesto que la situa- 
ción de Buenos Aires se revelaba más fuerte de lo que se había creído. 

Abascal sigue desde Lima las operaciones, las vigila y ordena, y el resul- 
tado es la sustitución de Goyeneche del mando de las tropas realistas. En su 
Memoria de gobierno el virrey habría de criticar duramente la actuación de 
Goyeneche en esos momentos. : 

La obra que comentamos prosigue con los capítulos dedicados a la actua- 
ción de Pezuela al frente del ejército, y sus triunfos de Vilcapugio y Ayohu- 
ma, hasta la liberación del Alto Perú (Wiluma). Pasa después a otro escena- 
rio: la revolución de Chile y la batalla de Rancagua, y con esto se da fin al 
estudio. 

Campañas militares del virrey Abascal es, en conjunto, uma obra excelente, 
bien organizada, clara y justa en sus apreciaciones, que revela en su autor el 
adecuado sentido histórico para considerar el tema. Es satisfactorio para los 
americanos que en España aparezcan esta clase de obras, en que la materia de 
interés histórico común que es la revolución de Independencia, se muestre 
con rigor científico, con justicia y com verdad.—SiGrrImO A. RADELLI, 


La colonia y la Independencia. Juicios de historiadores venezolanos. Institu- 
to Panamericano de Geografía e Historia. Comisión de Historia. Comité de 
Orígenes de la Emancipación. Publicación núm. 8. Caracas, 1949, 173 págs. 


Se ofrecen en esta publicación los discursos de incorporación a la Acade- 
mia Nacional de la Historia de Venezuela pronunciados por los académicos 
doctor Angel César Rivas y don Enrique Bernardo Núñez, en 1909 y 1948, 
respectivamente, y la contestación al último por el académico don Mario Bri- 


ceño Iraragorri. 
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El tema suscita aquí, como en toda ocasión, las definiciones más graves y 
delicadas de toda la historia americana. De ahí su interés nunca agotado. Con 
discreto acuerdo, A. C, Rivas persiguió los orígenes de la Independencia me- 
diante el análisis de los factores que presidieron todo el proceso de la evolu- 
ción colonial. Lo hizo aplicando una fina ponderación al examen de todo el 
pasado venezolano y a través de una consideración muy completa de sus fuen- 
tes. El resultado, contrastado por los años transcurridos, hace de su trabajo 
una síntesis valiosa de la historia de Venezuela, según una línea de interpre- 
tación equilibrada —y en cierto modo elásica— para la que el proceso de ges- 
tación de la Independencia no quiebra totalmente una continuidad y filiación 
históricas que explican el ser de Venezuela como nación del mundo hispánico. 


A cuarenta años de la precedente, la disertación de E. B. Núñez demues- 
tra hasta qué irreductible distancia se han separado dos concepciones sobre 
América y su historia. La de N. no se satisface con identificar el ideal de 
la libertad con la esencia misma de Venezuela, sino que exige la antítesis es 
esta frente al pasado y la herencia hispanos, para buscar en el mito indigenis- 
ta las fuentes ejemplares de la patria. Género este de especulación que, sien- 
do la clave, ya antigua, de toda una estructura sentimental y de pensamiento 
en América, alcanza ahora sus formulaciones extremas y consecuentes: «La 
conquista fué funesta porque ahogó en su cuna al genio americano...» «Una 
barbarie que dispone del arcabuz, del caballo y del perro de presa...» Y contra 
el reproche, un tanto gratuito, de que América no ha dado aporte original a 
la cultura: «América no dió lo que pudo o debía dar porque fué agarrotada 
por los europeos». 


No es cosa, por supuesto, de entrar aquí a polemizar rigurosamente sobre 
2 materia. Ello mos llevaría tan lejos como a considerar los fundamentos de 
la posición filosófica ante la Historia. Sólo queremos puntualizar algo que nos 
parece esencial en relación con el motivo de las páginas comentadas. 

Contra el sentido y la comprensión de la Historia como proceso universal 
se suelen soportar concesiones de todo tipo, líricas, patrióticas, splenglerianas 
y de otras clases; pero el que a título de emoción telúrica, o de simpatías 
raciales —emplumadas o sin emplumar— se pretenda rechazar nada menos 
que la incorporación a la Historia del Nuevo Mundo, nos parece concesión 
demasiado grave. También excesiva paradoja el que sea postulada por un his- 


toriador en trance de comvertirse en un académico de la hermosa patria de 
Andrés Bello.—J. Pérez De TunpeLa. 


CAYCEDO, BERNARDO J.: Grandezas y miserias de dos victorias, Editorial 
Voluntad. Bogotá, 1951, 226 págs. 


El doctor Caycedo, de la prócer familia de los Caycedos santafereños, que 
ha dado a la República arzobispos, presidentes, escritores y toda clase de va- 


rones ejemplares (inclusive el inteligente autor de la obra que nos ocupa), es- 


<ribe este libro con el fin de historiar las dos etapas iniciales de nuestra pri- 
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mera guerra civil trabada entre federalistas y centralistas entre los años de 
1812 a 1814. La etapa tercera y final de esta lucha déjala omisa el doctor 


Caycedo, quizá porque en ella no pudo actuar el general Nariño, promotor 


del, bélicó pugilato en su carácter de presidente de la provincia de Cundinar 
marca. El académico Caycedo trata de explicar y justificar en su obra las 
actuaciones de Nariño en la contienda fratricida, lo que por ventura hubiera 
logrado a no concurrir la circunstancia de que el porfiado presidente encabe- 
zaba el centralismo político, sistema hondamente impopular en las regiones 
que componían la maciente república de las Provincias Unidas de la Nueva 
Granada, y aun en la misma provincia de Cundinamarca, que servía de bastión 
a Nariño para sostener y defender su teoría. Los federalistas proclamaban y 
sustentaban su causa mediante la acción de un Comgreso nacional, elegido po- 
pularmente y de la plana mayor de las figuras más sobresalientes en los di- 
versos campos de la vida neogranadina entre las cuales militaban muchos cun- 
dinamarqueses. Nariño no atendió a ese poderoso clamor público, no atendió 
a una abrumadora mayoría nacional que era contraria a su postulado político, 
y de aquí los graves e irreparables desastres que sufrió la incipiente Repú- 
blic. Tal el hecho escueto y positivo. Por lo demás, el libro es de una im- 
portancia enorme, porque se fundamenta en documentos que guarda el doctor 
Caycedo en su valioso archivo familiar, a la luz de los cuales se descubren 
nuevos panoramas, insospechados horizontes a favor de noticias completamen- 
te desconocidas que ellos revelan y que arrojan un flúido de claridad sobre 
los anales de Colombia referentes a una época tan aciaga y de tan desapaci- 
ble memoria.—ENRIQUE Orero D*Cosra. 


LITERATURA 


CABALLERO CALDERON, EDUARDO: Diario de Tipacoque. Bogotá, 1951. 


Hace algunos años leímos la primera parte de este libro, titulado entonces, 
únicamente, Tipacoque, y nos hicimos amigos de toda esa humanidad entra- 
ñable y humilde que puebla sus páginas; de esos campesinos coloniales que 
hablan una lengua en la que se mezclan los vocablos indígenas con puras lo- 
cucionez clásicas, remansadas en el habla señorial del siglo XVII. 


El primitivo Tipacoque tuvo un éxito extraordinario, Se hicieron de él va- 
rias ediciones, y por el mundo se supo que allá, cerca de las márgenes de 
Chicamocha, perdidos emtre las montañas y cañaverales del campo de Colom- 
bia, viven unos seres, los tipacoques, que son «buenos, transparentes y silen- 
ciosos como el agua». 

Entre los personajes, ninguno predomina con entidad de protagonista. Los 
seres humanos que se mueven en el ambiente tibio, perfumado de panela y 
azahar, pasan sin hacer apenas ruido sobre sus humildes alpargates. Apenas 
sirven, con el suave murmullo de sus relatos, a completar la armonía del con: 
junto, como el canto del grillo o el rumor del arroyo acompañan un paisaje. 
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Porque es esto un paisaje, en el más hondo sentido, lo que percibimos en las 

A gi Diario de Ti que. N 
o o E La historia de San Michele, de Munthe, nos eme 
ñó lo poderosamente emocionante que puede ser un libro esculio con el espí- 
ritu generoso de hacer gozar al lector el propio gozo de una vida pr paz: ¡Na 
es frecuente, sin embargo, que el que encuentra el tesoro de un rincón fatbno 
y sosegado sienta la tentación de participarlo a los demás. Más se aviene la 
delicia del sosiego a mantenerse secreta. Por eso es tan de agradecer al autor 
de este libro el que nos convide a recibir con él una sobra de paz. 

Todo el libro es un canto a la vida vegetativa e invita a dejar pasar el 
tiempo sin desasosegarse. Pero también se esconde entre sus enseñanzas bené- 
ficas un profundo escepticismo y una callada apología de la holganza, Es, 
pues, un libro a la vez ascético y voluptuoso. 

Tipacoque es una estancia. «La estancia —dice Caballero Calderón— no 
es el rancho infecto ni la casa rodada en el pedregal, sino la tierra donde el 
hombre se está: donde puede estar y quedarse y permanecer indefinidamente, 
siguiendo el ritmo lento de las cosechas, sufriendo los rigores del verano im- 
placable, gozando la humedad del invierno que, como una oleada de sangre, 
revienta en las mazorcas del maíz, se condensa en la miel y en los tallos de 
las cañas y se convierte en una pulpa blanda y azucarada en las bayas del 
plátano.» 


La estancia Tipacoque se encuentra enclavada en un paisaje bronco y sal- 
vaje, entre imponentes montañas. No está el lugar exento de recuerdos histó- 
ricos del momento más erucial de la vida de Colombia. El 5 de diciembre 
de 1825 almorzó allí, haciendo un alto en su camino rumbo a Bucaramanga, 
Simón Bolívar. Y parece como si el aquilino perfil del Libertador hubiese de- 
jado su impronta de medalla entre la niebla húmeda que sube del río al ama- 
necer, entre el viento sutil que remueve los cañaverales, porque algo persiste 
en el rincón familiar de la presencia egregia, como una ráfaga vagarosa de 
la historia de Colombia. 

Algo hay en los personajes que circulan por las páginas del libro que les 
hacen pertenecer más al pasado que al presente, como si su innata pereza, 
su placer de dejar correr el tiempo, los hiciese a la vez estáticos e inmortales. 
Particular sentir del autor de este libro es su afán de paladear los momen- 
tos, de no dejar al tiempo escaparse a la carrera, sino gozarlo, minuto a mi- 
nuto, sin prisa, 


«¡En el campo se hacen todas las cosas tan lentamente! Nadie tiene afán 


de quemar las etapas e ir más de prisa, porque, en realidad, las cosas tras- 


cendentales llegan siempre a su tiempo y por sus pasos contados.» 


«El campo me enseña el valor de la paciencia y el precio de la lentétad 
¿Para qué afanarse si nada llega antes de tiempo y todo acaba por llegar? 
No por mucho madrugar ha de amanecer más temprano, dicen los campe- 
sinos viejos; ni por trabajar más de la cuenta se logra que los almácigos del 
tabaco se desarrollen más de prisa, las plantaciones maduren en agraz, las 


y 


A h y . 


- lluvias de marzo a puen en ries la fruta caiga cuando aún hay flores 
en el amor y las cabras y las ovejas conciban sin estar en celo.» 
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«El campo me enseña también el recóndito ritmo de la vida, la dni pal- 
pitación: de la naturaleza, el pausado vaivén de la noche y el día, las men- 
guantes y las crecientes, los veranos y los inviernos, los años buenos y los 
años malos, porque la tierra también trabaja y descansa alternativamente. La 
vida es pausada y rítmica como el voltear de las constelaciones en las noches 
tranquilas ; como el pulso del agua que se percibe en las sequías y las inun- 
daciones e hincha Y enflaquece las venas de los ríos; como el trabajo de la 
tierra, que se acuesta a dormir en los barbechos y luego abre los ojos en las 
plantaciones y revienta de gozo en las espigas que se mecen al viento, El 
cual, como todo en el campo, llega con la Virgen del Carmen y se va com la 
Asunción de la Virgen.» A 

«Si el campo nos enseña que la vida es un ritmo lento y acompasado (como 
la noche y el día, el verano y el invierno, las lluvias y las sequías), también 
mos enseña a morir. Todo nace, crece, vibra un momento al sol en las espigas 
para dispersar su semilla; se detiene un instante al borde del nido, en la 
rama del árbol, para exhalar su canto; se remolina y ensombrece en el cielo, 
como las nubes en invierno, para derramar su lluvia, y luego se pudre, enve- 
jece, se seca, muere. Y la muerte es muy dulce entonces porque participa de 
ese ritmo recóndito y poderoso del campo, que hermana a la espiga con el 
Sol, que nace y muere sin perder el paso; al pájaro con las estrellas que gi- 
ran silenciosamente en la noche sin detenerse nunca, y a las lluvias a los des- 
hielos com las mutaciones de la Luna, que nunca fallan. Todo en el campo 
se da, se vuelca, se derrama, se dispersa en un grano de polen, en un trino, 
en una gota de agua, y exhausto y vacío de si mismo muere porque ha vivido.» 


E TO O O A COS .  ... 


(Mañana vendrá la muerte, 
mañana me moriré; 

se acabarán las envidias 

y a naide le estorbaré.» 


Esta copla, como otras muchas que ilustran el libro, pertenecen al caudal 
de las «cantas boyacenses», canciomes típicas del folklore local, 

A una apacible conformidad, un tanto fatalista, acompaña en este libro un 
sentimiento de hastío. 

«Yo he observado que los perros, cuando están viejos, viven sólo en el 
momento presente. No se les desgrana el tiempo como a nosotros, persiguien- 
do al que 'naufragó ya para siempre en el olvido y soñando con el que ha de 
venir y se nos muestra todavía vago e impreciso, o, mejor dicho, misterioso 
y difuso como el rostro de una mujer a la que no conocemos todavía y a la 
que estamos viendo de espaldas. Y en este trabajo de recordar e imaginar, de 
lamentar lo que pasó y de desear lo no venido, del hice y del haré, del mo 
fué y el todavía podría ser, se nos va media vida, porque la otra media la 
pasamos soñando, cuando no simplemente durmiendo. Y hay gente que mue- 
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re sin haber conocido el momento presente, cuya esencia es tan frágil y de- 
licada que basta que mos detengamos un PS a mirarla PA que se 
empañe y se desbarate en el aire como una burbuja. Un sol tibio que nos 
calienta las manos, el ruido acompasado y familiar de la hamaca que se mece 
sobre sus goznes, un ladrido lejano, una nube tan blanca que no puede durar 
y se desbarata en el cielo: este mudo discurrir de las imágenes, y los sonidos, 
y las impresiones: ¿no es todo esto la vida!» 

«Porque lo esencial que hay en mí, y que me diferencia del perro que se 
ha echado a mis plantas, es este tedio de vivir sin saber para qué, esta an- 
gustia de tener que morir, este deseo simultáneo: de perdurar más allá de esta 
vida y al mismo tiempo de no alcanzar su propio término en ésta. El hombre 
es su propia angustia. Es la vergiienza de haber sido lo que no quiso ser! y el 
temor de morir sin haber despertado antes a una vida más alta. En recordar 
lo que fué y desear lo que no ha venido se le van corriendo los términos, y 
cuando llega al fin del viaje le parece que aún no ha empezado a vivir. Es 
como el viajero que va en un tren y por esperar amgustiosamente la llegada a 
la estación terminal, donde le espera una nueva vida, o por recordar con tris- 
teza el momento de la partida, cuando dejó su vida vieja, se olvida de mirar 
al través del cristal el paisaje siempre cambiante que le cautivaría el espíritu 
y le sosegaría el corazón.» 

Estas son las enseñanzas que saca Eduardo Caballero Calderón de contem- 
plar el paisaje que se extiende frente a Tipacoque, pero no sólo del paisaje, 
sino del murmullo de las voces y las vidas que le circundan. Es todo un mun- 
do el que desfila por junto a su hamaca, donde él, en un duermevela, medio 
hastiado, medio gozoso, deja pasar la vida a paso lento, sim sufrir de urgencia. 
Y es en estos tipos, auténticos y vivos, donde se descubre la buena fibra de 
escritor del autor de este libro. ¡Qué difícil es que las criaturas vivas tengan 
vigor de tales en las páginas escritas! Rara vez el documento humano palpita 
con el mismo calor que los seres inventados. Mas en este caso, cada alma y 
cada fisonomía alientan con auténtico vigor de criaturas. Marcos Ligarazo, sin 
el cual «no puede haber buena música ni siquiera en el cielo»; Siervo Joya, 
Lolitat, que es boba; Jesús Monsalve, Agapito, Soledad, que baila pasillos y 
bambucos con Don Bauta, y Manuel Ramírez, que «se emborracha de verde»; 
Juan de la Cruz Hernández... Seres, todos ellos, inefables y candorosos, que 
viven sus dramas particulares, sus penas y sus sobresaltos, con una mansa re- 
signación entre beatífica e indiferente. 

«Hoy vino a verme Pureza Corredor, una viejita cotuda que vive en el Pal- 
mar, en compañía de su nieta de seis años que le fué entregada a perpetuidad 
por su hija y su yerno para que la educara. También viven con ella uma ga- 
llina saraviada (de la que me trajo dos huevos), un marranito colorado, una 
vaca, a la que cuida como a la niña de sus ojos, y un bobo, que es su hijo 
menor, al que quiere como si no hubiera otro bobo en el mundo. Este es co» 
tudo porque lo cristianaron en Capitanejo.» 

No hay personaje más vivo en todo el relato que el de la comadre Santos. 


Ese tipo de vieja india, generosa y humilde, con sus filosofías y sus supers- 
ticiones, es una estampa maestra. 


A 


«¡Tan jimpiecito que es el rancho de mi comadre Santos! Los ahijados, 


que siempre tiene dos o tres en la casa, a quienes educa y mantiene como! 

—si fueran sus propios hijos, se la pasan el día entero barre que te barre, Hue- 
_le a yerba mojada, a tamo seco, a boñiga fresca, cuando los peones están de 
trilla en el monte. Por las tardes el rancho huele a humo, a cal recalentada 
por el sol, a yerbabuena, y poco a poco se va insinuando la fragancia de un 
cabrito que mi comadre ha puesto a asar en las piedras de fogo, clavado en 
una estaca.» , 


... ... ... .. ... ... . 


«¡Si son como ¡pa libro las cosas de misia Santos!, me dice Juan Monsal- 
ve, que la conoció mocita.» / : 


«Mi comadre ha criado en su casa a centenares de esos mil cuatrocientos 
tipacoques, de quienes ha sido madrina. Ha sacado a las criaturas de pila, y, 
sin ruido ni ostentación, con la generosidad de una reina, se las ha llevado 
a su rancho, las ha alimentado y vestido, las ha educado, las ha orientado en 
la vida, las ha empujado al trabajo y al matrimonio, todo porque sí, porque toca, 

—¿Y después, 'Santicos? 

—Endespués se larga cuando ya tan mocitos. De vez en cuando me los topo 
en el camino, y me dicen poniéndome las manos: ¡Dios la lleve, madrina!» 

Eduardo Caballero Calderón es bien conocido en España, donde fué mi- 
nistro de su país una larga temporada. Ha escrito excelentes y discutidos libros 
sobre muestro país, y es un destacado comentarista del Quijote. Conoce Euro- 
pa y América palmo a palmo y ha vivido en las capitales más importantes del 
nuevo y viejo mundo. Pero siempre, confiesa, torturado por la nostalgia de Ti- 
pacoque. La nostalgia «de ese discurrir pausado de las horas y de los días». 

«Yo no soy otra cosa que un viviente que sostuvo un momento este paisaje 
entre las manos para acariciarlo. Mi propiedad sobre esta casa es transitoria : 


la tierra queda y yo paso, aunque al hundir mis manos en el torrente de mis: 


recuerdos me parece que éstos y la tierra pasan de mis abuelos a mis hijos a 
través de mí, y yo me quedo como una piedra en el fondo del agua.» 

«No aspiro a más en la vida sino a morir en Tipacoque, entre los míos, 
tirado en la hamaca del corredor frente a la puerta de la capilla que hizo! 
abrir en el costado del poniente mi tío Antonio María con el fim. de ver la 
misa sin necesidad de moverse. Desde allí podré mirar por última vez cómo 
el sol dora el reboque de la capilla, y en la espadaña un gallinazo sacude un 
momento Jas alas y luego se echa a volar sobre el abismo.» 

En estos tiempos, en los que la literatura se complace en mostrarmos un 
mundo negro y tremendo y ahonda en las almas para descubrir su miseria, 
este libro, escrito con ánimo contrario, encaminado a mostrar el candor y la 
limpieza de alma de unas criaturas sencillas, tiene para el lector un valor 
inestimable, y, al terminar de leerlo, nos domina un sentimiento de gratitud 
hacia Eduardo Caballero Calderón.—M. BALLESTEROS DE LA TORRE. 
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III. EL AMERICANISMO eE LAS REVISTAS. 


(sEOOIÓN DIRIGIDA POR MANUEL BALLESTEROS GAIBROIE) 


Y 


- ANTROPOLOGÍA Y LINGUÍSTICA 

La región de Santiago de Estero, que mereció la atención de Henry Reich- 
lén, traducida en un artículo aparecido en el tomo XXXII del JoUurNAL DE .LA 
SOCIÉTÉ DES AMÉRICANISTES, es estudiada de nuevo, esta vez desde el punto de 
vista antropológico, por E. Dávalos Hurtado (1). Analiza el material osteológico 
encontrado en las sepulturas, realizando las medidas según las instrucciones téc- 
nicas acordadas en Mónaco y Ginebra. Refiriéndose a la talla, hace motar la 
discrepancia de sus datos con los obtenidos por otros autores, lo que le lleva a 
participar de la opinión de Rivet, que ya hizo notar la imposibilidad de apli- 
car las tablas de Manoucrier, de una manera general, a los amerindos. 

Los indios jívaros son objeto de estudio por parte de Marjan Soljanic en un 
artículo titulado En el curioso mundo de los indios jíbaros cazadores y momi- 
ficadores de cabezas humanas (2). Es el fruto de una corta estancia entre ellos, 
que permite al autor relatar sus costumbres: la construcción de sus «huasis» 
o chozas, el trato que dan a las mujeres, verdaderas bestias de carga, así como 
el alivio que para ellas representa la existencia de la poligamia. Describe exten- 


samente la preparación de la «tzamtza» hasta reducir la cabeza de la víctima 


a un décimo de sus proporciones normales. Acompaña el artículo un redu- 
cido vocabulario jibaro-español. 

Las pretendidas relaciones de los negros con el continente americano antes 
del Descubrimiento, sostenidas por algunos autores, son, recordadas de nuevo 
por G. Ipsilanti de Moldavia (3), que, apoyándose en citas de segunda mano, 
no vacila en señalar la gran influencia de la raza negra en el desenvolvimiento 
de las culturas precolombianas, como consecuencia de una mezcla con los otros 
pueblos que se extendieron desde la Patagonia hasta México. 

En el Musée de l'Homme, se conservan dos cráneos con mutilaciones den- 


(1) Datos antropológico-fisicos de la región de Icaño de Santiago de Estero, en 
JOURNAL DE LA SOCIÉTÉ DES AMÉRICANISTES, t. XXXIX, págs. 59-71, 

(2) Marjan Soljanic Bogdanovic: En el curioso mundo de los indios ¡jíbaros, ca- 
zadores y momificadores de cabezas humanas, en EL ORIENTE DOMINICANO, año XXIV, 
número 217, págs. 56-60. ar 

(3) Les Négres dans l'Amérique Precolombienne, en REVUE DE LA SOCIÉTÉ HAI- 
TIENNE D'HISTOIRE, DE GÉOGRAPHIE ET GÉOLOGIE, vol. 22, núm. 82, págs. 44-45, 
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tales procedentes de Tocarji (Bolivia), merecedoras de la atención que les 
presta Henry Reichlen (4). Del estudio de los cráneos y la técnica utilizada en 
las mutilaciones, opina que no pueden ser incluídos en la zona de los antiguos 
atacameños como hizo Dembo. Acompañan al trabajo dos reproducciones foto- 
gráficas, 

Siempre resulta digno de aplauso todo intento bibliográfico y sobre todo 
si, como en el presente caso, se trata de un artículo (5) desarrollado de ma- 
nera concisa, que recoge la aportación bibliográfica y la intervención de espe- 
cialistas nacionales y extranjeros en la elaboración del saber antropológico que 
hoy se tiene del Paraguay. Claridad y método, reflejados en la estructura del 
artículo son de agradecer al autor, que se queja de la falta de una obra de con- 
junto que dé unidad a los trabajos hasta hoy elaborados sobre la antropología 
del Paraguay (6).—G. AULET. 


ARQUEOLOGÍA 


El docto profesor Imbelloni (7), partidario de la polémica, siempre que no 
pase al terreno de la incorrección, recoge la que ha suscitado la aparición de 
la monografía Áreas y capas culturales en el territorio argentino, de E. Palave- 
cino. La impugnación procede del profesor Ibarra Grasso, de la Universidad 
de Tucumán, que niega validez a la postura de Palavecino, que no cree en la 
influencia de elementos amazónicos en el NO. argentimo. Imbelloni, en la ter- 
cera parte del artículo analiza los elementos expuestos a controversia, para 
sacar sus propias deducciones, negando carácter amazónico a lo presentado 
como tal por el profesor Ibarra Grasso. Apunta la necesidad de rectificar el 
concepto de lo «andino». 

Las excavaciones para localizar el lugar primitivo que ocupó la muy noble 
y muy leal ciudad de Santiago de Guatemala, así como sus resultados, son 
expuestos por Stephen F. de Borhegyi en un artículo titulado Estudio arqueo- 
lógico de la falda norte del Volcán de Agua (8). Se fija especialmente en la 
cerámica hallada, que abarca desde la época preclásica a la de la conquista, se- 
gún una clasificación hecha del estilo y mo por la estratigrafía. La mayor ae- 
tividad en la cerámica y arquitectura parece haber tenido lugar durante el pe- 
ríodo clásico tardío (600 a 900. años d. de J. C.). Para mayor claridad acompa- 
ñan al escrito fotografías, mapas y cuadros con las clases de cerámicas y sus 
formas más comunes agrupadas por períodos, 


(4) Mutilations dentaires sur deux Cránes indiens de Tocarji, Bolivie, en JOURNAL 
DE LA SOCIÉTÉ DES AMÉRICANISTES, t. XXXIX, págs. 183-186. 

(5) Paulo de Carvalho Neto: Bases bibliográficas para el estudio sistemático de 
la antropología paraguayana, en BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO DE ANTROPOLOGÍA AMERICA- 
NA, vol. XIII, parte I, págs. 179-210. 

(6) Apr la ocasión para poner de relieve la importante aportación cien- 
tífica de esta revista, 

(7) José Imbelloni: Lo andino y lo amazónico en el noroeste argentino, en BOLE- 
TÍN BIBLIOGRÁFICO DE ANTROPOLOGÍA. AMERICANA, vol, XIII, parte 1, págs. 166-172. 

(8) ANTROPOLOGÍA E HISTORIA DE GUATEMALA, vol. IM, núm. 1, págs. 3-22. 
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ES SANS ÓN NN NS pi : 
-La próxima desaparición de varios montículos, entre ellos el cerro de Laja, 


_ por el trazado de la carretera Roosevelt, ha dado lugar a su investigación ar 


queológica (9). Por ello sabemos hoy que esta región, Asunción Mita, estuvo 
poblada en tiempos prehistóricos, y al llegar los españoles la ocupaban posi- 
blemente los pipiles. En el cerro de Laja y en otros montículos se recogió ce- 
rámica de la época maya clásica. Esta fase viene, además, corroborada por la 
bóveda del «cerro de Laja».—G. A. : 


ETNOLOGÍA 


La labor de los etnólogos es incansable, y su reseña —especialmente si que- 
remos referirnos a la prensa científica— resulta prolija. Las revistas son el lu- 
gar donde preferentemente los viajeros y etnólogos que han trabajado en el 


campo, o que han redactado conclusiones en el gabinete de investigación, vuel- 


can su acervo, como primicias de lo que serán libros voluminosos, que 
muchas veces tardan años en aparecer, ya que por interesantes que sean los 
temas, no es precisamente un negocio editorial el dar a luz gruesos tomos de 
materiales recogidos en selvas y montañas. Escojamos de entre esta fronda 
de trabajos los que sean más significativos, ya por el asunto, el autor o la pu- 
blicación en que hayan aparecido. 

Siguiendo nuestro clásico orden de Norte a Sur, hallamos, en primer lugar, 
un artículo de René Naville sobre Un. peintre-ethnographe suisse chez les si0ux. 
Rudolg Frederic Kurz, alias «Oeil de Fer» (1818-1871) (10), en que nos cuenta 
las aventuras de un suizo del cantón de Berna, excelente dibujante, que que- 
riendo observar el cuerpo humano entre quienes tuvieran por costumbre vivir 
desnudos —pues sostenía que los movimientos del hombre que lleva trajes es 

«diferente del que no los usa—, con el fin de poder conocer las formas del cuerpo 
humano en toda su belleza. Estuvo este suizo en América, en el medio y alto Mis- 


suri, entre 1846 y 1856, haciendo mil observaciones entre los ¡ouas, heratsa (de * 


los que da el mayor número de datos), mandane, «rous, criks, assiniboine y 
siux. Mil aventuras tuvo, que el articulista recuerda someramente, apoyándose 
en los propios escritos de Kurz y en los autores que sobre él han tratado. Es 
un trabajo recordatorio que pone ante los ojos del especialista la memoria de 
esta fuente, de este etnólogo que vivió entre los indios cuando éstos eran aún 
dueños de la llanura y la «civilización» mo: los había relegado a las reservacio- 
nes donde se hace ahora con ellos —como con conejillos de Indias en los la- 
boratorios— ensayos sociológicos e indigenistas. 

Sobre los indios norteamericanos trata también el artículo de Marcelle Bau- 
teiler, estudiando el Don chamanistique et adaptation a la vie chez les indiens 


(9) Gustavo Stromsvik: Las ruinas de Asunción Mita. Informe de su reconocimien- 
to, en ANTROPOLOGÍA E HISTORIA DE GUATEMALA, vol. II, núm. 1, págs. 23-25. 
(10) BULLETIN DE LA SOCIÉTÉ SUISSE [DES AMERICANISTES, múm. 3, pág. 16. 


Bále, 1951. 
12 


SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA 


x 


de Y Amérique du Nord (11), entre los paviotso, thompson, salisk, pawnies y 
otros. Es un trabajo concienzudo y bien fundamentado, en el que se distingue 
claramente al shamán (función social primitiva calificada con un vocablo tun- 
gús) patológico y el vocacional, comparando el shamán americano con el de 
Siberia. El americano no es un enfermo mental, ni un esquizofrénico, y el mis- 
mo mano temblador, como el Gregorio de Leighton, no es más que un ser per- 
fectamente normal. Este artículo encierra un completísimo estudio —como todos 
los que aparecen en las páginas del veterano JOURNAL—, que concluye expli- 
cando lo que cree que es la clave del shamanismo, o sea, la «integración del 
excluído», transformando «la angustia latente en garamtía de seguridad». Tra- 
bajo de gran altura psicológica y de severo fondo etnológico. 


A veces olvidamos que los ingleses —como herencia de unos antepasados más 
emprendedores y menos escrupulosos— tienen un pequeño imperio america- 
no, para ellos mucho más tranquilo que el afro-asiático. Nos lo recuerda el tra- 
bajo de J. A. Bullbrook sobre The aboriginal Remains of Trinidad and the W est 
Indies, 1 (12), que, sin notas ni bibliografías, hace un repaso de lo que se sabe 
acerca de los restos de carácter arqueológico y etnológico de las Indias ingle- 
sas, sin aportar novedades, repasando el que los hallazgos de piedra trabajada 
son de estilo caribe como: los de las Grandes Antillas, y que los ornamentos 
y trajes de algodón ¡som arauacos, y que los enterramientos y burial uses nos di- 
cen de costumbres religiosas. Artículo que no nos proporciona noticia nueva. 


Sobre el continente sudamericano nos informa E. Aubert de la Rue, en su 
trabajo sobre Quelques observations sur les Oyampi de l'Oyapock (Guyane fran- 
caise) (13). Es este artículo el resultado de las observaciones hechas durante 
su estancia entre estos indios de 1948 a 1949, siguiendo el rastro de otros 
investigadores franceses. De esta visita saca E. A. de la R. que los oyam- 
pi son «dulces y acogedores» y que, además de ocupar el Oyapock, se ha- 
llan extendidos, en número decreciente, en una amplia zona de este río y 
del Brasil. El autor estudia especialmente el villorrio del Caimán; que tiene 
unas ocho casas o cabañas y cuyos pobladores están relacionados con el po- 
blado de Urnaré (Ournareu en la grafía francesa). De sus estudios se desprende 
el régimen familiar y de relaciones entre grupos y que apenas tienen ereen- 
cias y magia, siendo muy interesante la constatación de que sus pulidores de 
hachas son muy parecidos o semejantes a los melanesios y que su estructura. 


antropológica es de tipo momgoloide. Las fotografías con que adorna «su estu- 
dio son altamente interesantes. 


En estos últimos años el maestro Rivet nos está dando las muestras de su 
extraordinaria madurez, asociando en sus trabajos a los discípulos y colabora- 
dores más distinguidos. Una prueba más de esto es su artículo, en colaboración 
con Cesáreo de Armellada, el benemérito misionero, sobre Les indiens moti- 
lones (14), en el que hace un acabado estudio de todos los indios «que, perte- 


(11) JSAP, n. s., t. XXXIX, pág. 1, 1950, 

(12) CARIBBEAN QUARTERLY, 1, 2, pág. 10, Trinidad, 1949. 
CSIASAD as E XXIX pág.. 85, 1950. 

(14) Idem, pág. 15. 
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necientes a esta designación, « se hallan ' dun en estado Pio. estadio! que 


tiene incluso un carácter histórico, aspecto este último que se suele tener muy 


; bién tienen su historia, es decir, también ha corrido el tiempo para ellos. El 


en olvido, ya que es obvio que los primitivos —como observa Lowie— tam- 


trabajo está apoyado por excelente bibliografía de primera mano, debida, en 


gran parte, al propio P. Armellada. Al final de este valiosísimo y definitivo: 


trabajo viene un completo vocabulario dobukubií, obra del P. Francisco de Ca- 


“tarroja, Reichel-Dolmatoff y Carlos Gutiérrez, Hemos de felicitar una vez más 


al veterano Paul Rivet po sus aportaciones al campo de Ja amepicanística in- 


ternacional. y 


A pesar de ser tan prod con algún otro: claro, sus impresiones de viaje, es 
valioso el trabajo de Graciliano Arcila Vélez sobre Aspectos etnológicos del 
bajo Cauca (15), Hace una descripción del mundo étnico de este valle, recal- 
cando la abundancia de negros, mostrándonos, a través de páginas muy vivas, 
las costumbres, la religiosidad del indio y el abandono en que se halla el ser- 
vicio divino entre ellos. Dice —siguiendo la cómoda postura de los detracto- 
res de la obra colonial, simplemente porque lo fué— que el blanco se apoyó 
«en la esclavitud del indio dentro de la encomienda», sin que asegure este aser- 
to con género alguno de documentación. Así como yo pecaría de ligero si ase- 
gurara lo contrario, tengo derecho a llamar ligeros a los que obran de este 
modo. G. A. V. menciona agrupaciones aisladas y pobres de katios, sobre todo 
en la Quebrada Corrales, mostrándonos, finalmente, que de los primitivos ha- 
bitantes quedan pocos restos, por haber emigrado los aborígenes hacia el norte 
del departamento a fines del siglo XVI5l. Es pena que al hablar de arqueolo- 
gía cite vasijas figuradas, antropomorfos, con boquilla, sin dar su clasificación 
ni aportar prueba gráfica, que hubiera sido tan útil para el historiador de las 
poblaciones precolombinas de esta región. 

Del Brasil tenemos algunos artículos de interés, como el de Claude Levi- 
Strauss (16), aportando Documents rama-rama. Se trata de un grupo de gentes 
“situadas entre los 8-10% de latitud y 61% de longitud, cuya lengua es igual a 
los indios que Horta Barbosa llamó rama-rama, y que los ntogapid de Kurt Ni- 
muendajú, y la de los urumí. Esta relación entre grupos antes considerados 
como aparte, ya fueron notadas por el checo Loukotka, que asimismo: estable- 
ció su entronque con las Arikem y Arauak. Cl. L. S. estudia estos indios minu- 
ciosamente y llega a encontrarles relación con los tupi-guaraní e incluso con los 
karaib. No tenemos datos para dictaminar en tan intrincado problema, pero 
creo que Levi-Strauus lleva muy lejos sus conclusiones, pues aunque lingúísti- 
camente puedan admitirse préstamos' de vocabulario o —como ha probado 
Tovar para lenguas sudamericanas— influirse en lo que podríamos llamar 
«concepto ideológico de hablar», tantas vinculaciones, entre grupos como el 
tupi-guaraní y el karaib, son muy problemáticas. 

De gran utilidad para el trabajo científico es el artículo que Mauricio Pa- 


(15) UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA, núm, 102, pág. 367. Medellín, 1951. 
(16) JSAP, n. s., t. XXXIX, pág. 73, 1950. 
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ranhos da Silva dedica a un Essai bibliographique sur les Indies du Bresil (117), 
que es en realidad un repaso muy metódico y promenorizado de lo que se ha 
hecho en el medio siglo que va transcurrido del XX en materia etnológica bra- 
sileira. Desfilan por la bibliografía de M..P. da S. los nombres de Schmidt, 
Koch-Griinberg, F. Krause, E, Nordenskioeld, O. Froedin, Colbacchini, Frie- 
derici, Rivet, Metraux, Ploetz, Baldus, etc. etc. No se trata, sin embargo, como 
pudiera creerse por lo dicho, de una lista bibliográfica, sino de una valoración 
de lo que supone la aportación de cada autor, lo que no impide que al fina] 
la necesaria bibliografía venga dada también... E 
El Journal des Americanistes (18) mos ofrece un artículo póstumo del gran 
etnólogo Kurt Nimuendaju, titulado —pues se trata de un informe dedicado 
al departamento de protección de Indios del Brasil— Reconhecimiento dos 
rios Igana, Ayarí e Uuaupés. Asombra —digamos al comenzar— lo profundo 
de la labor de Kurt Nimuendaju, que sin: preparación universitaria o profe- 
sional alguna para la Etnología, figurará siempre entre las estrellas del firma- 
mento etnológico, no sólo, hay que decirlo, por la novedad y originalidad de 
«sus estudios, sino por. la precisión y método con que los llevó a cabo. Aunque 
este informe data de 1927, fecha en que fué escrito, conserva toda la fragancia 
de lo nuevo, ya que estaba inédito, como tantos otros suyos, que los colegas 
y seguidores irán desempolvando de los archivos oficiales. Sus datos son tan 
importantes que sobre esta región no dice nada el mismo Goldmann, en su 
trabajo del tercer volumen del Handbook of South American Indians. Este re- 
conhecimiento aporta una interesantísima narración del viaje de exploración, 
con inapreciable datos etnográficos. Después de haber ambientado al lector en 
el medio y las gentes. Kurt Nimuendaju dedica la II parte del artículo (verda- 
dero modelo de monografía científica) a dar una completa clasificación de las 
tribus de indios visitados, y de sus clanes: a) estadística, y b) estratos cultu- 
rales. La III parte es un esboco linguistico, en el que establece la clasificación 
siguiente de las lenguas usadas por aquellos indígenas: a) lingua geral, b) 
arauak, c) tucana y d) Macú. Cierra el artículo de Kurt Nimuendaju, desapasio- 
nado observador, una triste reflexión sobre las relaciones de los indios con los 
«brancos», a los que tienen por verdaderas fieras (fiera cruel), inciviles y ho- 
rrendas. Kurt Nimuendaju se maravilla de las delicadezas y finuras del indio, 
que tiene por casi inhumano al blanco. Palabras de este etnólogo son las que 
definen las relaciones entre blancos e indios como «horrenda escravidao». 
Dice que cuatro plagas tienen los indios: colombianos, negociantes brasileños, 
delegados egoístas y misioneros intransigentes, siendo estos últimos los más to- 
lerables. ¿Qué dicen los indigenistas a este respecto? No he leído nada, ni una 
línea y la Vorágine, de José Eustasio Rivera sigue como único alegato de la 
brutalidad de la selva. Claro que se dedican muchas páginas a enjuiciar la la- 
bor española, a valorar si se acertó o no, pero esto no reviste el mismo riesgo e 
inconvenientes que tendría el eriticar la actuación o lenidad de unos funciona- 
rios de un determinado país, cuya soberanía se ejerce efectivamente sobre los 


% Se BULLETIN DE LA SOCIÉTÉ SUISSE DES AMÉRICANISTES, núm. 3, pág. 21, 
ales 1951. 


(18) JSAP, n. s., t: XXXIX, pág. 125, 1950, 
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territorios ocupados por los indios, a los que se veja, esclaviza y maltratá en 
plena era civilizada. Resulta más sencillo tener una cómoda cabeza de turco. Si 
se me objeta que digo esto como español resentido por los ataques, se me obje- 
tará con razón, pues tal es la causa de que siempre vuelva sobre este tema, al 
ver que cuando el indigenismo —movimiento que por otra parte cuenta con 
todo mi entusiasmo y beneplácito— tiene que hablar de indios actuales, o lo 
hace vagamente, o «recomienda», se refiere al «período republicano» en ge- 
neral. : 

La manifestación más occidental de los karaib, al pensar de Reuchel-Dol- 
matoff y Alexander L. Clark, en su artículo Parentesco, parentela y agresión 
entre los Iroka (19) son estos indios. Los Iroka son Ynco, o sea motilomes, de 
la raza karaib, poco conocidos y muy temidos por sus vecinos. Se dan a co- 
nocer en este trabajo, elaborado sistemáticamente por R. D., según los ma- 
teriales reunidos por muchos años de estancia entre ellos por A. L. Clark. Se 
trata de una clasificación muy metódica, en la que se da especialísima atención 
a las relaciones familiares, deduciendo de ellas que por la razón especial del 
género exógamo del matrimonio, se dan casos de rapto de mujeres, por medio 
de la agresión, especialmente a los indios Irapa, que viven en la cabecera del 
Río Negro. La razón de este rapto es bien clara: que por existir el matrilinea- 
lismo entre los Íroka, los varomes no gustan de ir a vivir con la familia de la 
mujer y prefieren raptar esposa en grupos ajenos a la tribu. El matrimonio: es 
generalmente leviral, y el sororato es muy frecuente, lo cual —como observan 
los autores— evita las rencillas entre hermanas (!!). Son también los Iroka 
políginos, como se ve. Es muy interesante este trabajo. 

Humberto Miguel Bono mos introduce, con su artículo Psicodiagnóstico de 
Rorsschach en Puneños. Ensayo de Psicología etnológica (20), en un campo. 
científico nuevo y podríamos decir que prácticamente virgen. Se trata de la 
Psicología etbólgoca, que no es solamente una postura científicamente con- 
templativa, sino que puede tener sus aplicaciones para el trato de los pueblos 
y su mejora espiritual. Aplica el test de Rorsschach, y sus resultados coinciden 
con las observaciones hechas independientemente, pero que no llegan a tanta 
precisión. Se basa el estudio en las observaciones hechas en 1948 ¡por doña 
Juana M. de Bertollo en uma expedición dirigida por nuestro colega argentino 
el profesor Casanova. De este estudio se extraen resultados del más alto interés, 
que demuestran que la psicología de tipo experimental a base de test es tam- 
bién aplicable a los primitivos, y que por ello la Etnología tiene una nueva 
fuente de información. 

Nuestros buenos amigos y admirados colegas Paula y Henry Reichlen mos 
brindan en sus Recherches archeologiques dans les Andes du Haut Utcubam- 
ba (21) una excelente información etnológica, al margen de sus búsquedas de 
carácter arqueológico, encomendadas al matrimonio por el profesor Rivet, que 
deseaba revisar con criterio modermo todo lo hecho por viajeros anteriores, es- 
pecialmente franceses. Durante el viaje, los Reickhlen hacen observaciones acer- 


(19) JSAP, n. s., t. XXXIX, pág. 97, 1950, ¿ 
(20) ANALES DEL INSTITUTO ETNICO NACIONAL, III, pág. 83, Buenos Aires, 1950. 
(21) JSAP, n. s., t. XXXIX, pág. 219, 1950, 


606 SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA 


ca de las gentes con*las que se cruzan, sus costumbres, sus organizaciones fa- 
miliares y su economía; de ellas aprendemos que los indios serranos han aban- 


donado las alturas y viven en el fondo de los valles, con su cohorte de mayo-- 


res comodidades, pero también de menor salud y mayor número de enfermeda- 
des, excepto en la Luya, donde la vida prehispánica se continúa en cierto modo, 
acompasada a la vida de hoy. Es curioso observar que el kéchua está casi olvi- 
dado y mucho más el'chinchasuyu. Los Reichlen encontraron en su viaje ex- 
ploratorio a algunos descendientes de los antiguos chachapuyas. Recomendamos 
por lo noticiosa, la lectura de este artículo. 

De excelente podemos calificar el trabajo de León Cadogan sobre la Mito- 
logía en la zona Guaraní (22), que estudia las tribus guaraní parlantes del 
Guairá, entre las que ha estudiado durante varios años la mitología mbya- 
guaraní, con vistas a hallar explicaciones a las relaciones entre los diversos 
grupos primitivos. La mitología heroica mbya-guaramí le permite extraer con- 
clusiones del mayor alcance, tales como el que el culto solar de estos indios 
“tiene indudables concomitancias con el de los protopolinesios. Un dato más 
que apoya la ya consolidada teoría de las aportaciones oceánicas al acervo racial 
y cultural de América Prehispánica. 

De la zona argentina —tan escasa hasta ahora de verdaderos estudios de mé- 
rito sobre sus primitivos habitantes— tenemos tres excelentes trabajos para con- 
siderar en esta ocasión. Es el primero de ellos uno de J. Emperaire sobre la 
Evolution demographie des indiens Alakaluf (23), por el que se viene al cono- 
cimiento de la aterradora realidad de la vida decreciente de una hasta hace 
poco numerosa población, gran parte de cuyos miembros van muriendo de 
muerte violenta. Se trata, en cierto modo del informe de la misión del autor y 
de L. Robin en 1946-48. Hace J. E. una visión inicial del área expansiva de los 
Alakalufes, que iba desde el Golfo de Peñas (en contacto con los chonoschile- 
nos), hasta la Tierra de Fuego, en relación con el área de los Onas, y de su 
historia, como tal población, desde el siglo XVI al XIX, basándose en informes 
de navegantes y de la misión de San Rafael en la Isla Dawson, estudiando los 
contactos con los pescadores, buscadores de pieles y gentes que fundan es: 
tablecimientos chilenos en Punta Arenas y Puerto Natales. Llega J. E. a la 
conclusión de que el descenso demográfico es aterrador, desde 1.000 individuos 
en 1910, a 2 familias en 1948. Aporta, como ilustración exhaustiva, unos mag- 
níficos apéndices gráficos, en que va indicando la existencia de cada uno de los 
individuos, vivos o muertos, con detalles personales de todos los primeros. 
Pocas veces se ha realizado un estudio tan acabado como el de este etnólogo 
demógrafo. 

Los dos últimos artículos que nos toca reseñar son obra de la pluma de uno 
de los más distinguidos americanistas del nuevo Continente, Salvador Canals 
Frau. El primero es Una visita al antiguo Valle de los capayanes (24), que es en 
verdad más un trabajo de historia etnográfica que de pura etnología, ya que 
comienza por hacer historia de lo que se sabe, desde la penetración castellana 


(22) AMÉRICA INDÍGENA, XI, 3, pág. 195, 1951. 
(23) JSAP, n. s., t. XXXIX, pág. 187, 1950. 
(24) ANALES DEL INSTITUTO ETNICO NACIONAL, ÚIL, pág. 13, 1950, 
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a tierras argentinas, por los Andes, sobre estos indios y su tierra. Se tienen no» 
ticias de los capayenes —con este nombre— desde 1542, que hace su entrada 
en Tucumán Diego de Rojas. Este territorio fué dividido en la época colonial 
entre San Juan y la Rioja (siglo XVI), trasladándose en el siglo XVII a sus 
naturales, que se había alzado, desde su habitat: primitivo a otros lugares, 
repoblándose el valle en el XVII con blancos, negros y mestizos. Por ello 
hay que echar mano de la arqueología para conocer cómo _ eran los antiguos 
capayenes, y por ello C. F. estudia las ruinas de poblados, en especial el de 
Vinchina y Guanchina. Hace referencia a ceramio Huiliche monócromo y Cié- 
nago Policromo, según la clasificación —que acepta— de W. Bennett. 

El segundo artículo de este extraordinario investigador está dedicado al es- 
tudio de La antigua población de los Llanos (25), siguiendo un procedimiento 
de compulsa de fuentes muy parecido al del anterior trabajo. Identifica a los 
pobladores con los antiguos Olongastas de los escritos coloniales, diferencián- 
dolos. de los Capayanes y Diaguitas, relacionándolos en cierto modo, cultural- 
mente, con los Huarpe-Comenchingones. La localización de estos habitantes 
de los Llanos la hace en la región cuyana y extra-cuyana, mediante una serie de 
deducciones lingiísticas, ricamente apoyadas en documentos. Este magnífico 
artículo yiene incrementado ¡por unos mapas que auguramos que de ahora en 
adelante serán frecuentemente utilizados por los americanistas.—MANUEL BaA- 
LLESTEROS GAIBROIS. 


INDIGENISMO 

Como indigenista entusiasta, convencido de la necesidad de un movimiento 
que vele por el indio y que, por todos los medios que brinda la ciencia mo- 
derna, contribuya a su mejora espiritual y material, y que en un momento si- 
guió con ilusión al desenvolvimiento de esta nobilísima intención, he de procla- 
mar mi desencanto ante el sesgo que toma el movimiento indigenista oficial, de- 
jando a un lado toda consideración que pudiera tomarse por política (¡que tam- 
bién en esto se mezclan el politiqueo y las posturas político-ideológicas!), He- 
mos esperado desde este hemisferio que el Movimiento Indigenista, encauzado 
en los Institutos de este mombre, fuera un revulsivo revolucionario —valga 
la redundancia— que pusiera ante los ojos del mundo civilizado la indigen- 
cia cultural y social, económica y humana, del indio, haciendo que los re- 
gentes de las naciones con indios no asimilados se movieran en su favor. No 
negaré que lo que tuvo de «moda» este movimiento hizo que se pusieran 
sobre el tapete problemas que hasta la fecha estaban solamente a modo de 
lamentación en los escritos de los etnólogos, pero los resultados som ínfimos 
junto a las posibilidades y fuerzas puestas en movimiento. Han quedado con- 
clusiones de Congresos y soflamas grandilocuentes, sin que los estudios acerca 
de la dieta del indígena, su alfabetización y otros extremos similares hicieran 
que un sólo millar de indios haya mejorado, haya elevado su nivel en busca de 


A _—— 


(25) Idem, pág. 67. 
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la equiparación on núcleos raciales o culturales dotados de una mayor tradi- 
ción cultural, entre otras razones porque el dictado de «imdio» sigue siendo pe- 
yorativo, y aquellos de raza india —o mestiza profundamente india— que se 
equiparan por estudio u otra razón al «blanco» (por buscar un punto de refe- 
rencia), hacen todo lo posible por olvidar su intrínseca naturaleza, aludiendo 
a lo más a la «común progenie india y española». 

Este desencanto mío no es —no obstante— solamente ante los resultados, ya 
que éstos forzosamente han de conseguirse muy lentamente, como toda la obra 
humana de civilización, sino por el tono que los trabajos indigenistas adoptan, 
tono áspero, resentido, de sublevación demagógica, sin que queden claros los 
fines que puedan perseguirse con tales posturas, que al ser hipercríticas sobre 
el pasado —y casi nunca sobre el presente—, más destruyen que edifican. 

He de considerar en primer lugar dos trabajos de Juan Comas, cuya Obra 
científica, por otra parte, admiro sinceramente y con el que mantengo particu- 
larmente la relación cordial que ha de existir entre colegas. Los he de consi- 
derar con toda objetividad, desde un ángulo desapasionado (en lo que pueda 
llegar a este desapasionamiento tras ver la injusticia de sus alegatos), buscando 
sinceramente la verdad del objetivo perseguido y dejando aparte, todo lo que 
existe de «caso» Comas-Pérez de Barradas, que sigue a través de críticas y 
contracríticas de todo trabajo de cada uno de ellos, en especial por parte del 
primero, para el que ha llegado a ser una obsesión el nombre de nuestro cate- 
drático de Antropología. 'El primero de los trabajos de Comas es el titulado 
La «cristianización» y «educación» del indio desde 1492 a nuestros días (26), en 
el que dedica sus copiosas lecturas al estudio del «hecho» de la obra de la Igle- 
sia en Indias, en lo que específicamente tiene de cristianizador y educador, to- 
mando como base los asertos de Pérez de Barradas en su discutido —discutido 
por Comás— libro Los Mestizos «de América. Puedo adelantar que todo el ar- 
tículo de Comás es acientífico y tendencioso, sin que al decirlo me guíe afán 
alguno de defender a Barradas, que sus argumentos tendrá en su favor y creo 
los exhibirá en su momento. Acientífico porque hace um alegato de fiscal y 
no un juicio de historiador, que es lo menos que se puede pedir. Alega una y 
otra vez escritos de varias autoridades —de las que hablaré luego— y deja a un 
lado, como si no tuvieran valor, los tantos positivos del «hecho» de la Iglesia 
en América, de los miles de indios alfabetizados, cristianizados en lo que eris- 
tianizarse pueda, de los talleres montados para ellos, y de tantas otras cosas 
que mo necesito argumentar pues historiadas están por autoridades indiscuti- 
bles y atestiguadas por obras no perecederas y conocidas de todos, incluso del 
señor Comas, que las silencia, porque dándolas por sabidas no cree necesario 
referirse a ellas, Tendencioso no sólo por esto, sino porque actúa sobre un 
parti pris y todo lo pliega a él, sin extender su erudición a mostrar las partes 
menos oscuras del cuadro de la Iglesia en Indias. La tesis fundamental es 
—ceomo si lo bueno para el señor Comas fuera, lo que no creemos, que se hu- 
biera efectivamente cristianizado a América— que la Iglesia fracasó y que los 
millares de conversiones de que se ufana fueron, si no ficticias, sí falsas y su- 


(26) AMÉRICA INDÍGENA, XI, 3, pág. 219, México, 1951. 


e Pl PEA A O RV ALT 8 
AD Ol E DO 


. £ 
ñ 


A " 


; 7% 


- SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA | ( 609 
perficiales, y que por bajo de fiestas, prácticas y devociones, alienta aun el 
alma de los viejos mitos y de los ancestrales ritos, aunque dicho. con peores 
frases. Comás se asombra —pues sólo de tal podemos calificar el aire de des- 
cubrimiento que da a sus alegatos— de las supervivencias prehispánicas que se 
observan en la religiosidad “indígena. Dejemos a un lado todo lo que dice 
acerca del comportamiento del clero, no siempre ejemplar, como es patente y 
archiprobado por infinidad de trabajos sinceros y no tendenciosos, es decir, 
dignos de toda fe, y centrémonos en esto último. Me sorprende que escritor de 
las letras y lecturas de Comás, que roza con sus trabajos temas de la Historia 
de la Cultura, se maraville del fenómeno de la supervivencia de las supersticio- 


“nes prehispánicas y busque constatar la superficialidad de la cristianización 


en textos contemporáneos de los hechos. Sin tener que citar a Bernard Shaw, 
o a Papini en sus Cartas del Papa Marcelo VI a los hombres, sabemos cuán 
superficial es en verdad la cristianización del mundo, y cuán poca vida cris- 
tiana se hace aun entre los mismos que mos llamamos cristianos. Pero no es 
éste el caso, que toca a la moral o a las convicciones. religiosas, sino el del fe- 
nómeno histórico de la supervivencia de los mitos viejos y de las supersticio- 
nes antiguas. Al cabo de 2.000 años —poco menos— de Cristianismo, es dable 
hallar entre los campesinos bávaros, castellanos, gallegos o bretones, la creen- 
cia en el «mal de ojo»; en Andalucía (que cuenta con 500 o más años de Cris- 
tiamismo efectivo) supersticiones prehistóricas, árabes y judías, et sic de cae 
teris. Es éste un fenómeno atn general que no vale —diré como si estuviéra- 
mos en un fair play— argumentar con tales armas y sí buscar razones históricas 
complementarias, que son las siguientes: a) La Iglesia llegó hasta donde pudo y 
se excedió en resultados, diga lo que quiera el señor Comás, pues ningún credo, 
servido por verdaderos apóstoles hubiera hecho más. b) Toda labor de tipo 
evangélico, cultural, económico, etc., sobre pueblos primitivos, precisa de si- 
glos, y los transcurridos entre 1492 y 1823 (pues de los restante no hay que 
decirle nada a una Iglesia llevada y traída por los regímenes políticos, ensal- 
zada unas veces y perseguida otras, pero interrumpida siempre en su labor), o 
sea 300 años, son pocos. c) Sabido es qué las supersticiones, atavismos ideológi- 
cos, ete., no dependen tanto de la sinceridad del credo —primitivo o cristiano, 
da lo mismo— como del grado cultural en que se halla el pueblo objeto de 
estudio —o sujeto de evolución— y los indios no pudieron superar, cuestión 
de tiempo nuevamente, en tan breve lapso temporal su indigencia cultural (me 
refiero especialmente a los selvícolas), y pasar a poseer, como si fuera sus- 
tancia suya, el standard cultural de los pueblos europeos. Puede objetárseme 
que precisamente en ello radica el otro punto del fracaso, es decir, el de la edu- 
cación, pero tal objección no puede ser válida, ya que la misión específica de 
la Iglesia no es educar, y su educacionalidad es solo vehículo, La Iglesia hizo 
en este aspecto también cuanto estuvo en su mano y los medios lo permitieron, 
pero no puede achacarse al régimen colonial —al descargar a la Iglesia— tam- 
poco la culpa, pues el hacerlo sería error histórico y mala fe argumentativa, 
pues vuelve a salir nuevamente la comparación con todos los procesos cultura- 
les del resto del mundo (dejando aparte los coloniales modernos, para no caer 
en el tópico) y de la Historia. Ni la Roma imperial o los esplendores renacentis- 
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tas impidieron que en regiones francesas, renanas, españolas, italianas o alema- 
nas, quedaran rezagos primitivos en muchos sitios y que dos hurdanos, los agotes 
0 los wendas puedan ser estudiados etnológicamente como los comenchingones o 
los iroka. Y los siglos que pasaron fueron cerca de veinte y no tres, Á mi modo 
de ver, el artículo del señor Comas que reseño es improcedente e hijo de la ira 
=c6mo el título de los poemas de Dámaso Alonso—, ya que no sirve a la causa 
indigenista propiamente hablando, como no sea para indicar que nada hay que 
hacer, que los hombres somos muy torpes, que nuestras leyes para nada valen y 
que siempre, hasta los ministros del Señor, los humanos somos llevados por la 
concupiscencia de la carne o del oro. Porque no creo que el señor Comas sea tan 
ingenuo que crea que los blancos de las naciones americanas de hoy son más - 
humanos —en el sentido de humanitarios— que los colonizadores, o menos 
kumanos —en el sentido de las debilidades del hombre— que los «explotado- 
res» olopinical y que el apetito del caucho o del petróleo, o de las minas, o 
simplemente de la utilización del trabajo ajeno, se halle hoy más adormecido 
que hace dos siglos. Terminamdo esta larga reseña —pues aun nos queda otro 
jugosos artículo— diré finalmente que parte de las «autoridades» que cita no 
las admito como tales, pues se trata de conocidos impugnadores ideológicos de 
la obra colonial, que son, por lo tanto, jueces y parte; son éstas: el «conocido 
educador e indigenista» Gonzalo Rubio, «el distinguido antropólogo e indi- 
genista» Aníbal Buitrón, el «distinguido historiador» (!) Luis G. Valcárcel. 
Créame el colega Comas que si disiento de él es precisamente por creer, como 
él, que hay que ser objetivo y que admito sus argumentos totalmente, siempre 
que estén encaminados a una mejor comprensión y conocimiento de la Histo- 
ria, pero no en tanto se usen unilateralmente y con fines apriorísticos, dejando 
en la sombra la otra parte del cuadro: la positiva. 

Casi la misma argumentación merece el segundo artículo. La realidad del 
trato dado a los indígenas en América entre los siglos XV y XX (27), en el que 
se incluye lo republicano o independiente solamente para dar color de obje- 
tividad al. trabajo. Aunque muy erudito y lleno de 25 puntos documentados, 
de todos los tiempos —coloniales y no coloniales— y lugares, parece más bien 
otro trabajo de jurista y no obra de historiador, pero de jurista ingenuo, que 
al mismo tiempo fuera voluntariamente igmorante, como sucede a todos los 
abogados de una causa —ya sean defensores o acusadores privados— y no qui- 
siera dar valor a los argumentos del contrario, Ingenuo porque descubre a tra- 
vés de la obra hispánica la maldad de los hombres, e ignorante porque olvida 
que éstos siempre se produjeron así, ya fuera en la Hispania antigua bajo Roma, 
o en Pataliputra con los ingleses, o en el Senegal y la Guayana por los fran- 
ceses. El hombre es —ya lo dijo San Agustín— «hominis lupus» y no debe des- 
conocerse esta ley general cuando se enjuician hechos de los hombres. Hay que 
partir del principio de lo que es toda dominación, toda conquista y toda ad: 
ministración —léase explotación— de tierras que fueron de otros. Es evidente 
que el sistema mejor es el de la eliminación del habitante primitivo, el de la 
discriminación racial —tan poderosa en los actuales Estados Unidos, donde un 


(27) Idem, XI, 4, pág. 323. 
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veterano. indias de la guerra del Pacífico no pudo ser SN en el cemente- 


rio «blanco— y del abandono o confinación del habitante. autóctono. Pero la 


ferocidad de los hombres tiene sus límites y precisamente en esta limitación, ad- 


- Mitiendo todos los testimonios de Comas, se halla la gran virtud del coloniaje 
hispano, no sólo en sus leyes, sino en la parte que éstas se cumplieron y lo que 


el espíritu abierto español, vencedor tantas veces de la codicia y la rapiña, tuvo 


de civilizador en sí mismo, Dice el señor Comas que habla como “indigenista, 


lo que nos enorgullece como españoles, ya que él también lo. es de nacimento; 
que al Indigenismo no le interesan los propósitos (Leyes de Indias, que 
pondera en tanto no acepta tuvieran efectos en América), sino los «hechos», 


Laudabilísima ¡posthra, que mé hace preguntar: ¿Ha hecho el Indigenismo, 
hasta ahora, con sus declaraciones solemnes y sus estudios, otra cosa que seguir 


el camino de los propósitos, representado por las Leyes de Indias? Realmente, 
no. En este caso, callemos y esperemos, aunque sea un cuarto de siglo, en aten- 
ción a que algún gobierno haga algo más que declaraciones solemnes también y 
se decida a ser verdaderamente indigenista, a evitar que hoy se explote, aniquile, 
esquilme, asesine y destruya al indio, sin que ni siquira haya algunos que mo- 
vidos por una mística divina alcen su voz en nombre de la Humanidad y denun- 
«cien tales hechos, como hizo Las Casas o hicieron tantos y tantos defensores de 
indios. . 

Laura Thompson nos habla en Personality and Governement. Findings and 
Recomendations 0f the Indian Administration Research (28) del sistema admi- 
nistrativo de las «Reservaciones» —bárbara palabra que traduce al castellano, 
idioma romance, la inglesa Reservation, de origen latino— y de la importancia 
(que tiene para su mejor organización el conocimiento de la personalidad, psico- 
logía y modo de vida social de los indígenas. ¡Feliz ingenuidad la de los indi- 


genistas estadounidenses, que pueden actuar sobre masas indígenas reducidas 


al cómodo número ínfimo, que se presta a los ensayos culturizadores y de in- 
corporación que tan urgentes y difíciles som en los países de habla española, 
donde los contingentes son tan voluminosos! Felices, en el trágico sentido de 


la palabra, los que al hablar de la acción civilizadora de los blancos, ya no tie- * 


men que tener en cuenta casi al indio, exterminado y raído de la faz del te- 
rritorio, y se extienden ponderativamente sobre la capacidad civilizadora de 
un pueblo —el nuevo pueblo, el norteamericano— sobre la tierra, ignorando 
la preexistencia de indígenas, y estando, por lo tanto, orgullosos de su nación, 
Es decir, que los indigenistas retrospectivos, que son la mayoría, no tienen 
en cuenta para nada la historia indígena-blanca de la extensión que hoy ocu- 
pan los Estados Unidos, considerando la gran gesta (que ¡por otra parte hay 
que admirar en toda su gigantesca dimensión y a la que hará justicia la His- 
toria, en el futuro) del poblamiento por los europeos de las grandes llanuras 
y el salvamento de las montañas, como si el indio fuera solamente un elemento 
del paisaje. L. Th. vuelve la vista a los reducidos grupos de indígenas de hoy 
— indigentes moral y materialmente— y lanza unos pedagógicos consejos para 
mejorar su administración y entenderlos mejor. Demos gracias de que AmE- 
rica INDÍGENA se ocupe de estos minus habentes. 


(28) Idem, XI, 3, pág. 235. 
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Francamente alarmante es el artículo editorial titulado La Natalidad y los 
proyectos del mejoramiento social que aparece en AMÉRICA INDÍGENA (29) en que 
habla del crecimiento de habitantes de un determinado país americano, que 
en 1920 tenía 14 millones de habitantes y en 1950 más de 25, lo que da pie a 
reflexiones de que siendo la agricultura la base de la economía se podrá llegar 
a 60 millones, que no podrán ser alimentados. Lo cual hace decir al autor anó- 
nimo del editorial que cree es conveniente «se imvestigue la manera de en- 
cauzar el exagerado incremento de la población, a fin de limitarlo con habili- 
dad y prudencia». De gravísimas juzgo estas frases porque ponen sobre el ta- 
pete demográfico universal una nueva postura que se enlaza con el neo-malthu- 
sianismo directamente. No hablo porque me mueva ideología alguma, sino por- 
que objetivamente, en el panorama de las ideas y de la sociología, significan 
mucho estas línas. Es este un «americanismo» que es preciso localizar y puntua- 
lizar, ya que en Europa la política demográfica es precisamente todo lo contra- 
rio y países como Francia —por citar uno no sospechoso— tienen protegida la 
natalidad, el incremento familiar y los muchos hijos llevan aparejados premios, 
exenciones y estímulos. En Europa sucede esto, donde su suelo está explotado 
agrícolamente hasta el milímetro, donde sobran todos los años millones exce- 
dentes de habitantes, que engrosan las columnas de las estadísticas emigratorias. 
¿Qué hay en fondo de esta nueva postura de reglamentación de la natalidad? 
Hay um desprecio de la naturaleza humana, de la excelsa naturaleza humana, en 
tanto tiene un soplo inmortal que no poseen las otras especies vivas. Desprecio 
porque considera al ente humano, en grupos, en millones de habitantes, con un 
criterio de «zucht», de cría. El mundo es todavía inmenso para los miles de mi- 
llones que lo habitan y regiones ingentes —de la misma América— están aún por 
colonizar y explotar. Localicemos el hecho de esta postura de América INDÍGENA 
y, para terminar, sólo nos preguntaremos: ¿qué tiene que ver lo que dice 
este artículo con los problemas indígenas, con el Indigenismo? ¿Es que el Indi- 
genismo va a convertirse en una nueva Sociología multhusianista? 

Terminemos esta visión crítica de los artículos indigenistas con la reseña 
del trabajo de Julio Lang sobre el Espectro racial de Honduras (30), en que 
realiza un escrito violento, que parece simplemente la vociferación desordenada 
de quien lamenta que su estirpe no se haya proliferado como las de los Pérez y 
Martínez, que pese a ser tan pocos —como se constata en las líneas del ar- 
tículo—, tan honda huella han dejado en el «espectro racial» hondureño. El 
objetivo primero del artículo parece ser el de probar que el elemento extran- 
jero, es. decir, extraño a lo autóctono, fué pequeño aprovechando la ocasión 
para llamar «sayones extranjeros» a los antepasados de los hondureños de hoy, 
que dieron en un tiempo —y dan ahora— hospitalidad generosa a los Lang. En 
verdad, lo confieso, irrita el ver mezclada la pasión y la fraseología científica, 
pues siendo verdadera esta última, como lo pueden ser los. datos y las estadís- 
ticas, se quiere hacer pasar como cierto también lo que se dice empujado por 
no sé qué oscuro apasionamiento. Pero la intención de este apasionamiento se 
ve clara al momento —y por alusiones tomamos la palabra, como en los Parla- 


(29) Idem, XI, 3, pág. 191. 
(30) Idem, XI, 3, pág. 209. 
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mentos democráticos, lo que espero parezca justo ad Len que habla de 
historiadores peninsulares, que som sin duda los españoles, pues no creo que 


se refiera a los californianos, yucatecos o Hurones. Para apoyar sus argumen- 


tos echa mano de la autoridad del «mexicano» *“Comás, especialmente al referirse 


a la «tan debatida obra civilizadora de España». ¡Quosque tandem... abutere pa-' 


tientiam nostram! Nadie ha pensado en debatir la obra civilizadora del macedo- 
nio Alejandro en Oriente, mi de la imperial Roma en el Mediterráneo, y puedo 
asegurar a J, E que los métodos no fueron muy diferentes de los que usó Es 
paña, aunque sin la conciencia cristiana que hizo aparecer la «denuncia» y la 
crítica en el mismo seno de la administración colonizadora española. Suena a 
manido el repetir estos argumentos, pero cuando se vuelve, como si el argumen- 
tador diera vueltas a una noria, con las mismas acusaciones, justo es recordar 
verdades que los desapasionados ya han admitido como incontestables, 


Lanzando una mirada de conjunto a los seis artículos reseñados, e incluso a 
todo lo que conocemos de los estudios indigenistas hasta la fecha, podemos de- 
cir que ninguno es auténticamente indigenista, que ninguno se preocupa de la 
situación del indio, de su reeducación, de su incorporación a la vida que llevan 
todos los demás hombres de la nación en que habitan. Todos teoretizan, agra- 
vian, miran la obra pasada, desacreditándola, pero sin salir a flote con solu- 
ciones nuevas, con el desarrollo de los acuerdos tomados en los congresos indi- 
genistas. Á esta primera impresión ha de añadirse el que los artículos parecen 
perseguir como objetivo principal del indigenismo militante el deshispanizar a 
América, deshispanizar al indio, deshispanizar la historia americana. Y una úl. 
tima conclusión: que el indigenismo no es valiente frente a los males de hoy, 
que no denuncia abusos de tal o cual estado de cosas en tal o cual país, y que 
evita cuidadosamente ofender o resentir a los gobiernos cuyo es el origen de los 
fondos de que viven el movimiento y sus publicaciones.—M. BALLESTEROS-GAI- 
BROIS. 


ANTROPOLOGÍA CULTURAL 


Es curioso que al hacer la revisión de las revistas de cada trimestre se en- 
cuentra siempre en los artículos publicados en ese tiempo un grupo de temas 
más frecuentemente tratado, que corresponden en esta ocasión a los que pode- 
mos incluir en el epígrafe de «vida sobrenatural». Virginia R. de Mendoza vuel- 
ve a ocuparse del tema del nahual en un trabajo sobre El nahual en el folklore 
de México. Sus transformaciones (31). Come introducción hace una reseña de 
casos de nahuales citados en diversas obras de todo el mundo, estudia luego en 
Méjico su etimología y las más frecuentes transformaciones, que son con anima- 
les. La base del trabajo son: un cuadro en que sigue la clasificación de temas 
de Thompson, y otro hecho por la autora, donde señala las citas de nahuales, 
su transformación y sus acciones. Un erudito trabajo sobre las brujas es el de 


(31) ANUARIO DE LA SOCIEDAD FOLKLÓRICA DE MÉXICO, VII, págs. 123-138, 1951. 
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“Mario M. Paiva, Hechicería en la Montaña. Las brujas de Pereda (32), don- 
de, basándose en el conocido cuento de José María Pereda, va señalando cuali- 
dades de las brujas, afianzándolas con múltiples notas bibliográficas. 

Dos trabajos se ocupan de las “adivinanzas; como es casi normá general, mi-- 
ran más la parte literaria que en lo que ayudan a poner de manifiesto el grado 
de desarrollo de la inteligencia. Es uno de S, Yepes Agredo, Adivinanzas con 
plantas en la Hoya del Cauca (33), donde reúne 207 por orden alfabético, de: 

“las cuales señala algunas características, aunque la mayoría nos són conocidas,. 
aquellas que se refieren a plantas puramente americanas son nuevas para nos- 
otros. Pero en realidad existe un mayor porcentaje de adivinanzas descomoci- 
das por mí en el trabajo de W. y Berta Cascón, Adivinanzas; una de las formas 
del folklore cubano (34), recogidas en la provincia de Pinar del Río en la pro- 
vincia de la Habana. 

Los trabajos de medicina popular pueden muy bien incluirse en el grupo de 
los de «vida sobrenatural». La ilustre secretaria de la Sociedad Folklórica de 
México, Virginia R. de Mendoza nos demuestra su gran actividad con este otro 
trabajo, El mal de espanto y manera de curarlo en algunos lugares de Mé- 
xico (35). Existe esencialmente en las tierras del Sur, recibe diferentes nom- 
bres según su causa; el modo de curar este mal es muy complicado, tiene dos 
fases; en la primera, necesitan tierra, un brasero, aguardiente y varios platos 
de comida que luego se comen, y luego hay una segunda parte para levantar el 
espíritu. Un trabajo bastante completo sobre medicina es el del lingiista colom- 
biano Luis Flores, que al buscar lo que directamente le interesa, recoge estos 
datos, que ofrece para su estudio a los especialistas Medicina, magia y animis- 
mo en Segovia de Antioquía (36), donde cita gran número de enfermedades, en-- 
tre cuyos métodos curativos encontramos muchos semejantes a los de España, 
sólo que en España, después de las prácticas absurdas dicen siempre una: 
oración. 

Son también varios los trabajos que se ocupan de lenguaje y literatura. 
L, Wagner, Apuntaciones sobre el caló bogotano (37), presenta un vocabulario 
a base de las palabras recogidas por el director de la Penitenciaría Central de 
Bogotá, y otras por un oficial de policía; estas jergas de los maleantes están 
bastante relacionadas en toda Sudamérica, como puede confrontarse con el tra- 
bajo argentino de Antonio Dellepiane, El idioma del delito, y el de Julio 
Vicuña Cifuentes, Coa, jerga de los delincuentes chilenos. Ocúpase de Roman- 
ces tradicionales en Guerrero (38) C. Serrano Martínez, algunos son romances y 
otros corridos, claro que es difícil señalar el límite entre ambos, ya que algunos 
cambios del romance «castellano originan el corrido mexicano; trae algunos 
tan clásicos como «Delgadina» y «La esposa infiel». Lo que Rivas Putman de- 


(32) Idem, págs. 113-121. 
(33) REVISTA DE FOLKLORE, núm. 6, págs. 255-287, Bogotá, 1951. 
(34) REVISTA DE FOLKLORE, núm. 6, págs. 289-303, Bogotá, 1951. 


(35) BOLETÍN DE LA ASOCIACIÓN TUCUMANA DE FOLKLORE, 5, 11/12, pági- 
nas 106-109, 1951. 


(36) REVISTA DE FOLKLORE, núm. 6, págs. 185-236, Bogotá, 1951. 
(37) BOLETÍN DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO, VI. núm. 2, págs. 181-213, 1950, 
(38) ANALES DE LA SOCIEDAD FOLKLÓRICA DE MÉxiCO, VII, págs. 7-72, 1951. 
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_signa como Una página del folklore tolimense as es una leyenda Abra una eS 
cha entre. indígenas y españoles. El padre H. Molina se ocupa de El refrán y el 


modismo en el hablar popular de la Montaña antioqueña (40); en realidad, hay 
pocos refranes, la mayoría son Ta cditnios o sencillamente frases; todos tienen 


una explicación de lo que significan, aunque en realidad estas últimas no lo nece- 


sitan, pues no encierran ningún sentido oculto; como ejemplo basta la de «¿A 


usted qué le importa?». Otros refranes y modismos colombianos (41), expuestos 


por orden alfabético, es la modesta aportación de J. César García. 

Podemos agrupar bajo el epígrafe de saber popular, los datos E UrenicarS 
El tiempo en el folklore de Tucumán (42), continuación de los datos propor- 
cionados por una de las encuestas que organiza esta asociación, datos concretos 
y bien registrados. Semejante es el trabajo sobre El pan en el folklore de Tu- 
cumán (43). Teófilo C. Mercado se ocupa con buen método de El algarrobo en 


la tradición riojana (44); señala su extensión en América; una leyenda sobre 


su origen; determinadas fiestas que bajo él celebran por considerarle sagrado; 
supersticiones; sus productos como “alimento, tinte y combustible, y, por fin, 
la fiesta para su recolección, que llaman las «algarrobiadas». 


Al grupo de industrias populares pertenece el trabajo de G. Reichel-Dolma- 


toff, Notas sobre la alfarería del bajo Magdalena (45), que por forma y técnica 
es indígena, obra de las mujeres que hacen en su patio, sentadas en el suelo, la 
cuecen al aire libre; la única intervención del hombre es su transporte en ca- 


noas a los mercados, donde ellas las venden; las produce de ganancia como 


un buen jornal de hombre, dinero del que disponen. R., estudiando las conse- 
cuencias sociales de esta industria, señala que si es una ventaja por la parte eco- 
nómica, es una desventaja para la estabilidad del matrimonio. 

Escasa ha sido la aportación sobre música popular, solamente un artículo del 
discípulo de V. T. Mendoza, F. García Moncada, Recolección folklórica. Música 
folklórica mexicana (46), donde expone 120 canciones por él recogidas, dividi- 
das en 34 secciones ordenadas por posible antigiiedad en el país. Fernando Bur- 
gos hace un Catálogo de las ferias y fiestas en la península yucateca (47), que 


es un calendario de fiestas religiosas, domde se señala el día, el lugar y el' 


motivo. 

Un trabajo general es el de D. Ortega Ricaurte, Folklore indígena (48), bajo 
cuyo ambiguo nombre trata de marcar la influencia que los blancos han recibido 
de los indios esencialmente en farmacopea con la quina, la coca, la vainilla, la 
canela que propagó el Padre Anchieta y otros jesuitas, también en alimentos, 


(39) REVISTA DE FOLKLORE, núm. 6, págs. 249-254, Bogotá, 1951. 

(40) Idem, págs. 305-329. 

(41) Idem, págs. 241-247. 

(42) BOLETÍN DE LA ASOCIACIÓN TUCUMANA DE FOLKLORE, 11, 11/12, vági- 
nas 116-119, 1951. 

(43) Idem, págs. 110-114. 

(44) Idem, II, 13/14, págs. 125-129, 1951, 

(45) REVISTA DE FOLKLORE, núm. 6, págs. 169-175, fotos, Bogotá, 1951, 

(46) ANALES DE LA SOCIEDAD FOLKLÓRICA DE MÉXICO, VII, págs. 73-85, 1951. 

(47) Idem, págs. 86-112. 

(48) REVISTA DE FOLKLORE, núm. 6, págs. 177-184, Bogotá, 1951. 
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pero en realidad son productos naturales y no cultura ni saber.—N. De Hoyos 
SANCHO. 


"DESCUBRIMIENTO Y CONQUISTA 


Nuevamente es la figura del Almirante de Castilla, don Cristóbal Colón, quien 
merece la atención de los americanistas. Parece ser que a pesar de las innume- 
rables publicaciones que han estudiado sus múltiples facetas, el resultado a la 
postre sigue siendo negativo, pues no arrojan nada nuevo que descubra de 
una vez la figura siempre en penumbra del Almirante. 

El problema de los restos de Cristóbal Colón (49) se nos ofrece otra vez 
en un trabajo objetivo y claro del catedrático de la Universidad hispalense, Gi- 
ménez Fernández, A la dualidad de tumbas del gran genovés de la catedral de 
Sevilla y de Santo Domingo, viene a sumarse la encontrada en una bó- 
veda de la capilla de Santa Ana en la Cartuja de las Cuevas. Todo son reservas 
en torno a estos presuntos restos de Colón, pues los documentos aportados para 
negar su autenticidad, en realidad dejan planteado el problema en el mismo 
lugar como se encomtraba en principio. En seis partes divide su trabajo G. F.: 
desde que se inició la polémica acerca de la autenticidad de los restos del Almi- 
rante en 1877 por fray Roque Cocchia y sus amigos los italo-dominicanos Belli- 
ni, Cambiasso, pasando por Emiliano Tejera, hasta llegar al impetuoso y jo- 
vial cubano Amando Alvarez Pedrose en su «luminoso y concluyente» informe 
de 1945. Los impugnadores han sido don Manuel Colmeiro en 1878, y sobre todo 
el definitivo de don Antonio Ballesteros de 1946. El señor G. F. maliciosamente 
insinúa si efectivamente los restos del Almirante no reposarán en la cripta de 
Sania Ana de las Cuevas, porque para él no está demostrado suficientemente el 
“paso de los restos de Colóm al Nuevo Mundo, a pesar de las polémicas entre 
los defensores de las tumbas de Santo Domingo y los de la catedral de Sevilla, 
aduciendo que jamás el Almirante demostró el más mínimo interés por que sus 
restos reposasen en las Indias Cccidentales. 

Otro estudio sobre la figura de Cristóbal Colón es el de Alberto Sánchez 
sobre las fuentes en que se basó Blasco Ibáñez para su novela En busca del 
Gran Kan (50). Compara varios párrafos entre el Estudio sobre el Diario del 
primer viaje de Colón de Francisco Maldonado y los de su novela en los que 
hay un evidente paralelismo, lo mismo que algunos anacronismos en que cayó 
el novelista valenciano, como el de hacer figurar al Arcipreste de Hita en tiem- 
pos de Enrique IV, pero sobre todo lo que le preocupa es la prevención y hos- 
tilidad de Blasco hacia la figura del Almirante en el apéndice de su novela El 
misterio de Colón, en que se hace eco de toda la leyenda negra que le aqueja. 

Don Amando Melón, en Estubrios GEocrÁFICOS (51) ha publicado un buen 
ensayo de heurística sobre el viaje de circunvalación de la Tierra llevado a cabo 


(49) Giménez Fernández: Sevilla y los restos de Cristóbal Colón, en ANALES DE 
LA UNIVERSIDAD HISPALENSE, año XII, núm. 1, págs. 73-105, 1951. 


(50) Alberto Sánchez: Curiosa fuente de un pasaje de Blasco Ibáñez, en REVISTA 
VALENCIANA DE FILOLOGÍA, *. l, núm..1, págs. 73-88, 1951. 


(51) Armando Melón: Ensayo de heurística sobre la empresa Magallanes-Elcano, 
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por Magallanes y Elcano. Trata primeramente, de una manera breve, de los ero- 
nistas de Indias que aportan noticias sobre este viaje, como Pedro Mártir, Ovie- 
do, Herrera y Gómara, y los portugueses Fernando López-Castanheda, Gaspar 
Correia, Goes, hasta llegar a la bibliografía moderna con Majo Framis. Estudia 
detenidamente las relaciones de Pigafetta, Francisco Albo, Ginés de Mafra, el 
«Roteiro do piloto genovés», encontrado en la Trinidad, y el supuesto Diario 
de J. Sebastián Elcano. Se detiene en la figura de Pigafetta, su pretendida gran 
altura, afán aventurero, su veracidad para todo lo que vió, no así lo «de oídas», 
y el gran éxito editorial de su Relación. Al no mencionar ni una sola vez a El- 
cano cabe suponerle enemigo suyo, respondiendo Elcano a su deferencia no lle- 
vándolo a su célebre entrevista con el Emperador, y que se vió palpablemente 
esta eriemistad en el coloquio ante el alcalde de casa y corte, Santiago Díaz de 
Leguizamo, las agrias relaciones entre ambos. 


El conocimiento de la hidrografía americana siempre ha preocupado en Amé- 
rica, tanto en tiempos de la conquista como en nuestros días. El descubrimiento 
del río Apure a través de la Relación de fray Jacinto de Carvajal es el artículo 
en el que Miguel Acosta Saignes (52) estudia la ruta que debió seguir Miguel 
Ochogaria ayudado por un rudimentario mapa compuesto por fray Jacinto de 
Carvajal, que acompañaba a la Relación. M. A. intenta explicar algunos errores 
en la localización de los ríos, sobre todo del Guarico, cotejando el relato de la 
expedición con la rectificación que hoy señala la moderna cartografía. Lo úni- 
<o que parece cierto es que la expedición descubridora del Apure no entró al 
Orinoco por la actual boca del Apure, quedando por descubrir por dónde des- 
cenderían en el viaje de regreso. 

Para conmemorar el aniversario del descubrimiento del Amazonas la revista 
LETRAS DEL ECUADOR (53) publica fragmentos documentales referentes al descu- 
brimiento de Gaspar de Carvajal, Fernández de Oviedo, P. Cristóbal de Acuña, 
Martín de Saavedra y Guzmán, haciendo resaltar las grandes fatigas que tuvo que 
soportar Francisco de Orellana y sus compañeros. Es un trabajo de corte perio- 
dístico, sin ninguna pretensión científica. 

La figura del desgraciado Jorge Robledo, conquistador de la provincia de 
Antioquía ha sido estudiada por el P. José Manuel Pacheco, S. J. (54), que 
confiesa que la narración está basada en el relato del cronista Cieza de León. 
Es imteresante este trabajo, porque demuestra el carácter altanero y cantonal de 
los descubridores, que no toleraban que ningún otro conquistador menoscabase 
la autoridad de que estaban revestidos por el derecho de conquista. Ello se de- 
duce de la rivalidad que hubo entre Jorge Robledo, que fué nombrado gober- 
nador de la ciudad de Antioquía por el visitador Miguel Díaz de Armendany, y 
Sebastián de Benalcázar, que creyó eran pisoteados sus derechos. La guerra ci- 
vil fué la consecuencia de esta rivalidad, finalizada de modo desastroso para 
Robledo en la triste Loma del Pozo. Cieza es el cronista más completo 


en ESTUDIOS GEOGRÁFICOS, núm. 42, págs. 5-28, 1951. 
(52) Miguel Acosta Saignes: ¿Cómo se descubrió el Río Apure?, en REVISTA NA- 
CIONAL DE CULTURA, núm. 86, págs. 71-78, Caracas, 1951, 
(53) Descubrimiento del Amazonas, en LETRAS DEL ECUADOR, núm. 64, págs. 3-4. 
(54) Juan Manuel Pacheco, S. J.: La tragedia, de Loma del Pozo, en REVISTA JA- 
13 
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| Pit testigo: presencial. También sigue a Herrera, aunque hay que tener 


en cuenta que éste tuvo pocos escrúpulos en plagiar a Cieza de León. 


El enigma de las fundaciones de Santiago del Estero, ha sido estudiado con- 


cienzudamente por fray Eudosio de Jesús Palacios (55), desde la primera fun- 
dación de Juan Núñez de Prado. El autor hace mucho uso de la colección Le- 
villier y se detiene especialmente en la serie de intromisiones de los españoles 
de Chile y, sobre todo, de los diversos traslados de Santiago del Estero. Es un 


buen estudio, que con gran cariño sigue todas las vicisitudes de la ciudad, re- 


curriendo constantemente al apoyo del documento para demostrar sus asertos. 


La formación del gran marquesado del Valle de Oaxaca ha sido el tema que 


nuestro antiguo colaborador Framcois G. Chevalier desarrolla en Historia ME- 
xicaNA (56). En realidad, este marquesado es un gran estado feudal trasladado 
a tierras americanas. De ahí que los juristas reales al darse cuenta de la enor- 
midad de la concesión, se dedicaran paulatinamente a limitarla. Un grave pro- 
blema se planteará en los «lugares de señorío» al considerar Cortés como 
suyos los bosques y pastos de 'su Estado, ya que los grandes ingenios fueron 
comprados a bajo precio a los indios, Los pleitos sostenidos por los marqueses 
del Valle con la Corona, queriendo sostener sus derechos, es la parte más inte- 
resante de este trabajo, hasta que un proceso, que culminó en 1610, concluyó 
con la autoridad feudal de los marqueses. Va acompañado de un apéndice de 
notas, y la característica más acusada que se vislumbra a través del estudio 
es el espíritu independizante que alentaba ya en los primeros conquistadores, 
que en ocasiones se ponían abiertamente frente a la Corona española. 

El inquieto investigador Rafael Laredo publica algunos capítulos de la ter- 
cera parte de Cieza de León (57), hasta ahora inédita. Un comentario de Po- 
rras Berrenechea, que acompaña a la Crónica, sintetiza las vicisitudes de Cieza 
de León, que sólo pudo ver publicada la primera parte, dejando inéditas la se- 
gunda, tercera y cuarla, siendo plagiado descaradamente por Herrera y otros 
cronistas. Markhan la tradujo al inglés, pero con deliberadas supresiones y 
adulteraciones. El Mercurio PERUANO inserta los capítulos de la tercera parte 
de la crónica desde el capítulo XVI al XXI inclusives.—R. FERRANDO. 


IcLesia Y MISIONES 


La inquietud producida entre los investigadores y eruditos por el tema mi- 
sional se acentúa de modo imtenso al tratar de ese gran fenómeno histórico que 
es el hecho de lo evangelizador. Se tratan de modo general los. temas que en- 


VERIANA, núm. 171, págs. 43-51, Bogotá, 1951. 

(55) Fray Eudosio de Jesús Palacio: Cuarto Centenario de Santiago del Estero,.en 
REVISTA DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE CÓRDOBA, año XXXVI, núm. 5, pági- 
nas 1287-1352, 1950. 

(56) Francois G. Chevalier: El marquesado del Valle, en HISTORIA MEXICANA, 
número 1, págs. 48-61, Méjico, 1951. 

(57) Rafael Loredo: Algunos capitulos de la tercera parte de la Crónica de Pedro 


Cieza de León, en MERCURIO PERUANO, .vol. XXXII, núm. 281, págs. 144-159, Lima, 
1951. , 
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: it un ¿carácter o un do! de OA o “bien! se estudian de modo: deteni- 
do, monográficamente, figuras señeras de las misiones. 0, ya en un plano me- 
nos elevado, se vulgariza acerca de ellas, pero siempre encontramos patenti- A 
zada. esa inquietud por la historia pl en las revistas dl Megan hasta y 


nuestras manos. 


El P. Constantino Rajle” Ss peo siempre preocupado. por estos afanes, pu- 
blica en el último número de la MiSSIONALIA HISPANICA (58) -un artículo dedi- 
cado al estudio sistemático de la organización y existencia de los cabildos o 


municipios en Indias íntegramente regidos por indios. Estudia en él cómo, des- 


de que la Real cédula de 21 de marzo de 1551 estableció las reducciones —con 
su carácter específico de reunión de indios dispersos—, es una preocupación 
real, bajo cuyo ¡patronato estaba la evangelización, el establecer en cada pue- 
blo o misión un alcalde indio que. ejerciese la jurisdicción de gobierno en 
el ámbito propiamente aborigen, siendo al propio tiempo el representante de 
todos ellos ante el Gobierno español. La Real cédula de Felipe II de 10 de 
octubre de 1618 establece por primera vez esta jerarquización, ordenando la 
existencia de un alcalde indio por cada ochenta habitantes, y si pasaran de esta 
cifra, dos alcaldes y dos regidores, también indios. Explica cómo existieron 
tres ciudades totalmente regidas y gobernadas por indios: Tlaxcala, Cholula y 
Tzintzuntzanm, en contraposición a otras —Méjico, Cuzco, Potosí—, en las que, 
aun existiendo el régimen de población india, la dirección era integramente 
española. Estudia documentalmente la constitución, organización y funciona- 
miento de los cabildos indígenas en cada una de las grandes zonas geográficas. 
Este artículo, sin pretender ser exhaustivo, es bueno e informativo, con fun- 
damental carácter documental, aunque quizá sería mayor su valor si hubiese 
adquirido en el curso de su elaboración una mayor estructuración que gulase 
al lector y al estudioso en el desarrollo de su tesis central. 

Federico Gómez de Orozco, el gran historiador mejicano, pronunció una 
bella conferencia en la inauguración de la Asociación «Fray Alonso de Vera- 
cruz» en la capital mejicana. Esta conferencia ha sido recogida en AbsIDE (59) 
y publicada, dando ocasión así a conocer las ideas de su autor en torno a la fi- 
gura señera de las misiones y de la cultura en Méjico, fray Alonso de la Vera- 
eruz. Tras una primera parte informativa de la llegada a Méjico del que hasta en- 
tonces había sido maestro excelente en la Universidad de Salamanca, F. G. O. 
hace ver cómo la misión trascendente de misión de aquel fraile se ve empequeñe- 
cida por otra mo menos trascendente, que fué la de llevar a Méjico y a Amé- 
rica la cultura, a través de sus lecciones en la Universidad desde 1551 y de 
sus grandes publicaciones, que determinan —y esta es la tesis de su conferen- 
cia— una presencia perenne de fray Alonso de la Veracruz en Méjico. 


Tema siempre del mayor interés ha sido el llegar a saber cómo se verificó 
la llegada y se dieron los primeros ¡pasos en las evangelizaciones de los terri- 
torios americanos que los conquistadores abrieran con sus espadas al símbolo 
de la cruz. Así encontramos un artículo en la revista de los padres agusti- 


(58) Cabildos de indios en la América española, VII, 22, págs. 5-35, 1951. 
(59) Presencia de fray Alonso de la Veracruz, XV, 1, págs. 95-109, 1951 
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nos (60), debido al P. David Rubio, O. S. A., en que trata de la llegada al 
Perú de los primeros religiosos agustinos. Escrito con un eee tono sientin. 
co y más bien como una relación al estilo de antiguos cronicones, es, sin em- 
bargo, informativo, aunque sea vulgarizando la crónica de Calancha, que es 
su principal fuente de elaboración. El fondo del artículo trata de destacar —en 
muchas ocasiones equivocadamente— la diferencia entre la religión que aque- 
llos misioneros llevaron al Perú y la existente en la civilización inca. Punto 
éste sobradamente recorocido y en el que no puede entrarse, rebajando unos 
principios que son elementos culturales de um pueblo, de un modo de vivir, 
en contraposición a otros que llegados a aquellas tierras significaban un grado 
más, es cierto, en punto a civilización, sin que podamos, a fuer de objetivos, 
servirnos de unos elementos culturizadores para contraponer y rebajar otros. 
En general, da la impresión el artículo de ser un sermón que, tomado taqui- 
gráficamente, se ha empleado para componer un artículo de revista. 

El presbítero Vicente Rodríguez Valencia, publica un artículo (61) dedica- 
do a estudiar la actividad visitadora de Santo Toribio, mientras estuvo de obis- 
po en Lima. En el Perú había planteado un mal de fondo que el virrey Enrí- 
quez hizo notar al rey, al decirle que «La doctrina no se plantó com buen 
pie en esta tierra... mas acertado (es) remediarlo por visitadores que no por 
medio de Concilio». Esto decía al respecto de la convocatoria hecha para el 
concilio de Lima de 1583, que fué el primer acto pastoral de Santo Toribio, 
llegado allí dos años antes. Explica el autor cómo Santo Toribio dió forma 
a esta sugerencia aunando concilio y visitas pastorales, ya que sin la previa or- 
ganización que diera el concilio a las diócesis respectivas hubieran sido estéri- 
les las visitas, y sin éstas el concilio hubiese resultado completamente inope- 
rante. Á estudiar esta faceta, realmente asombrosa de Santo Toribio, tiende el 
artículo de V. R. V., haciendo recorrer al lector los itinerarios seguidos en sus 
visitas por Santo Toribio, que fueron tan prolongados en espacio y tiempo que 
el rey hubo de llamarle la atención, advirtiéndole que no era justo ni conve- 
niente tan prolongadas ausencias. Es un trabajo documentado e informativo 
que reúne en uno sólo todo lo que a tal respecto se conocía, pero que peca 
de un considerable desorden científico em la organización general y estructura- 
ción, que, de haber existido, hubiera dado brillantez y mayor profundidad 
al tema. 

Hacia el gran público tiende el artículo del padre franciscano Ignacio 
Omaecheverría, Siluetas misioneras: Fray Martín Ignacio de Loyola, O. F. M. (62), 
conocidísimo en la historia de las misiomes, obispo que fué de Asunción y or- 
ganizador del primer sínodo rioplatense, aquel en el que el P. Bolaños ex- 
plicara sus reducciones guaraníticas y en el que se recomendó oficialmente el 
primer catecismo guaraní. El autor estudia íntegramente la silueta misionera 
de fray Martín Ignacio de Loyola, no sólo en cuanto obispo de Asunción, sino 


(60) De la llegada de los primeros religiosos agustinos al Perú, en ARCHIVO AGUS- 
TINIANO, XLV, págs. 149-188, mayo-agosto, 1951. 


(61) Santo Toribio. en sus visitas pastorales, en MISIONALIA HISPANICA, VIII, 22, 
págs. 123-179. 


(62) MISSIONALIA HISPANICA, VIII, 22, págs. 37-64, 1951. 
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en el aspecto de misionero en China. y en las og regiones orientales, dad 
ciendo juicios acertadísimos acerca de su personalidad. Es un trabajo muy. 
; documentado e interesante en cuanto recoge en un solo: estudio na quero del 


gran franciscano. 

Por último, siguiendo el orden geográfico que nos hemos impuesto, co- 
mentamos el magnífico trabajo del profesor de la Universidad de Génova Giu- 
seppe Rosso, publicado en el Arcmivum Hisroricum SOcIETATE lesu (63), en 
el que trata del misionero jesuíta Nicolo Mascardi, alma entusiasta y buena, 
de mente abierta a amplios horizontes, que realizó por primera vez la explo- 
ración y la evangelización desde 1624 a 1674 de la zona de Chile central, el 
Arauco, la costa chilena del Pacífico, los Andes, el lago Nahualtapi, en donde 
fundaría su ejemplar misión, las Pampas argentimas, y sobre todo la Patago- 
nia, y llegando hasta el estrecho de Magallanes. El estudio histórico que rea- 


liza el culto profesor de la Universidad de Génova, acerca de tan interesante 


figura misionera y exploradora ha sido realizada a través del documento en- 
contrado en 1926 por Paollo Revelli en um archivo de la Compañía en Roma, 


«Vida apostolica y glorioso Martyrio de el Venerable P. Nicolas Mascardi...» 


Constituye el trabajo que comentamos una excelente monografía histórica que 
será de indudable utilidad para los historiadores generales de las misiones, 
pues completa definitivamente el estudio del P. Mascardi, que a través de sus 
exploraciones, proporcionó también imfinidad de datos etnográficos, científicos 
y de costumbres que ahora el profesor Rosso brinda en un estudio magnífica- 
mente sistematizado, con especial detención en la exploración de la Patagonia. 
Marto HERNÁNDEZ Y 5S.-BARBA. 


GEOGRAFÍA 


Los escasos artículos reseñados hoy en esta sección se refieren a temas de 
Geografía económica. Muy importante es el trabajo de César G. Lezcano y 
Arturo H. García Aller, que lleva por título: «Estudio de una reactivación 
económica de una «zona tipo»-«zona Sur de San Luis» (64), que puede servir 
de modelo y guión para empresas de la misma clase referidas a otros territo- 
rios de la misma o de otras naciones, no menos necesitados de reactivación 
económica. 

Este trabajo puede dividirse en tres partes: en la primera sus autores ha- 
cen un detallado y concienzudo estudio de la zona a tratar. Primero se ocu- 
pan del medio físico —situación y «clima, recursos naturales y potencial hi- 
dráulico—; seguidamente pasan a tratar de los diversos aspectos de la geogra- 
fía humana de la región, estudiando la evolución y distribución de sus habi- 
tantes, su población urbana y rural y los éxodos de los pobladores de esta zona. 
En la segunda parte de las tres en que para su estudio hemos dividido este 
artículo son descritos todos los factores de su geografía económica, como un 


(63) Nicolo Mascardi missionario gesuita esploratore del Cile e della Patagonia, 


año XIX, fasc. 37-38, págs. 3-74, enero-diciembre. d 
(64) ANALES DEL INSTITUTO ETNICO NACIONAL, t. II, pág. 27. 


_ iS y 


nico adonde! para opa al núcleo de la cuestión y objetó del trabajo. Así ve- 


“agrícolas y centros urbanos. 


mos la distribución de la producción, formas de explotación y —extensa- 
mente— las corrientes comerciales, en cuyo estudio señala cómo los mercados 
de mayor atracción quedan fuera de la provincia, existiendo, además, uma 
extensa zona al sur de la región que nos ocupa, lejos de toda zona de atracción, 
por lo que debería crearse un centro urbano que desempeñara tal papel. La 
última y definitiva parte de este trabajo está dedicada a exponer los reme- 
dios necesarios para llegar a la reactivación y mejoramiento de la situación eco- 


nómica, esto es: incremento, conservación de creación de industrias, riquezas 
4 


No menos importante y referido hambién a otro aspecto de geografía eco-. 


nómica, la ganadería, es el artículo del insigne geógrafo Pierre Deffontaines, que 
lleva por título Routes de bétail et types de foires en Uruguay (65), en el cual 
se ocupa de esta fuente primordial de riqueza del país platense. Estudia pri- 
mero la ganadería en sus lugares de producción .y desarrollo, diferenciando 
las dos zonas ganaderas del Uruguay: el Norte, dedicado especialmente a la 
cría, y el Sur, al engorde. Se ocupa después del aspecto que pudiéramos ]la- 
mar dinámico de la ganadería, esto es, los desplazamientos, que pueden rea- 
lizarse con fines comerciales y de exportación o bien simplemente para el 
traslado de la zona de producción a la de engorde, Para realizar estos des- 
plazamientos se utilizan diversos medios, desde el más primitivo, representa- 
do por la red de caminos, Jlamados en Uruguay «caminos de tropas», expues- 
tos a todas las inclemencias y peligros naturales, que soslayaban hábilmente, 
hasta los más perfeccionados y contemporáneos viajes por ferrocarril o auto- 
móvil. Como última parte del artículo nos presenta una detallada descripción 
de las ferias, con su típica modalidad de subasta dirigida por la figura del 
«rematador», tan típica de esa región sudamericana. Hace notar que, a diferen- 
cia de lo que ocurre en otras zonas de comercio ganadero, en Uruguay la feria 
no es libre, ya que el ganado que va a negociarse en ella necesita ser previa- 
mente inscrito. Por otra parte, la «feria», como en todos sitios, es punto de 
concentración humana, desarrollándose a su amparo numerosas actividades. 
Todas estas ferias locales son reguladas por una ferio o «remate» central exis- 
tente en Montevideo, que lleva el nombre típico de «el Tablado». 

Y he aquí la aportación, pequeña en número, pero importante en imterés, 
de artículos de asunto geográfico.—EmiLio L. Oro. 


GOBIERNO ESPAÑOL 


No ha sido el nombre del Cuzco, en los últimos tiempos, precisamente una 
enseña de hispanismo. Tanto más destacable nos parece, por ello, un trabajo 
de C. A, Arciniega que publica la Revista UNIVERSITARIA de la ciudad incai- 

ca (66) —Fisonomía y actualidad de la legislación de Indias— destinada a se- 


(65) LES CAHIERS D”OUTRE-MER, núm. 14, pág. 93, Burdeos. 
(66) REVISTA UNIVERSITARIA, año LX, núm. 100, págs. 148-168, Cuzco. 


STA con intención olaa: algunos caracteres generales del Derecho in- 


diano. La actitud sancionadora, que en relación con lo hispánico da con dema- 


siada frecuencia frutos de retórica, tiene el imterés de jalonar, en ciertos casos, 


el avance de nuevas orientaciones de la historia de América. Arciniega, por 
otra parte, al definir los conocidos Orígenes tomistas de las Leyes de Indias, 
al establecer las diferencias entre el sistema feudal y el de las encomiendas, 
al considerar el significado social de la legislación indiana y su entronque con 


vigentes leyes peruanas, ha tenido la plausible modestia de acudir al testimo- 


nio expreso de especialistas como Baudin, Levene, Romero, Feliu Cruz, et- 
<étera. En cuanto aí su postulado final, de considerar el Derecho indiano como 
fuente ejemplar en vista a renovaciones y reformas jurídicas, permítasenos 
advertir nuestras reservas. Las viejas ordenaciones reales proyectan la ejempla- 
ridad de su sentido ético o de su eficacia en un plano de transcendencia histó- 
rica evidente, pero su actualización en normas jurídicas, sobre las cireunstam- 
cias de nuestro mundo, nos parece problema harto espinoso. 

En relación con un factor particular, el estudio de M. Rudolf Grossman, La 


ville coloniale et sa influence sur la vie intellectuelle de l' Am*trique latine (67), 


suscita también, como cuestión de fondo, el carácter de magisterio histórico que 


ofrece la gestación de las sociedades hispanoamericanas. La idea nuclear de este 


trabajo —lleno de sugerencias y puntos controvertibles— es que la «villa colo- 
nial» española ha sido el elemento fundamental a través del cual se ha reali- 
zado la síntesis cultural de los dos mundos, síntesis que caracteriza a los países 
del Occidente de Hispanoamérica, Nota, en primer lugar, la sorprendente y 
rápida floración de villas españolas durante el siglo XVI, en la vertiente occi- 
dental del continente americano, en contraste com el dilatado vacío de las lla- 
nuras orientales, para deducir que las fundaciones españolas se superponen ne- 
cesariamente a los centros de civilización autóctona. Percibe, luego, uma esen- 
cial semejanza entre la villa española —la cuadrícula en torno al templo y al 
palacio— y la ciudad indígena; pero en esa semejanza encuentra la expre- 
sión de una afinidad íntima, de uma especie de armonía preestablecida, de raíz 
espiritual: la concepción mágica del mundo, propia del indio, y el carácter 
místico del alma castellana —dice— no están tan distanciados como se ha creí- 
do. Si el indio cree poder influir en el mundo suprasensible por medio de 
ciertos ritos, el sistema español está persuadido de que le asiste una particular 
clemencia del cielo en la realización de un reino divino casi universal. En am- 
bos casos, el principio director es que es posible asegurarse el servicio de la 
divinidad, poniendo en obra una parte de la actividad que a aquella misma le 
está reservada; en ambos, el templo junto al palacio forman el vértice único de 
un sistema absolutista. A diferencia de esto, el espíritu realista-materialista del 
protestantismo anglosajón de los «Pilgrim Fathers», no encontró en el Nuevo 
Mundo ningún elemento con que enriquecer o sostener su actitud ideológica fun- 
damental. El examen, que hace a continuación, de las diversas facies cultura- 
les y artísticas que se desarrollan en las ciudades de América occidental, define 
los rasgos de la síntesis hispanoindia, pero el alcance y sentido de tal síntesis no 
se muestra con toda claridad, sino cuando se contrapone com la acción de las 


(67) BULLETIN DE LA SOCIÉTÉ SUISSE DES AMÉRICANISTES, núm. 3, págs. 7-16. 
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ciudades atlánticas, desarrolladas en el siglo XIX, bajo el signo de un espíritu 
utilitario, incapaz de asumir una tarea de integración semejante a la realizada 
en los siglos XVI y XVII, y que, según G., debe representar un día para la 
Humanidad la misma importancia que la asimilación del patrimonio espiritual 
de la antigiiedad griega y romana por el mundo ibérico, etrusco, celta o ger- 
mánico. 

Acerca de la cuestión más honda planteada por G., sin entrar en otros puntos, 
nos atrevemos a oponer que la capacidad del sistema español para la asimila- 
ción de las formas autóctonas residió no tanto en afinidades previas de estrue- 
tura espiritual cuanto en el hecho de que en esa estructura regían unos princi- 
pios de universalismo cristiano —ceatolicismo— que, pese a hipocresías de ade- 
cuación y fallos de práctica, dió unos resultados semejantes en el dominio de las 
villas como en los llanos remotos de Mojos o del Casanare. 


Buen estudio el que Elman R. Service (68) dedica a la encomienda en el 
Paraguay. El establecimiento de los conquistadores se verificó en este país 
bajo condiciones singulares, como es sabido, que suponían, con la alianza y el 
entronque familiar con los guaraníes, la adopción de la estructura del paren- 
tesco indígena y su fundamento económico en el trabajo femenino. Deriva de 
este modelo aborigen uma forma de encomienda que S. llama «originaria», para 
distinguirla de la institución genérica de las Leyes de Indias, y que más tarde 
viene a implicarse con la primera. El desenvolvimiento de estas dos formas se 
condiciona por factores peculiares del país: falta de riqueza minera, escasez 
de clérigos, aislamiento del grupo colonizador de las rutas de tránsito, etc., que 
permitieron um desarrollo autónomo de la nueva sociedad, sin interferencias 
efectivas del poder legal contra la encomienda de tributo, en tanto que la 
ausencia de una clase y unos intereses comerciales identificaron la contextura agra- 
ria de la economía con la organización de la encomienda. Las consecuencias en 
el orden demográfico —crecimiento del mestizaje en detrimento de los elemen- 
tos puros— afectaron a la misma encomienda, que se redujo de volumen, obli- 
gando a una más directa acción y proximidad del encomendero sobre sus some- 
tidos. En la sociedad aborigen la alteración es profunda; contra el grupo de 
sangre de estructura matrilineal, propia del guaraní, se ven fortalecidos los lazos 
conyugales, al tiempo que un estrecho contacto de elementos acelera el proceso 
de aculturación. Por supuesto, que cada extremo de los sostenidos por S. en- 
cuentra un puntual apoyo documental. 


Entre la serie de documentos que exhuma la Revista DE ArcHivos NAcIONA- 
LES.DE CosTA Rica, referentes en gran parte al período que nos interesa, una cau- 
sa criminal (69) contra los compradores de esclavos a los enemigos piratas en 
Costa Rica (1702) y las diligencias del gobernador y capitán general, don Fran- 
cisco Serrano, son una muestra interesante de las as del trato ilegal, en es- 


tas regiones, con los ingleses, así eomo del esfuerzo: represivo de las autoridades 
españolas. 


(68) The Encomienda in Paraguay, en THE HISPANIC AMERICAN HISTORICAL RE- 
VIEW, págs. 230-252, mayo, 1951. 


(69) REVISTA DE LOS ARCHIVOS NACIONALES DE COSTA RICA, año XV, núms. 1-3 
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The JAmaIcaN HisTORICAL REVIEW (70). publica una «apreciación» de S. A. Tay- 
lor sobre las operaciones militares para la ocupación de Jamaica, de 1655 a 1660. 
Reacciona T. contra el criterio inveterado que, en la historiografía inglesa, ha 


hecho pasar la conquista de la isla como una operación fácil, sin bajas ni tropie-. 


zos, cuando una consideración detenida y justa de las fuentes, como la hace T., 
muestra las ingentes dificultades de la lucha sostenida por la expedición britá- 


nica contra las enfermedades, el hambre, la naturaleza de la isla y, sobre todo, 


contra el pequeño núcleo de españoles que, ayudados de sus esclavos, mantuvie- 
ron Una resistencia tenaz. El fracaso de los sucesivos jefes británicos Venables y 
Sedgwick da la mgdida del éxito del coronel O”Doyley al consolidar la ocu- 
pación contra los tardíos intentos españoles de reconquista. Pero la figura ver- 
daderamente heroica del drama —y Taylor así lo reconoce— es la de don Ber- 
nalde de Ysassi, el improvisado jefe español, que durante cinco años se deba- 
tió contra una circunstancia inexorable: el dominio inglés del mar. En la mis- 
ma revista, las cartas del gobernador Roger Hope Elletson (1766-1768) (71) nos 
dan una ilustración muy concreta sobre los problemas de la defensa y el estado 
interno de la isla un siglo después de su conquista. 

Como primero de una serie de artículos que prometer publicar sobre la his- 
toria de la esclavitud negra en Puerto Rico, Luis M. Díaz Soler da a conocer 
en la nueva revista Historia (72), de la Universidad puertorriqueña, un estudio 
acerca de los orígenes (1493-1517) de la institución esclavista en la isla; oríge- 
nes, por supuesto, relacionados con el primer régimen colonizador, bajo la go- 
bernación de Ovando, y con las empresas de Ponce de León y don Juan Cerón. 
Las fuentes impresas más importantes —Abad Laserra, Tapia, etc.— sirven de 
base al trabajo. 

Manuel Tejado estudia Un foco de judaísmo en Cartagena de Indias (73), uti- 
lizando como fuentes siete procesos seguidos durante el siglo XVII por el Tri- 
bunal del Santo Oficio contra otros tantos judíos radicados en el Nuevo Reino 
de Granada. El análisis de la documentación, conservada en el Archivo Históri- 


co Nacional de Madrid —y que ya fué citada por Toribio Medina— revela al.. 


gunos extremos de la inquieta existencia de los encausados. De origen portugués 
la mayoría, vienen a las Indias en busca de un rápido medro que les permita, 
ya enriquecidos, incorporarse a los grandes centros del judaísmo europeo. De 
particular interés nos parece la caracterización de las prácticas del rito mosaico 
que Tejado deduce para este grupe; sin judería propia ni sinagoga, esa práctica 
hubo de ser muy deficiente, en consecuencia, por otra parte, con la ignorancia 
y escasa educación religiosa de los practicantes, todos de baja extracción social. 

La revista quiteña Museo Histórico da a conocer nuevos datos de interés en 
relación con las revueltas de Quito en 1765. Una información (74) —versión de 
Carlota Bustos Posada— sobre la actuación en aquellos sucesos de don Mariano 


(70) Military Operations in Jamaica. 1655-1660, en THE JAMAICAN HISTORICAL RE- 
VIEW, vol. II, núm. 1, págs. 7-24. 

(71) Roger Hape Elletson Letter Book, 1766-1768, íd., id. 

(72) Origen y desarrollo de la esclavitud negra en Puerto Rico, 1493-1517, en HIs- 
TORIA, t. I, núm. 1, págs. 3-23, Universidad de Puerto Rico. 

(73) BULLETIN HISPANIQUE, t. LII, núms, 1-2, págs. 55-72 

(74) MUSEO HISTÓRICO, núm. 8, págs. 16-31, 
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Manten alguacil ao del Santo Oficio, detalla la precaria ció de 
las autoridades ante una situación que evidencia el sentimiento desvinculador de 
los criollos quiteños. A este respecto, el informe del capitán Angel Izquierdo (75), 


que transcribe Jorge A. Garcés, aunque versión apasionada, es aleccionadora so- 


bre la tensión entre americanos y europeos, que informa como factor primario - 


el preludio emancipador.—J. PÉrEz DE TUDELA. 


ARTE 


Dos importantes y especializadas revistas nos suministran principalmente el 


material para las reseñas críticas de artículos de arte, y son exponente ambas 
de seriedad y cuidado historiográfico: los ANALES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIO- 
Nes Estéricas de México y la similar de Buenos Aires, ÁNALES DEL INSTITUTO 
DE ÁRTE AMERICANO E INVESTIGACIONES ESTÉTICAS. 

Recogemos primeramente el artículo de Ida Rodríguez Prampolini titulado 
El arte indígena y los cronistas de Nueva España (76), En él se examina la re- 
acción del primer contacto del europeo con las culturas indígenas. A través de 
los cronistas recoge las descripciones que se hicieran del arte mejicano, y lo 
hace con una inteligente minucia y una elegancia de escritura que nos hace va- 
lorar el trabajo de 1. R. P. como serio y de gran interés. Cabe poner algunos 
reparos a las afirmaciones de la articulista que, después de señalar que los es- 
pañoles aventajaban a los alemanes en comprensión artística, es si juzgan des- 
de un punto de vista no religioso -—dice— cuando «la mente española se abre 
y comprende en lo posible el arte indígena» (pág. 11). Esta errónea afirmación 
podría considerarse con benignidad por el lector, si mo fuera que sirve de base 
a Otra, para cuya formulación la articulista ocupa varias líneas de su documen- 
tado trabajo. Es la de que ella descubre una contradicción en el seno de la ideo- 
logía cristiana por el hecho de que los españoles ante los ídolos indígenas se 
horroricen y los consideren efigie de Satanás, y no les repugnaran, en cambio, 
las obras de griegos y romanos siendo que eran igualmente paganas. Textual- 
mente : «¿Por qué los europeos no experimentan igual repugnancia ante los ído- 
los griegos y romanos, pueblos paganos también, sino que, por el contrario, los 
consideraban como expresión perfecta de la belleza misma?». No hay contradic- 
ción, y la explicación es sencilla si conocemos el fenómeno renacentista: en el 
siglo XVI, como en toda edad, atendían a la belleza de la obra, sin importarles 
el contenido religioso como elemento de juicio artístico. No fué, pues, la «ce- 
guera teológica» (afirma 1. R. P. en la página 10 y repite en la 15) lo que im- 
pidió formular un juicio más favorable acerca de las representaciones religio- 
sas de los indígenas, sino —como lo prueba el aludido ejemplo de: los clási- 
cos— un criterio estético. Y hay que tener en cuenta que el diferente entusias- 
mo ante unas y Otras obras no es demasiado sorprendente si tenemos en cuenta 
que los «ídolos» griegos eran esculturas de Fidias o Policleto, pongo por caso. 


(75) Noticias de los sucesos de Quito en el año 1765, íd., núm. 9, págs. 37-54, 
(76) ANALES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ESTÉTICAS, núm. 17, págie 
nas 5-16, México, 1949, 


La explicación. a all postura reside, no en 10% imposibilidad. de compren- 
sión que 58 E P. supone para el cristiano, sino en aquel momento de cultura 
renacentista, que tan acertadamente estima la articulista, Precisamente por esto ; 
último es por lo que sobran aquellas incomprensiones de que se duele al prin- 
cipio del trabajo, para que hubiera sido un modelo de artículo en cuanto a in- 


terés del tema, fuentes utilizadas y elegante redacción. 

Nos complacemos en recoger el amplio estudio de bots Schenone, que 
titula Notas sobre el arte renacentista en Sucre, Bolivia (77). Aborda el estudio 
de esta época tan poco estudiada, examinando la arquitectura, pintura, imagi- 
nería y orfebrería. Estima, entre las muestras renacentistas arquitectónicas, la 


iglesia metropolitada, Santo Domingo y San Agustín. Con adecuada crítica his- 
_tórica, basada en cronistas, autores y estilos, señala fechas de construcción y ca- 


racterísticas. Destaca la importancia de la planta de San Agustín por su singu- 


laridad, y, comparando nervaduras, bóvedas, etc., concluye que es indudable que 


los tres templos son de un mismo arquitecto. Ánotemos nosotros que en esta 
arquitectura renacentista de Sucre son bien visibles reminiscencias góticas. Se 
ocupa a continuación de dos retablos conservados hasta nuestros días: el del 
crucero de la Merced y el del bautisterio de San Lázaro. Al primero, que ocu- 
paría primitivamente otro lugar, le falta un tercer cuerpo, según el articulista, 
que cree reconocer, en otros altares de la misma iglesia, figuras de las que lo in- 


tegraban, Aunque considera de más valor el de San Lázaro, afirma H. Sch. que . 


ambos pertenecen a un mismo autor. Se ocupa también de la sillería del coro 
catedralicio debida a Cristóbal Hidalgo, y examina luego, como única muestra 


escultórica renacertista, la imagen de Nuestra Señora del Temblor, que com- 


para con la Virgen de la Consolación de El Coronil (Andalucía). Al estimar las 
muestras pictóricas, resalta la influencia flamenca que se observa y que penetró 
en América a través de Sevilla y de grabados de Rubens que eran corrientes en 
todas partes. La más valiosa muestra es la de la Magdalena (fig. 15), debida 
a Antonio Mermejo, en 1626, autor desconocido, pero de una gran importan- 
cia sin duda. Acaba H. Sch. aludiendo a los objetos de plata que custodia 
la catedral y a obras de orfebrería. Resumiendo, el artículo de H. Sch. es 
muy completo y de un interés indudable, que lo hace imprescindible para el co- 
nocimiento de las primeras muestras de arte colonial, procedentes de un país, 
por otro lado, que atrajo tanto la atención de los españoles. Acompaña a este 
trabajo muestras gráficas de las obras estudiadas, en un total de dieciocho, 
Manuel Romero de Terreros, en ÁNALES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES 
EstÉricas, estudia con su acostumbrada competencia. El virrey duque de Albur- 
querque y las Bellas Artes (78). Tras una biografía del virrey, enfoca su perso-- 
nalidad como mecenas, a través de su empeño en terminar la catedral de Mé- 
jico. Reproduce un documento en el que el duque dió cuenta al monarca de la 
entrega de la iglesia al cabildo y los actos que siguieron a la inauguración (fe- 
brero de 1656). Señala los regalos del virrey al monarca, destacando los meda- 


(77) ANALES DEL INSTITUTO DE ARTE AMERICANO E INVESTIGACIONES ESTÉTICAS, 


número 3, págs. 44-65, Buenos Aires, 1950, 
(78) ANALES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ESTÉTICAS, núm. 


nas 91-100, México, 1951. 
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- ones que hizo cincelar y la curiosísima baraja de maipes de oro, milagrosa» 
mente laminado, cuyas figuras vestían a la usanza de reyes y caciques indios. 
Acómpaña al artículo un retrato del duque y un grabado de la época. 

Pasando de artículos de tema general a los de arquitectura, señalamos el de 
Ricardo Mariategui Oliva sobre La catedral de Puno (79), que es descrita mi- 
nuciosamente en sus fachadas, elementos decorativos, características de arquitra- 
bes y cornisas, hornacinas, etc. Con este trabajo R. M. O. aporta un elemento 
necesario, desde ahora, dentro del elenco bibliográfico de arte colonial en el 
Perú, que con la catedral de Puno (siglo XVIII) tiene una joya de su estilo. 
Destaca acertadamente el articulista que junto a los motivos ornamentales pro- 
piamente occidentales campea una flora americana que permite comprobar una 
vez más el mestizaje cultural de los dos mundos que allí se dieron cita. 
R. M. O. incluye fotografías de la ¡portada, barroca y con sentido plateresco, y 
detalles de la misma. 

Dos monasterios de clausura en Córdoba (80) titula Mario J. Buschiazzo a su 
estudio sobre el convento de carmelitas descalzas de Sam José (conocido por 
Las Teresas) y el de Santa Catalina de Sena. Aunque en él se refiere sólo a la 
historia de la parte arquitectónica, como resultado del estudio que giró una co- 
misión de la que formaba parte M. J. B., seguirán otros artículos que ofrecerán 
las facetas completas de este estudio. Importante artículo, por abordar monu- 
mentos cordobeses desconocidos y construirse sobre datos de sólido valor his- 
tórico. Determinación de autores y características, trazado de plantas y elemen- 
tos arquitectónicos, abundantes notas y material gráfico, es lo que ofrece este 
magistral estudio, 


Valor de documento tiene el artículo de José Rojas Garcidueñas Acta de fun- 
dación y petición de merced del convento agustino de Salamanca (81), en el 
que utiliza datos de la crónica del P. Besalenque. Adjunta la transcripción del 
acta — y se inserta también la reproducción facsimilar— que permite rectificar 
la fecha fundacional. Artículo breve pero, como se comprende, sustancioso y de 
gran importancia. 

Alfredo R. Benavides publica un apunte sobre La iglesia de Algarrobo (82), 
describiendo este templo chileno del siglo XIX, de fábrica reducida y con un 
fuerte y gracioso sabor rural que le presta gran encanto. A. R. B. acompaña 
su estimación —lleno de lirismos más que de apreciaciones especializadas— con 
fotografías de su interior, pórtico y algunas de las imágenes que allí se veneran. 

A título de información anotamos el artículo de Francisco de la Maza re- 
lativo a La tumba de Tresguerras (83). En él se recoge el inventario de los 
objetos existentes en el panteón del famoso artista, cuya psicología puede cap- 


(79) ANALES DEL INSTITUTO DE ARTE AMERICANO E INVESTIGACIONES ESTÉTICAS, 
número 3, pág. 38-43, Buenos Aires, 1950. 

(80)- Idem, pág. 26-37. 

(81) ANALES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ESTÉTICAS. vágs. 46-51, 
México, 1949. 

(82) ANALES DEL INSTITUTO DE ARTE AMERICANO E INVESTIGACIONES ESTÉTI- 
CAS, núm. 3, págs. 66-71, Buenos Aires, 1950. 

(83) ANALES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES. ESTÉTICAS, núm. 19, pági- 
nas 105-120, México, 1951. 
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tarse, a nuestro entender, a través de estos objetos de uso cotidiano de que quiso 
rodearse, puesto que denotan sus preferencias y sus sentimientos. Lleva foto- 
grafías del sepulcro, de factura clásica, que se levanta en Celaya. 

Entre los trabajos sobre Pintura, señalamos el de Harold E. Wethey, de la 
- Universidad de Michigán, que aborda el estudio dde los Retablos coloniales 
en Bolivia (84). Importante y sólido artículo, como corresponde a un espe- 
- <ialista discurriendo sobre su materia (recuérdese que es autor de una reciente 
obra (1949) relativa a Arquitectura y escultura colonial peruana). Estudia el pe- 
queño altar de los santos franciscanos en San Lázaro, de Sucre; el retablo de 


San Juan Bautista, en la Merced, de la misma ciudad, y el lateral de la igle- 


sia de Copacabana, que había sido en un principio altar mayor. Señala: caracte- 


rísticas, estilos y peculiaridades, y ofrece de todos espléndidas reproducciones. 


Una de ellas es el dibujo original, inédito e interesantísimo, del altar mayor 
de la catedral de Sucre debido a Joseph Pastorelo. 


Manuel Romero de Terreros se ocupa de José Páez y su Vida de San Fran- 
cisco Solano (85), relatando las vicisitudes que atravesaron los lienzos en que 
pintó escenas de la vida del santo, y el rescate que para la posteridad llevaron 
a cabo fray Luis de Palacio primero y luego el señor Orendain, R. M. de T., en 
breves notas caracteriza acertadamente el estilo de los lienzos y clama por una 
hábil restauración, que suscribimos, desde aquí, también, celosos de un tesoro 
artístico que nos es común. 

Leopoldo 1. Orendain escribe sobre Francisco de León, pintor del si- 
glo XVII (86). No aporta datos biográficos y se limita a describir algunos de 
sus cuadros, concluyendo que De León tendría probablemente su taller en Gua- 
dalajara. Se echa de menos el adecuado comentario estilístico, y=esperamos que 
la búsqueda en archivos pueda proporciomarnos algún día datos sobre este ar- 
tista, probablemente tapatío. 

£T mismo autor se ocupa en otro artículo de El pintor Diego A. de Cuen- 
tas (87), artículo mucho más trabajado, porque al abordar la personalidad de 
este pintor colonial, tan poco conocido, no se limita a ofrecer la biografía, que 
construye a base de documentación (acta de defunción, testamento), diciéndo- 
nos que es natural de Acámbaro y nacido a fines del XVII, sino que penetra 
en el estilo de su obra y distingue aspectos diversos, como corresponde a una 
época de transición, cual la que le tocó vivir. Añade al artículo unas reproduc- 
ciones gráficas relativas al tema hagiográfico, que cultivó, y de retratos, que 
nos muestran a Diego A. de Cuentas como pintor de personalidad acusada y 
vigorosa. Artículo, en suma, interesante por esclarecer la vida del pintor a base 
de documentos. 

Una pintura desconocida de la Plaza Mayor de México llama Justino Fer- 


(84) ANALES DEL INSTITUTO DE ARTE AMERICANO E INVESTIGACIONES ESTÉTI- 
CAS, núm. 3, págs. 7-14, Buenos Aires, 1950. 7 

(85) ANALES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ESTÉTICAS, núm. 17, pági- 
nas 23-26, México, 1949. 


(86) Idem, págs. 17-22. 
(87) Leopoldo I. Orendaín, en ANALES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ES- 


“TÉTICAS, núm. 19, págs. 75-90, México, 1951. 


MAbndes 8 
ds quieto e intrigante militar, que acabó siendo expulsado de México. Tras unas — 


y notas biográficas de las azarosas andanzas de este curioso personaje, detalla las 
escenas que en la pintura a él debida se recogen, afirmando que, aunque cCa- 
| _prichosamente, plasma el aspecto de la Plaza Mayor el día en que Iturbide ins- 

- —tituyó la Orden de Guadalupe en la Colegiata (13 de agosto de 1822). Como 


3) a de Ll debida. Al oral francón Conds pc D'Alvimar, dl in- 


apéndice a su trabajo, elegantemente escrito, J. F. adjunta la reproducción 


del dibujo y una carta de D”Alvimar en que se hace referencia. al mismo. Ar-. 
tículo de mérito, pues, también por su valor histórico. 


El P. Guillermo Furlong, S.: J., escribe, con su autoridad de especialista, 
sobre el vizcaíno Juan Manuel López, arquitecto e ingeniero (89), en su doble 


labor realizada en Córdoba en el último tercio del siglo XVHUI y principios 


del XIX. Se trata de un amplio trabajo, documentadísimo, pues no escatima 
el dato sacado de archivos, crónicas, relaciones, bibliografía, que completa su 
estudio" sobre Arquitectos argentinos durante la dominación hispánica, obra 
aparecida en Buenos Aires en 1946, En el artículo que nos ocupa detalla la in- 


cansable labor de ornato urbano que realizó por encargo continuo de perso- 


najes y entidades, que apreciaban mucho: su trabajo. La naturaleza de éste es. 
lo que da pie al P. Furlong para llamarle arquitecto e ingeniero. Como ilus- 
tración a este documentado estudio, incluye los proyectos de fuentes públicas 
y el trazado del grandioso acueducto cordobés. En conclusión, se trata de un 
artículo muy valioso sobre esta parte de la historia del arte tan interesante que 
es la biografía de los artistas. 5 

Por amable delicadeza del autor, podemos recoger en estas reseñas, con 
la complacencia que sentimos cuando de música colonial se trata, unos trabajos 
de Vicente T. Mendoza, estudioso de este aspecto tan capital del americanismo.. 
El primero es la Música tradicional de Guerrero, publicado en la cuidada re- 
vista mejicana Nuestra Música (90). La música del Estado de Guerrero es estu- 
diada a través de un centenar de ejemplos recogidos y sistematizados por orden 
cronológico. Concluye afirmando que una vez más refuerza su tesis de la per- 
vivencia de la música española en las tonadillas hispanoamericanas. En los si- 
glos XVI y XVII señala que toda la música religiosa procede de la importada 
por los religiosos españoles, y que se reconocen, entre la profana, cantos de lo 
más selecto, como los de Lope de Vega. La música del XVIII del Estado de 
Guerrero cree poder filiarla en la tonadilla escénica; se refiere a la petenera, 
la malagueña y, por su sabor marcadamente español, destaca la malagueña .de 
Tlapehuala. El son perteneciente al siglo XIX tiene, según V. T. M., «los linea- 
mientos de la guajira española» y el ritmo de nuestro bolero. Los jarabes (bai- 
lable mestizo) que tienen su desarrollo en esta centuria decimonónica y el tras- 
plante de la música chilena, son los elementos que matizan el panorama musi- 
cal popular en el siglo XIX. En párrafo aparte aborda el mestizaje musical con- 
temporáneo, ocupándose de los corridos. Podemos resumir nuestra crítica apun- 


(88) Idem, págs. 27-35. y 

(89) ANALES DEL -INSTITUTO DE ARTE AMERICANO E INVESTIGACIONES ESTÉ- 
TICAS, núm. 3, págs. 72- 101, Buenos Aires, 1950, 

(90) NUESTRA MÚSICA, - año IV, núm. 15,“págs. 198-214, México, julio 1949. 
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tando que OS se refiero el trabajo a la música de Guerrero, contiene pausa, 
E tas “generales. que | lo hacen valioso para la música hispanoamericana en general; , 
destaquemos, también, la importancia de trabajos. como el que nos ocupa, de-- 

dicados a desentrañar los cantos populares, que son siempre expresión del alma 

de sus gentes y de su cultura, y en la que tanta colaboración tuvo España. Cabe 

y hacer! una rectificación sin demasiada importancia a este estudio de V. T. M. 

o Sería la de: acotar que el romance que observa en Iguala con el título de «Mau- 

3 To» puede ser, en efecto, derivación de la canción española -de «Mambrú», que 

E se va a la guerra. Pero en todo caso no pertenecerá al siglo XVI y XVII, como 

DE afirma el articulista, pues el «Mambrú» popular es Lord Malborough, y la gue- 

3 rra a que en la canción se hace referencia es la de Sucesión do y, por 

| tanto, siglo XVII. : 

Del mismo V. T. M. es él | trabajo sobre El Olé Charandel. Ea sonadilla 
olvidada (91). Tras fijar, a través de textos literarios del siglo XIX, las carae- 
terísticas del Olé Charandel en España, sigue su presencia en Méjico, lo se- 
ñala en Nicaragua, en Colombia, en el N. del Perú, desde donde pasaría luego ARS 
a Chile. Inserta como ilustración los materiales recogidos, y especialmente al- ORO 

E gunos de'los que pertenecieron al obispo don Baltasar Jaime Martínez Com- A 

pañón, aparecidos en el folleto Folklore musical del siglo XVIII. La conclu- pié 

sión, interesantísima, de V. T. M., después de verificar esta acertada ruta del 

Olé Charandel, es la de que hay que afirmar una vez más —esta tesis es en él % 

antigua— la influencia de la tonadilla escénica española en todo el folklore 


musical de Hispanoamérica. El imterés del trabajo es evidente, y el mérito 
de V. T. M. tiene un carácter A laudable, que nos complacemos en sub- 
“rayar.—B. ESCANDELL. 


INDEPENDENCIA 


Causas y hechos de la Independencia.—Relativos a este aspecto de nuestro 
epígrafe, encontramos varios artículos, Entre ellos el de Julio Alemparte Cau-- 
sas y caracteres generales de la Independencia (92). Es la comunicación pre- 
sentada por este historiador chileno al 1 Congreso Hispanoamericano de His- 
toria, celebrado en Madrid en octubre de 1949. Se trata de un trabajo muy 
imparcial y objetivo, libre del apasionamiento en que suele envolverse casi 
toda la historiografía de la América española cuando se 'ocupa del proceso 
de la Independencia. Alemparte, dejando a un lado todo apasionamiento, se 
dedica a tratar de esclarecer y dar muevas teorías acerca de aquel hecho his- E 
tórico. En primer lugar, analiza y critica una a uma todas las tradicionales -cau- 
sas que se han fijado para la Independencia americana. Unas son desautoriza- 
das por este historiador en su totalidad, como sucede con el «despotismo abso- 
lutista y falta de libertades», demostrando las limitaciones que en Indias afec- 
taron al absolutismo, con las «rivalidades entre peninsulares y criollos y ex- 


(91) Idem, año VI, núm. 22, 2.9 trimestre, págs. 100-118, 1951. 
(92) BOLETÍN DE LA ACADEMIA CHILENA DE La HISTORIA, año XVII. núm. 43, 


página 25. 
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«clusión de éstos del gobierno», rebatida con un recuerdo de la organización 
“social y de la intervención de los americanos en la gobernación, y así igual- 
mente va derribando otras varias de aquellas teorías tradicionales. Otras las 
admite sólo parcialmente, como sucede con las «influencias extranjeras», a las 
que opone la tradicional resistencia española y americana —por consiguiente— 
a todo lo extranjero. Un último grupo es admitido, así la «invasión napoleó- 
nica» y los «excesos absolutistas de Fernando VID», en cuanto sirvieron para 
escindir a españoles e hispanoamericanos, desde entonces en lucha de parti- 
dos. Al lado de estas causas, que prevalecen, coloca el autor otras nuevas: 
«Espíritu municipal y poderío de las aristocracías hispanoamericanas», activa- 
mente manifestado con motivo de la invasión napoleónica de la metrópoli; 
«Ideologías liberales del XVIII y reformas de Carlos Il» e «Influencias y apo- 
yo de Estados Unidos y de Inglaterra». Termina el trabajo con palabras de 
acercamiento entre España y América, tan semejantes en virtudes y defectos. 

El momento de iniciación de la Independencia colombiana: «La patria 
boba» da lugar a un trabajo de Luis Augusto Cuervo (93), destinado a historiar 
este período y a relatar la forma de vida de aquellos momentos, tranquila en 
su superficie pero constantemente alterada en el fondo por las tres guerras civi- 
les que sacudieron al virreinato de Nueva Granada en los primeros tiempos de 
su independencia. 


Algunos Documentos sobre la expedición libertadora del Perú son publica- 
dos por el académico Luis de Amesti, con uma introducción aclaratoria (94). 
Señala en el preámbulo cómo los gastos de la expedición recayeron general- 
mente sobre Chile, habiéndose dispuesto en abril de 1820 un empréstito for- 
zoso que debía correr a cargo de los chilenos ricos, o bien de los contrarios al 
movimiento de independemcia y aun de los indiferentes, que nunca vieron can- 
celados sus desembolsos. Incluye la larga lista de los contribuyentes en este 
empréstitos, y concluye el trabajo con la publicación de los documentos de 
agradecimiento dirigidos por las autoridades del Perú a San Martín, O”Higgins, 
Cochrane y a la nación chilena. 

Las figuras de la Independencia: De gran extensión es el artículo de Jorge 
Ricargo Vejarano titulado Simón Bolívar.—Un hombre y un continente (95), 
que refleja la situación y la actuación de Bolívar en 1814, en que los núcleos 
realistas van amenazando y disminuyendo poco a poco el terreno de los parti- 
darios de la Independencia, Estudia el sistema de defensa desarrollado por Bo- 
lívar y se extiende especialmente en el estudio de las campañas de Boves, que 
habían de constituirle en el gran peligro para el territorio insurrecto. Trata 
los apuros de Bolívar y sus gentes en el momento de la mayor presión espa- 
ñola, respecto no sólo a las cuestiones militares, sino también a las económi- 
cas, describiendo al fin las matanzas de La Guaira y Caracas, que unidas a la 
crueldad que en ellas demostraron algunos de los que se hallaban junto a Bo- 
lívar, como Arismendi en primer lugar, bien pueden parangonar a los que las 


(93) BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGUEDADES, vol. XXXVIIL, núms. 435-37, pá- 
gina 117, Bogotá. 


(94) BOLETÍN DE La ACADEMIA CHILENA DE LA HISTORIA, núm. 43, pág. 79 
(95) BOLÍVAR, núm. 1, pág. 3, Bogotá. 
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cometieron com algunas de las figuras más discutidas de la parte española, 
con la particularidad de que éstas cometieron sus excesos «dentro del ardor de 
los combates», como el mismo autor de este trabajo reconoce, muy imparcial 
y acertadamente, En medio del desconcierto que en aquellos momentos tiene 
lugar entre los partidarios de la Independencia, entre las pasiones desatadas 
que llevaron a aquellos hombres a las inútiles y crueles matamzas, se destaca 
la intervención generosa y serena, aunque ineficaz, desarrollada ante Bolívar 
per el arzobispo Coll y Prat, único que enfocó debidamente este asunto que 
mancha los orígenes de la Independencia. El autor, aunque en aras de su pa- 
triotismo americanista, lega a admitir la «necesidad» de aquellas ejecuciones 
y dedica a Bolívar abundantes elogios, ha conseguido elaborar su trabajo con 
bastante imparcialidad y prescindiendo de las frases y conceptos que lamen- 
tablemente son tan frecuentes en los trabajos dedicados a historiar las prin- 
cipales figuras de la Independencia. ' ; 

No podemos decir lo mismo del BoLEríN DE LA ACADEMIA NACIONAL] DE LA 
Historia de Caracas, atento siempre a atacar todo trabajo que pueda servir 
para hacer la más pequeña sombra sobre la figura de Bolívar. Así sucede con 
la crítica hecha por Vicente Lecuna con el título de Mamotreto peruano contra 
el Libertador (96) a la biografía novelada de Bolívar, aparecida en Perú y 
que llevó por título Amaneció en la cumbre. Después de leer los párrafos que 
en esta crítica se reproducen, deducimos que la obra no es de carácter his- 
tórico, y que aun cuando pueda decirse que «adopta la leyenda calumniosa. de 
Lafond», no había de dañar en lo más mínimo el prestigio que los venezolanos 
desean mantener para Bolívar, ya que nadie había de considerar tal libro 
como aportación de interés histórico al conocimiento de la figura a quien está 


dedicada. 


Luis Oyarzun y Juan José Fernández Valdés publican Los planes políticos 
de San Martín en 1818 (97), según se deducen de la carta del comodoro Wi- 
lliam Bowles a Mr. W. Crookes, secretario del Almirantazgo, que insertan pre- 
«edida de una clara introducción explicativa. En ambas se refleja el pensa- 
miento político de San Martín, partidario, en cuanto a las formas políticas se 
refiere, del régimen monárquico, llegando a pensar incluso en dividir Améri- 
ca en tantos países como familias reinamtes hubiese dispuestas a dar príncipes 
para que reinasen en América. En cuanto a la política exterior se refiere, se 
muestra San Martín a través de la carta de Bowles decidido partidario de la 
ayuda extranjera, demostrando sus simpatías por Inglaterra. En el aspecto 
interior, temió la posibilidad de luchas civiles y de profundas alteraciones 
sociales, a causa de algunas medidas que concedían predominio a las clases 
bajas y que los gobiernos de las nuevas naciones se habían visto obligados a 
adoptar. La carta y su comentario termina con un retrato de las condiciones 
particulares y del carácter de San Martín. 

A los últimos años de esta misma figura se refiere el trabajo de Flavio A. 


e 


(96) BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, ¿omo XXXIV, nú- 


mero 134, pág. 159. ' z 
(97) BOLETÍN DE LA ACADEMIA CHILENA DE LA HISTORIA, núm. 43, pág. 71. 
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García El retorno de S. Martín y la mediación de Rivera en 1829 (98), en que 
se trata de la estancia de San Martín en Montevideo, después de paper pit 
ciado a desembarcar en Buenos Aires, a consecuencia de la sua ción de ió 
civil en que el Río de La Plata se encontraba. Argentinos y aún los mismos 
uruguayos, en sus luchas de partidos, tratan de atraerse para uno h otro la fi- 
gura de San Martín, pero éste en un rasgo que le ennoblece, mantiene siempre 
su actitud, decidida de abstenerse de todo partidismo. Como en el anterior 
artículo reseñado, en éste se refleja también la orientación monárquica de 
San Martín, manifestada por él mismo al recibir la misión que de Buenos Aires 
'se envió para pedirle que se pusiera al frente de aquella provincia a fin de 
solucionar la situación argentina. Manteniéndose siempre fuera de las luchas de 
partidos, tan dañosas em todos los pueblos hispanoamericanos y después de 
haber otorgado poderes para cuidar de sus intereses en la tierra argentina, par- 
tió definitivamente para Europa, a principios de mayo de 1829, según demuestra 
fundaméntalmente el autor de este artículo. Debemos añadir que a los mé- 
ritos expuestos une él de su ordenada exposición, que facilita la lectura y la 
inteligencia del tema; al principio incluye um guión de las materias a tratar, 
acompañando el artículo con una abundante cantidad de documentos, al fin de 
él, precedidos a su vez de un índice y resumen de cada uno de ellos que facili- 
ta su manejo. Algunas reproducciones de documentos citados ilustran este tra- 
bajo. 

Artículos de tema vario: Otros artículos de menor interés por su extensión 
o por no habér pretendido. sus autores hacer en ellos más que un ligero ensayo 
pueden citarse, Entre ellos está el de Miguel Angel Aloy: La entrevista de 
Guayaquil (99) que no es propiamente artículo, sino reproducción del prólogo 
a la versión portuguesa de la refutación hecha por el insigne historiador vene- 
zolano Vicente Lecuna al libro de Colombres Mármol; relata el desarrollo de 
la controversia tejida en torno a la conferencia de Guayaquil y elogia merecida- 
mente a Lecuna. 

Idéntico carácter en cuanto a su importancia se refiere tiene el trabajo que 
se titula Otros dos mártires zipaquireños (100), trabajo muy corto. elaborado 
con la finalidad de probar que el 3 de agosto de 1816, tuvieron lugar los fusi- 
lamientos de Nepomuceno, Carranza y Juan Evangelista Valdés. 

, Héctor García Chuecos relata la suerte de «Los perdidos archivos de la pri- 
mera República» (101), cuya falta observó en el Archivo General de la Na- 
ción. Adquirió noticias sobre la suerte de aquellos papeles por la nota de Mo- 
rillo de 31 de mayo de 1815 en que relataba los posibles paraderos de los do- 
cumentos de cada uno de los organismos de aquel período. De todo ello deduce 
que la mayoría de ellos fueron a parar a La Guaira, de donde los hizo sacar 


Monteverde, conservándose probablemente entre los papeles de aquel capitán 
general.—Emiio López Oro. 


(98) - BOLETÍN HISTÓRICO, núm. 46, pág. 3, Montevideo. 


(99) BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, tomo XXXIV, núme- 
ro 134, pág. 155. 


(100) Roberto M.* Tisnés: BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGUEDADES, vol. XXXVIII, 
números 435-37, pág. 163. 


(101) REVISTA NACIONAL DE CULTURA, núm. 86, pág. 65, Caracas. 
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E II A AMÉRICA INDEPENDIENTE 


El brillante hecho de la independencia americana nos sitúa de lleno en un 


amplio espacio histórico, la historia de la América independiente, que a pri- 
a vista ha de tener una importancia que a nosotros nos parece fundamen- 

la de que por razón de su modernidad y la natural inquietud existente 
entre los historiadores americamos por «crearse su propia historia», a través 
de investigaciones serias realizadas en los viejos documentos y manuscritos, nos 
proporcionen poco a poco, con labor callada y lenta, pero eficaz un conoci- 
miento verdaderamente 1 histórico y detallado de cómo se desenvolvió la Histo- 
ria en ese período en que ya las jóvenes macionalidades recién salidas a la pa- 
lestra histórica, obran por su cuenta. Claro está que todavía no existe una am- 
plia perspectiva histórica y que, precisamente por. la razón que más arriba apun- 


_ tamos, del deseo de crearse la propia historia pudiera en ocasiones pecarse de 
subjetividad, grave pecado en el cual no debe caer nunca el historiador que 


siempre debe historiar objetivamente, por encima de todo, pero éste mo es el 
caso de los artículos que reseñamos, que si en alguna ocasión, que señalare- 
mos, abandonan esta objetividad es más bien por motivos políticos. Los histo- 
riadores de la América independiente, difícilmente podrán librarse del politi- 
cismo imperante y posiblemente caerán en la subjetividad histórica, a través 
de apreciaciones y juicios en los que siempre asoma la parcialidad, acaso im- 
puesta por el politicismo que señalamos. 

En primer lugar, encontramos un buen trabajo de Roberto Acosta (102), 
en el cual nos proporciona un jugoso cuadro de la vida —que vida es histo- 
ria— realizada en la bella ciudad de los Alamos, en la provincia de Sonora, en 
la segunda mitad del siglo XIX en la época de las llamadas guerras de refor- 
ma y del imperio; dolorosa época de intervención francesa en territorio sonop 
rosense, destacando en dicho período histórico la actuación de la familia de 
los Almada, que, a raíz de la creación del Obispado de Sonora en 1781, quedó 
entroncada en la ciudad de los Alamos en virtud del matrimonio de don An- 
tonio Almada y Reyes, sobrino del que fué primer Obispo y había sido 
afanoso misionero, fray Antonio- de los Reyes, con doña María Luz de Al- 
varado, matrimonio que fué el origen de la numerosa familia sonoronse de los 
Almada, que tanta intervención tuvo en las guerras de reforma y del imperio. 
En general es un buen trabajo, documentado principalmente en las Memorias 
de don Bartolomé Eligio Almada y en su archivo particular, lo cual quizá hi- 
ciese perder objetividad al trabajo, a no haber sido el buen criterio del autor, 
que si bien se informa bibliográficamente muy a fondo, es casi siempre a tra- 
vés de autores sonorenses y mejicanos, sin realizar una crítica histórica dema- 
siado profunda. 

La antigua rivalidad entre las naciones centroamericanas se deja asomar 
en el artículo de Pedro J. Cuadra La nacionalidad centroamericana y la guerra 


(102) La ciudad de los 'Alamos en la época de las guerras de reforma y del im- 
perio, en MEMORIAS DE LA ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA, tomo X, núm. 2, 


páginas 135-145, abril-junio de 1951. 
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del 63 (103) trabajo de poco fondo, más bien literario, y que en su propia li- 
teratura guarda un aspecto desordenado de cajón de sastre, en el que se encuen- 
ira con facilidad texto literario entremezclado con citas bibliográficas y docu- 
mentales mezcladas con el mismo texto, e incluso documentos enteros copiados, 
lo cual hace perder frecuentemente la secuencia del hecho histórico. Además, 
el ser continuación, según se aprecia en la apostilla final comtinuará, le quita —lo 
cual es importantísimo en todo trabajo histórico— la visión de conjunto que 
debe tener todo. trabajo que se presente como histórico. Y éste, que en ocasio- 
nes es tendencioso, mo podemos considerarlo como tal. De la abigarrada literatura 
expuesta en muchas páginas de texto, el autor extrae la consecuencia de que 
Guatemala y El Salvador fueron los causantes de la guerra del 63 y, por ende, 
de la distanciación de la conciencia centroamericana de la restauración de la 
gran nacionalidad, centrando, por el contrario, este ideal en Nicaragua. 

Por último, el director de la Revista de la Biblioteca Nacional de Buenos 
Aires, Felipe Barreda Laos, publica con una introducción el Archivo del Ge- 
neral Juan Andrés Gelly y Obes (104), colección existente en la Biblioteca Na- 
ciomal de Buenos Aires de la correspondencia de dos personajes de capital im- 
portancia en la historia de la independencia de los paises del Plata: el doctor 
Juan Andrés Gelly y su hijo el general Juan Andrés Gelly y Obes, correspon- 
dencia que abarca desde los primeros estallidos revolucionarios de 1810 hasta 
la muerte del general en 18 de septiembre de 1904, casi un siglo de vida río; 
platense, que son precisamente los años básicos en la Historia de la República 
Argentina. Anúnciase la publicación íntegra de este interesante archivo dis- 
tribuída la correspondencia que en este número se pública —todo él dedicado a 
dicha publicación—-.en tres apartados, que son: correspondencia familiar, 
correspondencia referente a la defensa de las fronteras y correspondencia refe- 
rente a la guerra de la Triple Alianza contra Paraguay. La idea es excelente 
dada la importancia de esta documentación para la aclaración de tamtos pun- 
tos y que de este modo se pone al alcance de todos los historiadores y estudio- 
sos de la Historia argentina.—Mario HERNÁNDEZ Y S. BARBA. 


LeErkras 


Varios artículos, coincidentes en tratar momentos de la época colonial, nos 
ofrecen ampliaciones de puntos de vista o nos aportan nuevos documentos, que 
pueden reportar gran interés en la reconstrucción de la vida cultural y litera- 
ria de un período tan necesitado de estudios, Así, Fr. Cipriano de Utrera (105) 
continúa la publicación del Anecdotario histórico sobre Sor Leonor de Ovando, 
a que ya dedicamos anteriores comentarios, sin que en este caso se introduzcan 
novedades que exijan mayor extensión a estas notas. En cambio, sí hay que re- 


(103) REVISTA DE LA ACADEMIA DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE NICARAGUA, 
tomo X, núm. 3, págs. 203-250, diciembre de 1950. 
(104) Tomo XXI, núm. 51, págs. 7-298, tercer trimestre de 1949. 


(105) BOLETÍN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, t. XIV, núm. 68, Ciudad 
Trujillo, 1951. 
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saltar el interés de lo que Renato Rosaldo nos escribe sobre Flores de Baria 
Poesía. Un cancionero mexicano inédito (106) de 1577. Se refiere al muchas 
veces “citado manuscrito de este título, que se guarda en la Biblioteca Nacio- 
ual de Madrid y de que ya Gallardo y Menéndez Pelayo dieron noticia. Bien 
documentado lohan! el autor hace un estudio preliminar del ma- 
nuserito, del que se hace mecesaria una edición crítica —al parecer, según el 
articulista, se prepara actualmente— y en el que se estudia la posible atri- 
bución a Juan de la Cueva, que no se arriesga a establecer sin un más detenido 
examen del manuscrito. Se incluye la lista de los poetas contenidos en la re- 
copilación, que son$31, aparte de los no identificados, que hacen que a más 
de las 242 composiciones con atribución se llegue a un total de 117 poemas. 
Germán Posada ha trazado un Panorama de la cultura mexicana en el. si- 
glo XVI (107), que consideramos una buena visión, donde la literatura posee 
una pequeña pero valiosa parcela, siendo lo más destacable el subrayado que 
hace de la obra de Fernándo de Córdoba y Bocanegra, cuya muerte prematura, 
es «la mayor pérdida de la poesía mexicana del XVbD». Al siglo siguiente perte- 
necen los poemas hallados en el mejicano Archivo General de la Nación que 
aparecen en un legajo con el título Sonetos de don Luis (Juan) Zapata y que, 
pudieran ser de don Luis Sandoval Zapata, de quien se conocen otras obras o 
de Juan Zapata Sandoval o Juan Zapata y Mendoza, según las palabras prelimi- 
nares, que dan paso a los siete sonetos, buenos, dignos de figurar al lado de la 
poesía conocida de la época (108). 


En la nueva revista BOLÍVAR, a la que desde aquí salados así como a las 
HoJAs DE CULTURA POPULAR COLOMBIANA, de excelente presentación tipográfica, 
que liegarán a consolarmos de la desaparición de la ReEvisTa DE LAs INDIAS que 
tantas veces se asomara a estas páginas, se dedica espacio a la inclusión de tex- 
tos antológicos, siendo de alabar haya comenzado por el capítulo XII de El 
carnero, de Rodríguez Freyle, hervidero de tipos y situaciones, de tanto valor 
para la historia como para la narrativa (109). Más cercano a nosotros, el artículo 
de Joaquín de Entrambasaguas Algunos datos acerca de la expulsión de los 
jesuitas de Méjico en el siglo XVIII (con varias poesías inéditas mejicanas ;. 
una de ellas cervantina) (110) se apoya en um manucristo de la Biblioteca Na- 
cional madrileña, inédito hasta ahora para estudiar el momento histórico, la pa- 
ternidad de los poemas, de imposible atribución por ahora, anotando no es su 
mayor interés el de la valía literaria. El poema de más calidad e importancia 
es el que presenta un diálogo quijotesco «oportuno encuentro del valiente 
manchego Don Quixote con su escudero Sancho Panza en las Riveras de Mé- 
xico». 


La indisciplina de Fernández de Lizardi es el tema que Luis F. Avilés des- 


(106) ABSIDE, t. XV, núm. 3, Méjico, 1951. 

(107) UNIVERSIDAD DE ANTIOQUÍA, núm. 102, marzo-mayo, 1951. 

(108) BOLETÍN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, t. XXII, núm. 1, Méji- 
co, 1951. ¿ 

(109) BOLÍVAR, núm. 1, Bogotá, 1951. : 

(110) CUADERNOS DE LITERATURA, t. VII, núms. 19, 20 y 21, Madrid, 1950. 
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arrolla en amplio estudio, donde destaca la tendencia social y trascendental de 
la prosa del pensador mejicano (111). 

Lo americano en la literatura española ocupa la pluma de Marcos A. Mo- 
rinigo que prosiguiendo anteriores investigaciones y bajo el título Indigenismos 
americanos en el léxico de Lope de Vega (112) aporta muchos datos y visión de 
conjunto para la idea del paso a España de los temas de América. En ese aspecto, 
viene a confluir otro artículo muy distinto, de Clementina Díaz y de Ovando, 
Tlaxcala en la épica y en la dramática de la colonia, que ofrece especial in- 
terés (113). 

Asuntos puramente españoles hallamos en los siguientes trabajos: J. M. 
Ramos y Loscertales, estudia los Relatos poéticos en las crónicas medieva- 
les, (114), centrándose en aquellas narraciones de tipo literario nacidas de rea- 
lidades históricas en torno a «Los hijos de Sancho Tb»; José Manuel Gutiérrez 
Mora, dilucida Lo romántico en La Celestina (115), donde va cotejando las 
que se consideran características fundamentales del movimiento romántico con 
distintos pasajes de la obra, existiendo en algunos de ellos evidente paralelis- 
mo —no elvidemos que como romanticismo se puede considerar, aparte del 
período típico del siglo XIX, una constante o corriente que surge con intermi- 
tencia— aunque en otros pueda surgir la duda de si el autor no violenta las con- 
clusiones por honrado afán de sustentar su tesis. Apuntamos esto a propósito 
de si se puede considerar un exotismo la tradición grecolatina, y si cuanto ano- 
ta sobre el sentimiento de la naturaleza se ha de cargar en cuenta únicamente 
al romanticismo. Hugo Montes nos habla de El sentimiento de la naturaleza en 
Garcilaso (116), destacando el modo renacentista de ver el paisaje y de plasmarlo 
en sensaciones visuales, táctiles y sonoras; Alfonso Méndez Plancarte, en Ho- 
racio en Góngora (117), realiza un erudito estudio en que a pesar de su «profun- 
dísima veneración intelectual y cordial» hacia Menéndez Pelayo señala la parti- 
cipación de Horacio en Góngora que él no vislumbró, y que para Méndez Plan- 
carte —y así lo demuestra— fué un devoto horaciano. También de Góngora se 
ocupa Arturo Rivas Sanis —Luis de Góngora-Fábula de Polifemo y Gala- 
tea— (118) que ha prosificado y anotado la obra citada, una de las más plena- 
mente barrocas del «dulcísimo sin disputa cisne» cordobés 


Ya en tiempos más modernos .A. Zamora Vicente ha tomado como objeto de 
estudio El dialectalismo de Gabriel y Galán con tan buen método como elara 
exposición (119) y J. Rubia Barcia España y Valle Inclán. Génesis, desarrollo 


(111) REPERTORIO AMERICANO, t. XLVII, núm. 1.127, San José de Costa 
Rica, 1951. 

(112) REVISTA NACIONAL DE CULTURA, núm. 84, enero-febrero, Caracas, 1951. 

(113) ANALES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ESTÉTICAS, núm. 19, Mé- 
jico, 1951. 

(114) FILOLOGÍA, año TI, núm. 1,-enero-abril, Buenos Aires, 1950. 

(115). ET CAETERA,. t. 1, núm. 3, Guadalajara, Jalisco, 1950. 

(116) ESTUDIOS, Santiago de Chile, junio-julio 1951. 

(117) ABSIDE, t. XV, núm. 2, Méjico, 1951. : 

(118) Suplemento núm. 2 de ET CAETERA, Guadalajara, Jalisco, 1950. 

(119) FILOLOGÍA, año II, núm. 2, Buenos Aires, 1950, 
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y significado del «Esperpento» que e al conocimiento de tan peculiar y 
significativo modo de hacer valleinclanesco (120). 


Hojas del cerezo es una apropiada denominación para la Primera Antolóta 


del Haikaí Hispano que ha colectado Alfredo Boni de la Vega (121). Méndez 
Plancarte, que ya se ocupó del tema en artículo que oportunamente comenta» 
mos, hace la Presentación que da paso a abundantes cultivadores de un tipo 
de poema, breve, impresionista a veces y siempre de gran finura lírica, inspira- 
do por el tradicional género nipón, si bien algunos de ellos amenazan con es- 
capar a una muy exacta clasificación dentro del haikaí, a los que el compila- 


dor llama «virtuales», Españoles e hispanoamericanos se alinean en las filas de 


los poetas recogidos, y entre otros nombres hallamos los de Juan Ramón Jimé:- 


mez, Díez Canedo, Bacarisse, Lorca, Alberti, el argentino Lugones, el ecuato- 


riano Carrera Andrade, el peruano Alberto Guillén, y numerosos mejicanos 


- de los que sólo citamos a Torres Bodet, Rubén Romero, Villaurrutia, Gorostiza, 


Monterdo, etcétera. z 

Julio Le Riverend en Notas para una bibliografía cubana de los siglos XVII 
y XVIII (122) nos traza un interesante aunque breve panorama cultural al que 
sigue un fichero de obras y autores; Juan José Martínez de Lejarza escritor 
michoacano del siglo XVIII, aficionado al estudio de las ciencias naturales, 
espiritu enrolado en la Independencia, poeta influído por el clasicismo, bebido 


tanto en los clásicos como en Meléndez y Arriaza, es presentado por Xavier 


Tavera Alfaro en estudio que prologa una selección de su obra en Chile y la 


literatura americana (123). Santiago Quer Antich, busca la huella que este país 


ha podido causar en la literatura del continente, siguiendo la influencia que la 
estancia en él produjo en tan copiosa lista de autores importantes como aquella 
en que figuran Bello, Rubén Darío, Sarmiento, González Prada, Irisarri, Hos- 
tos y otros muchos que llegan a los más recientes, Ciro Alegría, Jorge Fernán- 
dez y Joaquín Gutiérrez (124); Centenario de Echevarría.' El hombre y el so- 
ciólogo (125) es ensayo de Carlos Alberto Erro, que si no toca plenamente el 
tema literario sí nos habla de cuestiones que no pueden dejarse de lado al ha- 
cer un estudio del introductor del romanticismo en el Plata; Peripecia del 
mar y de la costa en Abraham Valdelomar (126), de Augusto Tamayo Vargas 
es un trabajo de seria construcción que penetra en sondeos estilísticos en torno 
a la obra y la presencia del mar en ella del interesante prosista peruano; in- 
teresante exhumación realiza Luis Alberto Sánchez en Nicanor della Rocca de 
Vergalo, un precursor olvidado (127). Nos da un resumen biográfico del poeta 
limeño, nacido en 1846, estudiando seguidamente sus obras, en las que nos 


(120) UNIVERSIDAD DE La HABANA,' enero-junio, 88 a 90, Habana, 1950. 

(121) ABSIDE, t. XV, núm. 3, Méjico, 1951. ago ; 

(122) UNIVERSIDAD DE LA HABANA, núms. 88 a 90, enero-junio, Habana, 1951. 

(123) CUADERNOS DE LITERATURA. MICHOACANA, Revista monográfica mensual, 
número 5, Morelia, Mich. E 

(124) ESTUDIOS, núm. 212, Santiago de Chile, 1951, 

(125) SUR, núms. 195-6, Buenos Aires, 1951, 

(126) ATENEA, t. CI, núm. 310, Concepción, Chile. 

(127) REVISTA DE LAS INDIAS, núm. 117, Bogotá, 1951. 
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parece encontrar un fácil entronque con la inquietud modernista y el parna- 
sianismo. 

La perennidad que alcanza la valía de Rubén Darío se manifiesta en el ar- 
tículo de Alfonso Teja Zabre en La PAJARITA DE PAPEL, la revista hondureña 
que trata de mantener un elevado puesto en la inquietud cultural de centro- 
america, ¡Ádios a Rubén Darío! (128), donde se recoge el elogio encendido que 
el vate nicaragiiense ha suscitado en otros poetas y se señalan los errores en que 
incurriera alguna apreciación crítica; Miriam Curet Cuevas realiza un extenso 
análisis de la figura y la obra de José Gualberto Padilla, conocido por «El 
Carille» en la literatura portorriqueña, deteniéndose en algunos de sus temas 
principales (129); la madre y la patria, la sátira, la didáctica y la respuesta a 
Manuel del Palacio cuando creyó agraviado su país natal; también estilístico es 
el ensayo de Gutiérrez Mora sobre La obra poética de Cravioto, el poeta de 
Hidalgo, no. muy divulgado entre nosotros (130); unas Adiciones a la biblio- 
grafía de Manuel José Othon, de Bernice Udick son de gran utilidad y amplían 
una bibliografía anterior que publicó la RevisTa IBEROAMERICANA en 1946 (131). 

Una mirada de conjunto sobre Cincuenta años de literatura colombiana (132) 
lanzada por Jaime Serna constituye un panorama, sin entrar en detallismos y 
donde se advierte el gusto clasicista del autor. El poeta, mejicano, fallecido en 
diciembre de 1950, Xavier Villaurrutia ha merecido un artículo con su nombre 
por título, debido a Gabriel Granados (133). Abel García Valencia nos habla de 
otro poeta, «más admirado que leído y más leído que entendido», Luis Carlos 
López muy apreciado por López Velarde, en cuyo poema Muchachas solteras 
se señala influencia, o, por lo menos, un aire común. El irónico escepticismo, 
la ironía, el costumbrismo que viven en sus sonetos, le dan unas calidades que 
mo deben despreciarse (134), Edgardo M. Habich y Palacio nos da noticias de 
un poeta que nos parece de interés: Arias Larreta, poeta de Santiago y Chuco, 
pueblo donde también nació César Vallejo, a cuya altura poética se aproxi- 
ma (135). En una obra constante desde 1948, Antara, Espiga de silencio, El sur- 
co alucinado, Poemas y Romancero de Cruzgay atestiguan una dedicación que 
se une a las palabras del autor del artículo para hacer deseable su conocimiento. 
Pablo Antonio Cuadra se refiere al Movimiento de la Poesía Nueva en Nicara- 
gua (136), movimiento de que él mismo formó parte, y en que se produjo un 
desprendimiento de los restos románticos y la servidumbre a Rubén, para acer- 
carse al movimiento de vanguardia, Coronel Urtecho, Cabrales y Manolo Cua- 
dra figuran entre los más importantes poetas del momento, ya conocidos en 
España. Enrique Ruiz Vernacci nos informa sobre Una gran novela americana, 
«Los hombres del hombre», en que sobre un problema intimo, la duda sobre la 


(128) La PAJARITA DE PAPEL, año Ill, núms. 13 y 14. 

(129) ASOMANTE, núm. 1, San Juan de Puerto Rico, 1951. 

(130) Er CAETERA, t. I, núm. 4, Guadalajara, Jalisco, 1950. 

(131) ABSIDE, t. XV, núm. 2, Méjico, 1951. 

(132) SEMINARIO DE MEDELLÍN, núm. 17, Medellín, 1951, 

(133) BOLETÍN DE La BIBLIOTECA NACIONAL, t. M, núm. 1, 1951. 

(134) UNIVERSIDAD PONTIFICIA BOLIVARIANA, t. XVI, núm, 60, 1951. 
(135) MERCURIO PERUANO, t. XXXII, núm. 286, Lima, 1951. 

(136) ESTUDIOS CENTRO AMERICANOS, t. VI, núm. 51, San Salvador, 1951. 
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Paternidad: se ia una perfección ednid que está a DE altura de los plas 
timos logros de la novelística y en que se recuerda el reparto unamuniano de 
cada hombre en otros varios (137). - 


Siguiendo nuestra costumbre de señalar las obras de creación —poesía o 
ficción— que nos han parecido destacables, queremos citar: - Para la poesía, 
Adios a Gabriela Mistral, de Gabriel Méndez Plancarte, escrito en salmos, gé- 
nero a que era muy. aficionado, logrando un ritmo poderoso y profundo (138); 
Tres poemas, de Carlos Pareja Paz-Soldán, buen poeta, muy de nuestro tiem- 
po (139); los Poemas, de Juana de Ibarbourou, recogidos en dos revistas dis- 


tintas y siempre dela alta calidad de la famosa poetisa (140); la Elegía a Bolí- 


var, de Carlos Pellicer (141) especie de «poema cívico» dentro de una corriente 


a cuyo surgimiento asistimos y en que probablemente tiene parte el ejemplo de 
Neruda, si bien Pellicer no incurre en el cultivo de la imagen, con riesgo de 


caída en el prosaísmo; Paseo. Los ojos del pródigo, del ya citado otras veces 
Sebastián Salazar Bondy (142), las Décimas de luz y hielo, de José Umaña Ber- 
nal, de perfecta forma, graciosas demtro de un sentido barroco (143); Rumor de 
espigas y pindres es una recopilación de poemas centroamericanos, muchos de 
ellos hondureños (144). 


En cuanto a la prosa, nos ha parecido de extraordinaria calidad Primeras 
palabras, de César Dávila Andrade (145), en que el autor utiliza un estilo cor- 
tado, fuerte, sin que note violencia en el estilo. La amécdota, de buen cuen- 
tista está llevada con calor y humanidad. También son buenos Una vida, de 
Victoriano Lillo, (146) y. Nocturno, de Rosario Puente Julia (147), así como 
La caravana morena, de Juan Goyamarte (148), capítulo de su novela Campo 
de Hierros, emparentado, a juzgar por lo conocido, con la novelística nor- 
teamericana.—JORGE CAMPOS. 
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LA INVESTIGACIÓN HISTÓRICA 


EN LA AMÉRICA HISPANA 


Tarea muy difícil sería la de presentar un cuadro completo de 
las actividades de los investigadores históricos en la América his- 
pánica. Hay que recorrer muchas bibliografías y publicaciones pe- 
riódicas. El Instituto Panamericano de Geografía e Historia, con 
sede en México, acaso ya esté en condiciones de editar un anuario 
en que aparezcan esas noticias. Intentemos reunir algunas, en or- 
den alfabético de países. 

Cuba.—Prosigue sus tareas ímprobas, ejemplares, el bibliógra- 
fo doctor, Fermín Peraza (Apartado 572, Habana) con el caian 
Bibliográfico cubano» y la «Biblioteca del Bibliotecario». Entre 
las obras del doctor Peraza se distinguen: «Historia de la biblio- 
teca de la Sociedad Económica de Amigos del País» (1936), «Bi- 
bliografía de Enrique José Varona» (1932), «Indice de El Aviso 
1805-1808» (1944), «Indice de El Fígaro 1885-1929» (1945 y 194.8) 
y «Bibliografía de José Martí» (10 e olñenes: de 1940 a 1950). 

—El doctor Fernando Portuondo ha sustentado en el: Instituto 
de la Víbora, bajo el auspicio de la Federación de Doctores en 
Ciencias y Filosofías y Letras, un curso sobre técnica para la ense- 
ñanza de la Historia. Las lecciones VII y VIII se han referido es- 
pecialmente a las de Cuba y América. 

Centroamerica.—Se publican las siguientes revistas: «Anales 
de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala» (desde 
1930); «Boletín del Archivo General del Gobierno» (desde octu- 
bre 1935); «Anales del Museo Nacional», en San Salvador (desde 
1950); «Revista del Archivo y de la Biblioteca Nacionales de Hon- 
duras», en Tegucigalpa, dirigida por el doctor Esteban Guardiola 
(desde 1905) y reaparecida el 30 de junio de 1927; la «Revista de 
la Academia de Geografía e Historia de Nicaragua» en Managua (el 
número primero apareció en diciembre de 1936); la «Revista de 
los Archivos Nacionales», fundada por Ricardo Fernández Guar- 
dia (1936) en San José de Costa Rica, y «Memorias de la Academia 
de Geografía e Historia de Costa Rica» (apareció en 1949). 

—Nicaragua ha enviado a la galería de historiadores en el 
Instituto Panamericano de Geografía e Historia, los óleos de To- 
más Ayón y José Dolores Gámez. 
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—Para emprender una investigación en Panamá, a 5 ex- 
pedición integrada por miembros de la a pe sa poe 
ty y la Smithsonian Institution, de Was ington. Se ha ve) p li 
explorar en busca de las huellas de una civilización precolombina 
(los guaynis) que Colón encontró (1502) en su cuarto ES 

—El presidente de Honduras, doctor Juan Manuel Gá vez, pa- 
trocina —por medio de la Oficina Hondureña de Cooperación In- 
telectual— la publicación de la serie «Oro de Honduras», que se 
ha iniciado con lo publicación del primer volumen de los escritos 
de Ramón Rosa, uno de los historiógrafos centroamericanos de 
mayor relieve. El plan comprende la edición de los escritos de 
José Trinidad Reyes, Alvaro Contreras, Marco Aurelio Soto y Ró- 
mulo E. Durón y una colección de «Documentos históricos de Hon- 
duras. 

—jJosé A. Lines, antropólogo costarricense, prepara la «Numis- 
mática de Costa Rica». 

—Siguen trabajando en archivos: José Joaquín Pardo, en Guate- 
mala; Miguel Angel García, autor del «Diccionario Histórico Enci- 
clopédico de El Salvador»; Pedro Joaquín Chamorro y Emilio Al- 
varez, en Managua; Agustín Alonzo, en Tegucigalpa; y en Madrid, 
el licenciado Juan Valladares Rodríguez (Legación de Honduras) y 
Norberto de Castro (Consulado General de Costa Rica). El último 
de ellos ha investigado hondamente en los de Costa Rica y Mé- 
xico. Residen en Washington el doctor Robert S. Chamberlain, au- 
tor de la primera biografía de Francisco Morazán, en inglés, y de 
monografías relacionadas con el siglo XVI, y el R. P. Lázaro Lama- 
drid (American Academy of Franciscan History, 29 Cedar Lane), 
quien ha iniciado la catalogación del archivo eclesiástico de Co- 
mayagua. 

Los Estados Unidos.—El 31 de mayo de este año aparecerá «Bar- 
cias» (Chronological History of the Continent of Florida), traduc- 
ción al español, con notas por Anthony Kerrigan, y prólogo de 
Herbert E. Bolton. La primera edición es de Madrid (1723) y abar- 
ca desde 1512 hasta 1722, acontecimientos en que figuran los ex- 
ploradores españoles en dicha península. 

—Durante los cursos de Extensión Universitaria en San Anto- 
nio de Texas, patrocinados por la Universidad de México, susten- 
taron sendas conferencias (26 de febrero) el doctor Francisco Mon- 
terde sobre «Poesía indígena épico lírica», y el profesor Arturo Ar- 
náiz y Freg sobre «Hernán Cortés y sus ideas sobre el indio me- 
xICano». 

—El Group of Professors of Latin American History funciona 
bajo la dirección del doctor Harold E. Davis (American Universi- 
ty, Washington, D. C.). En su sesión en la Georgetown University 
(12 marzo) Emilia Romero disertó sobre «Fray Melchor de Tala- 
mantes, precursor de la independencia de México». Hicieron co- 
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mentarios Los doctores Mandal Ignacio Pérez. Alone: S, Aye de Ni 
caragua; Lázaro Lamadrid, de ico y Pspuando "Romero; del 
Perú. 


—La revista más prestigiosa sigue hióndo «The Bispanié Ame- 
rican Historical Review», cuyo número de noviembre de 1950 co- 
rresponde al 4 del volumen XXX. Tiene 15 editores asociados en 
diversos países hispanoamericanos y cuenta con el auspicio de la 


Duke University, North Carolina. 


- México.—Son diversas las instituciones que dan orientación y 
vigor a los estudios históricos. La Sociedad Mexicana de Geogra- 
fía y Estadística edita un boletín, el más antiguo entre los que dan 
preferencia a esos estudios. Funciona un Congreso de Historia, 
que celebra reuniones en aquellas ciudades que, por su pasado y 
sus archivos, motivan temarios de atracción. Los suplementos do- 
minicales de «Excelsior», «Novedades» y «El Nacional» insertan 
monografías y noticias bibliográficas que llevan firmas de pres- 
tigio. 


blica documentos de mucha importancia, que proceden de su vasto 
arsenal, en que hallan materia prima los investigadores de México, 
los Estados Unidos, Filipinas, Puerto Rico, Cuba y Centroamerica. 

La Secretaría de Relaciones Exteriores sigue editando sus dos 
series valiosas: «Archivo Histórico Diplomático Mexicano» y «Mo- 
nografías Bibliográficas Mexicanas»; y también la Secretaría de 
Educación Pública, el Fondo de Cultura Económica (Pánuco 92), 
El Colegio de México (Nápoles, 5) y el Instituto Nacional de An- 
tropología e Historia (dependencia de la Secretaría de Educación 
Pública). La Sociedad de Estudios Cortesianos (oficina en la Bi- 
blioteca Nacional, calle del Uruguay) edita una serie de libros so- 


bre Hernán Cortés. Aparecen otras publicaciones: «Revista de His- - 


toria de América», del Instituto Panamericano de Geografía e His- 
toria (Avenida del Observatorio, número 192, Tacubaya, D. F.); 
«Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas», órgano del Ins- 
tituto de ese nombre, el cual dépende de la Universidad Nacional, 
así como el Instituto de Historia; y también editan sus Memorias 
la Academia Mexicana de His ia, la Academia Nacional de Geo- 
grafía e Historia y la Academia Mexicana de Genealogía y Herál- 
dica (Hamburgo, 34). 

Debe también mencionarse a dos instituciones acreditadas: la 
Academia de Ciencias Históricas de Monterrey y la Sociedad Chi- 
huahuense de Estudios Históricos, y reconocerse el esfuerzo ejemplar 
de don Carlos R. Menéndez, quien ha editado en Mérida varias 
obras que consulta con provecho el estudioso de la historia de Yu- 
catán. 


El doctor Leopoldo Zea, catedrático de la Facultad de Filoso- 
15 


- El Archivo General de la Nación tiene su revista, en la que pu- : 
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Perú.—Dos conferencias han sido sustentadas: «El ejercicio de 

la Medicina en el Perú durante los siglos XVI, XVII y XVIID, 

or el doctor Juan B. Lastres, en la Sociedad Peruana de Histo- 
ria de la Medicina (12 enero), y «Los padres del general San Mar- 
tín», por el doctor Belisario Roldán (hijo), en el Instituto Sanmar- 
tiniano del Perú. A 

—Un curso extraordinario de temporada para estudiantes ex- 
tranjeros, y con motivo del TV centenario de la fundación de la 
Universidad Nacional Mayor de San Marcos, llevó a cabo la Es- 
cuela de Estudios Especiales (15 enero al 15 marzo), figurando en 
el plan la Historia de la cultura hispanoamericana y del Perú (cur- 
so de investigación) e Instituciones en la historia del Perú. 

—Ha continuado sus investigaciones, iniciadas hace doce años, 
el arqueólogo alemán doctor Hans Horkheimar. Anuncia que sigue 
preparando el manual «El Perú prehispánico», cuyo primer tomo 
ha sido editado en Lima. 

—Después de hacer investigaciones en los archivos españoles, 
especialmente en el de Indias de Sevilla, y en el Archivo Apostóli- 
co del Vaticano, en Roma, el reverendo padre Víctor M. Barriga, 
provincial de la Orden Mercedaria en el Perú y Bolivia, ha regre- 
sado a Lima. Informa que ha encontrado documentos notables, 
entre ellos cartas inéditas de Santo Toribio, el oidor La Gasca y el 
cronista padre Calancha. El padre Barriga ha publicado quince vo- 
lúmenes sobre historia de Arequipa, mercedarios en el Perú del 
siglo XVI y el templo de la Merced de dicha ciudad. 

—Mrs. Emily Driscoll, de Nueva York, ha comprado en Londres 
ocho cartas y documentos firmados por monarcas españolas (1534 
a 1662), que dan noticias sobre la gobernación de Francisco Piza- 
rro, los embarques de oro y la riqueza minera del Perú, y el max 
nuscrito original de la doctrina cristiana en quéchua, escrito en 
Lima (15832). 

—Los retratos del inca Garcilaso de la Vega y José de la Riva 
Agúero y Osma han sido seleccionados para la galería iconográfi- 
ca de historiadores en el Instituto Panamericano de Geografía e His- 
toria. 

—Continúa sus labores la Sociedad Peruana de Historia de la 
Farmacia, siendo su presidente el doctor Antolín Bedoya Villacor- 
ta y su vicepresidente el doctor Adrián Llerena. Ha auspiciado el 
ciclo de conferencias en el local de la Federación Nacional de Quí- 
micos Farmacéuticos del Perú. 

—Se multiplican las labores de la Comisión de Homenaje a Ri- 
vardo Palma, fundada con el auspicio de la cátedra Cervantes, que 
dirige el doctor Luis Jaime Cisneros, en el Instituto Riva Agúero, 
de la Pontificia Universidad Católica del Perú. Inició su progra- 


dirige la Comisión de Historia de las Ideas, filial del. 
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ma en marzo de 1950 y su trabajo durará un plazo de tres años. «Es 
objetivo inmediato de la Comisión emprender el estudio exhausti- 
vo de la obra completa de Palma, de acuerdo con los más serios y 
rigurosos métodos científicos. Su programa tiende a estudiar a Pal- 
ma como historiador, periodista y crítico literario; su genealogía, 
su léxico, su epistolario, su obra en la Biblioteca Nacional, su pen- 
samiento político-religioso, sus críticos, su peruanidad, su ameri- 
canidad y sus fuentes de estudio, y, naturalmente, todo cuanto con- 
cierne a las «tradiciones» (los cronistas, las relaciones geográficas, 
el folklore, los personajes proverbiales, los papeles de la Inquisi- 
ción y lo autobiográfico palmino). Toda persona ilustrada —dice 
el doctor Cisneros— «tiene el derecho, mejor dijéramos el deber, . 
de comunicarnos por escrito cualquier insinuación respecto de los 
temas que hayan escapado al criterio de la Comisión» (Lártiga 459, 
Lima). 

—Las principales publicaciones son: «Revista Histórica», ór- 
gano del Instituto Histórico del Perú (tomo XIX, 1949); «Docu- 
menta», de la Sociedad Peruana de Historia, y «Mar del Sur», bi- 
mestral, que dirige el doctor Aurelio Miró Quesada (apartado 1593, 
Lima), cuyo número 12, año II, corresponde a julio-agosto 1950. 

Puerto Rico.—El primer libro de texto en español, que ha edi- 
tado el Departamento de Instrucción es la «Historia de nuestros in- 
dios», por Ricardo E. Alegría. 

—Bajo la dirección del doctor Adolfo de Hostos, historiador ofi- 
cial de Puerto Rico, ha comenzado a publicarse la serie «Tesauro 
de datos históricos», cuya compilación comenzó en agosto de 1937 
y abarca desde la primera visita de Colón a la isla (1493). 

-  —El «Boletín de Historia Puertorriqueña», fundado y dirigido 
por G. E. Morales Muñoz en agosto de 1950, ha publicado Eb ná: 
mero 9. 

Venezuela.—Un ciclo de conferencias organizado por la Comi- 
sión Indigenista Nacional y en colaboración con la Universidad Cen- 
tral de Venezuela y el Museo de Ciencias Naturales, se ha reali- 
zado (17 enero a 11 abril). Entre ellas han figurado: «El indio en 
la historia de Venezuela», por Walter Dupuy; «Influencia indíge- 
na en la Medicina venezolana», por el doctor Eduardo Fleury Cue- 
llo; «La fundación de los pueblos venezolanos: función del indio», 
por el padre Cayetano de Carrocera ; «El indio en la literatura ve- 
nezolana», por el doctor Arturo Uslar Pietri, y «El castellano de 
Venezuela; la influencia indígena», por el profesor Angel Ro- 
senblat. 

—Se publican: «Boletín de la Academia Nacional de la Histo- 
ria» (núm. 130, t. XXXIMI, abril-junio 1950) y «Revista Bolivaria- 
na de Venezuela» (núm. 29, vol. X, 17 diciembre 1950). 

Washington, D. C., 22 marzo 1951. 
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INFORME SOBRE EL PROGRAMA 

DE LA COMISIÓN DE HISTORIA 

DEL INSTITUTO PANAMERICANO 
DE GEOGRAFÍA E HISTORIA 


México cuenta con un Instituto Panamericano de Geografía e 
Historia, que realiza una labor de gran interés cultural y de acer- 
camiento de investigadores de los distintos países americanos. : 

Tomamos un extracto del informe escrito por los doctores Ri- 
cardo Donoso, de Chile; Arthur P. Whitaker, de Estados Unidos, 
y Silvio Zavala, de México. e ' 

La primera Reunión de Consulta de la Comisión de Historia Pa- 
namericana tuvo lugar en México en octubre de 1947. 

Antes de esta Reunión se había preparado un folleto con el tí- 
tulo Resoluciones relativas a Historia y ciencias afines, tomadas por 
las diversas asambleas del Instituto Panamericano de Geografía e 
. Historia, 1929-1946. 

Los delegados reunidos en México en 1947 aprobaron otro pro- 
grama, que lleva por título «Primera Reunión de Consulta de la Co- 
misión de Historia». 

El mes de octubre de 1950 se fijó para la Segundo Reunión de 
Consulta de la Comisión de Historia, como una parte de la V Asam- 
blea General del Instituto, convocada en la ciudad de Santiago de 
Chile. 

En esta Reunión de la Comisión de Historia se consideró opor- 
tuno realizar un estudio crítico del programa de la Comisión, como 
de la experiencia lograda a partir de octubre de 1947. 

La Fundación Rockefeller, a través de su Departamento de Hu- 
manidades, concedió una ayuda económica para esta finalidad. 

Se escribió un cuestionario, con un resumen del programa, con 
un informe del mismo y unas consideraciones. Esta documentación 
fué enviada a los miembros nacionales y a instituciones y estudio- 
sos que cultivan la Historia de América. 

Estos documentos fueron objeto de un estudio por parte de tres 
miembros nacionales de la Comisión. Por el doctor Ricardo Dono- 
so, de Chile; por el doctor Arthur P. Whitaker, y por el doctor 
Silvio Zavala, de México y presidente de la Comisión. 

: Estos tres señores se reunieron en la ciudad de Boston, en di- 
ciembre de 1949, donde tenía lugar la reunión anual de la Ameri- 
can Historical Association. 

A petición del doctor Whitaker, en el programa general de la 
American Historical Association se promovió una sesión pública 
con el título «International Cooperation Among Historians: A Case 


Stud y» > 
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Presidió esta sesión el profesor eS H. Haring, de ie Uni- 
versidad de Harvard. Aprovechó esta sesión el doctor Silvio Za- 


bala para dar lectura a un trabajo sobre antecedentes, nantes 
organización y programa de la Comisión. 


Sobre este trabajo se hicieron discusiones por distintos prole- 
sores norteamericanos. : 

El 30 de diciembre tuvo lugar en Boston otra reunión para con» 
tinuar el examen de los trabajos de la Comisión de Historia. 

Teniendo en cuenta las respuestas al cuestionario distribuído por 
la Comisión, los; doctores Donoso, Whitaker y Zavala se reunieron 
para concretar sus conclusiones. 

Los resultados obtenidos fueron : 

A) En la encuesta. 

B) La sesión pública. E 

C) La sesión por invitación. 

En la encuesta se recibieron respuestas de Argentina, Brasil, et- 
cétera, en total, de once países. Contestaron nueve miembros na- 
cionales y dieciocho personas o instituciones diversas, es decir, vein- 
tisiete respuestas recibidas, con anuncio de otras. Algunos miem- 
bros nacionales consultaron a estudiosos e instituciones de sus paí- 
ses. El miembro nacional de los Estados Unidos hizo traducir al in- 
glés el cuestionario y distribuyó en su país un centenar de ejem- * 
plares. 


NATURALEZA DE LAS RESPUESTAS 


l. Se sugiere que funcione un organismo especial en Centro- 
américa. Que la Comisión no haga historia oficial, por ser contra- 
rio a los postulados básicos de la ciencia. 

2. Que el campo de trabajo de la Comisión sea no sólo el de - 
sus propias investigaciones, sino también como organismo coordi- 
nador de la obra de otros institutos de Historia. 

3. Que en algunos países, muchos estudiosos no coinciden en 
sus ideas con las de los gobiernos, y, por estas y otras causas, no 
quieren prestar su colaboración; que las invitaciones deberían par- 
tir de los gobiernos y dirigirse a todos los estudiosos de auténtico 
valor, prescindiendo de partidarios y tendencias. 

Crear en cada país un organismo correspondiente que sirva de 
agente de enlace entre el Gobierno y los técnicos. 

Obtener la colaboración de los organismos e instituciones na- 
cionales, aun cuando tengan un carácter particular, pues la cola- 
boración de academias, sociedades e instituciones es más eficaz que 
la de los organismos oficiales burocratizados. 

Informar a los gobiernos de América, no confiando a un depar- 
tamento o a un funcionario de Estado la dirección o la ejecución 
de obras históricas. Interesar particularmente en todos los casos a 
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ba . ..s e e 
los especialistas de la materia, fijándoles remuneración, en la for 


ma que ya lo hace la Comisión de Historia. 


Formar un fondo destinado a facilitar el viaje y permanencia 
de los miembros nacionales en los lugares que “se celebren las re- 


“uniones de consulta o sesiones plenarias del Instituto, aumentan- 


do para ello las contribuciones a todos los gobiernos de arica 

Que los gobiernos asignen una cantidad para gastos en sus pre- 
supuestos de Educación a favor de la Comisión de Historia, do 
una partida de imprevistos para gastos de misiones y compra de 
materiales indispensables. Que la obra de la Comisión de Historia 
se dé a conocer por medio de cintas magnetofónicas y fotostáticas 
para lámparas de proyección. Y que estos materiales se distribu- 
yan a las secciones nacionales y a instituciones de índole cultural. 

El miembro nacional, con un grupo de consejeros, es una orga- 
nización conveniente para requerir fondos. Se sugiere que las pu- 
blicaciones de la Comisión aparezcan en las cuatro lenguas oficia- 
les dei continente. 


Que los gobiernos faciliten a la Comisión los materiales y téc- 
nicos de que disponen. 

Que la colaboración gubernamental se acepte en forma de sub- 
venciones, pero sin perjuicio de la libertad de la Comisión de His- 
toria, que no debe tener más dependencia que la verdad histórica. 

Si las condiciones económicas de la Comisión lo permiten, debe 
encomendar trabajos específicos a determinados colaboradores por 
medio de contratos a plazo fijo. Se aprueba la existencia de un 
programa, con una serie de metas, a las cuales la Comisión va lle- 
gando, de acuerdo con sus posibilidades. 

Obtener la colaboración de las academias de la Historia de los 
diversos países, en vista de la labor del Instituto. 

4. La Comisión de Historia debe incluir entre sus proyectos: 
el estudio de la historia de las ideas; la fijación de los ideales de 
cada país y americanos en general; la medida de lo qué es na- 
cionalismo y americanismo; la determinación particular y gene- 
ral de las causas verdaderas, ideológicas o políticas que hicieron 
posible la independencia americana. 

Valerse de películas, conferenciantes y cursillos breves, ya sean 
de carácter local o regional. 

La Comisión debe trabajar así: 

1. Publicaciones periódicas (revista y boletín). 

2. Guías e instrumentos bibliográficos. 

3. Historiografía, según se ha proyectado. 

A. Fomentar los estudios de problemas paralelos, como inmi- 
gración, crecimiento de las ciudades, expansión de la frontera, cien- 
cia de los varios países. La Comisión no debe crear un manual so- 
bre métodos de la enseñanza de la Historia, o dedicarse a la revisión 
de textos. El proyecto de la Historia de América es remoto, y an- 
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tes debe emprenderse el trabajo sobre problemas particulares. En 
caso de aumentar el presupuesto, podrían emprenderse proyectos 
interdisciplinarios y de carácter regional-internacional. 

La Comisión debe trabajar en el campo de la Antropología, en 
la micropelícula, en las monografías en colaboración. El mejor tra- 
bajo histórico es hecho por individuos que tienen interés personal 
en la obra, más bien que en proyectos sugeridos o impuestos por 
instituciones. 

El programa de la Comisión es suficiente. Los proyectos en eje- 
cución son todos importantes. El Instituto debe organizar el inter- 
cambio entre las instituciones de América, para que los libros y las 
revistas se conozcan en las otras. 

La Comisión debe perseguir la verdad histórica, por encima de 
cualquier otra consideración, eliminando aspectos de sentido pa- 
triótico nacionalista, que comprometan la acción de la justicia. Los 
proyectos deben ser obra de tiempo y fruto de repetidas consultas 
de los miembros de la Comisión entre sí y de la Comisión con los 
institutos que con ella colaboran. 

5. Los proyectos aprobados deben realizarse con la colabora- 
ción de quienes los presentaron, y todo proyecto aprobado debe con- 
tar con la cooperación del Instituto en cuanto se refiere a publica- 
ciones. 

La Revista de Historia de América, el Boletín Bibliográfico, An- 
tropología Americana y el Anuario de Historia de las Ideas deben 
tener prioridad, así como todos los ensayos preparatorios de la His- 
toria de América, en cuya realización debe empeñarse la Comisión. 

6. Distinguir entre los encargos de carácter oficial y los que 
puedan ser hechos a instituciones privadas e historiadores 'indepen- 
dientes. 

Es preciso asistir a las academias, instituciones y sociedades par- 
ticulares, ya que está demostrado que los organismos oficiales no 
responden con el interés que fuera de desear. 

El único medio de que se cumplan los encargos es el de la con- 
tratación directa con personas especializadas en cada rama. 

Adoptar un programa cuya novedad y significación interese a la 
imaginación de los historiadores de América. Facilitará la resolu- 
ción de problemas financieros y técnicos, y se obtendrán importan- 
tes resoluciones históricas en los problemas especiales de cada país. 


ORIENTACIONES GENERALES 


Parece aconsejable que la Mesa ejecutiva de la Comisión de His- 
toria continúe sus trabajos en las direcciones siguientes : 

A) Científica.—Preparación de obras de investigación y crea- 
ción históricas de valor permanente. La Comisión de Historia debe 
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procurar becas y subsidios para los estudiosos que E tales 
trabajos. Procurará la publicación y difusión adecuada E estas 
obras, abordando el problema de las traducciones a otras lenguas 
oficiales del continente, cuando el caso lo aconseje y los recursos 
lo permitan. a E 

B) Informativa.—Por medio de memorias que den a conocer 
el estado de un problema dado en los distintos países del continen- 
te, permitiendo la comparación que traiga como resultado la re- 
comendación de medidas deseables. : 

C) Instrumental.—Que prepara el camino para otros trabajos, 
especialmente sirviendo a la cooperación entre los historiadores e 
instituciones que cultivan la Historia del continente. Incluye las 
tareas de índole bibliográfica y la posible reproducción de fuentes 
inéditas o raras. : 

D) Estimuladora.—La Mesa ejecutiva, con el auxilio de los 
miembros nacionales, tratará de que los gobiernos o instituciones 
científicas o universidades del continente hagan una realidad los 
acuerdos, cuya ejecución les afecta. 


PROGRAMA DE TRABAJO DE LA COMISIÓN 


Instrumentales: 


A) Revisión y nueva edición de la Guía de instituciones que 
cultivan la Historia de América. 

B) Terminar y editar la Guía de historiadores. 

C) Completar la Galería de retratos, con la publicación de las 
reseñas sobre vidas y obras de los historiadores que la integran, y 
un volumen final en que se reúnan estos trabajos. 


Informativos: 


A) Enseñanza de la Historia (Resolución XXV de la Primera 
Reunión de Consulta), subrayando lo que se estudia o deja de es- 
tudiar en cada país, con respecto a los demás de América, y some- 
tiendo el resultado de los informes a una reunión de expertos en- 
cargada de formular las recomendaciones adecuadas a los fines edu- 
cativos e internacionales de este proyecto. Procurará coordinar 
este trabajo con el de la Unión Panamericana y la U. N. E. S. C. O. 

_B) Misiones americanas en archivos europeos (Resolu- 
ción XXVII, art. 2 inc. de la IV Asamblea del Instituto Paname- 
ricano de Geografía e Historia), procurando incluir el mayor deta- 
lie posible acerca de las colecciones de copias obtenidas como re- 
sultados de esas misiones. 


C) Monumentos históricos (Resolución VI de la Primera Re- 
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— unión de la Comisión de Historia), procurando coordinar este ira- 
- bajo con el de la Unión Panamericana y la U. N. E. $. C. O. 
-———D) Manuales de técnica histórica y ciencias afines (Resolu- 
ción XXV, art. 4 de la Primera Reunión de Consulta de la Comi- 
sión de Histoñia), procurando” desarrollar las posibilidades interdis- 
ciplinarias.. 


Cientificos: 


A) Historipgrafía (Resolución XLIII de la IV Asamblea del 


Instituto Panamericano de Geografía e Historia y 1 de la Primera 
Reunión de Consulta de la Comisión de Historia), procurando becas 


y subsidios para los estudiosos, y que en cada volumen nacional se 
incluya la información relativa a trabajos históricos realizados so- 
bre otros países americanos. 

B) Historia social. La abolición de la esclavitud viene mencio- 
nándose desde la Primera Reunión de Consulta como primer ensa- 
yo de estudio cooperativo. Se trabaja en la preparación del progra- 
ma del trabajo y procedimiento de ejecución. 

C) Historia de América. No se puede aún acometer, pero tam- 
poco parece aconsejable abandonar del todo este proyecto, que in- 
teresa a muchos. Se propone la realización de trabajos previos y 
exploratorios, que puedan consistir en: a) Guías bibliográficas; 
b) Historiografía de lo escrito bajo el título de Historia general de 
las Américas ; c) Un volumen de ensayos de interpretación que ayu- 
de a fijar el sentido y los valores históricos del Nuevo Mundo y su 
papel y relaciones dentro del conjunto de la Historia universal. 

D) Estudios varios de Historia de América. Contribuyendo así 
al cultivo y a la comprensión de la historia de los pueblos ame- 
ricanos. 


PUBLICACIONES PERIÓDICAS 


A) Continuar la Revista de Historia de América, acentuando 
su carácter continental en las diversas secciones de artículos, re- 
señas, noticias y bibliografía. Se debe procurar un equilibrio entre 
las áreas de habla española, portuguesa, inglesa y francesa. La 
revista no debe tomar a su cargo las funciones propias de los órga- 
nos periódicos de historia nacional, sino fomentar los estudios de 
alcance continental, los que traten de relaciones entre países o 
áreas de América, o aquellos que, por su significación dentro de 
cada país, puedan interesar a los demás. En cada área o país debe 
prevalecer un criterio selectivo para el paso de los originales a la 
revista, solicitando a este fin el concurso y el consejo de los his- 
toriadores e instituciones de la- región. 

B) El Boletín Bibliográfico de Antropología Americana sigue 
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dependiendo de la Comisión directamente. Si se ER el ia 
de Antropología, es de creer que pase al cuidado e esta: pa 
sugerido que se estudie asimismo la posibilidad de Sai lar > ri 

dio de la publicación no sólo en el continente, sino en la inclusión 


de artículos. E PR : 
C) Proyecto de una nueva revista de historia de las ideas. 


RECOMENDACIONES ACERCA DEL PROGRAMA DE LA REUNIÓN DE CONSULTA 
DE LA COMISIÓN DE HISTORIA EN LA ASAMBLEA DE SANTIAGO DE CHILE 


1. Sesión de Negocios sobre asuntos generales. 

2. Sesiones académicas sobre los temas siguientes : 1d 

A) Cooperación internacional entre historiadores (con invita- 
ción a un representante de la U. N. E. S. €. O., a otro del Consejo 
Internacional de Ciencias Históricas y a otro de la Comisión de His- 
toria, a fin de confrontar las experiencias universales con la inter- 
americana y precisar el mecanismo de la cooperación. pa 

B) Historia de las Américas (examen de la cooperación inter- 
nacional entre historiadores, aplicada a la Historia de las Améri- 
cas, con discusión acerca de las varias áreas culturales y sus rela- 
ciones y diferencias. Se invitará a representantes del mundo de ha- 
bla española, portuguesa, inglesa y francesa). 

C) Proyectos científicos de la Comisión de Historia. (La his- 
toriografía, la historia social, la historia de las ideas, los trabajos 
interdisciplinarios.) En cada caso se discutirán las posibilidades y 
los problemas de orden científico que representa cada uno de es- 
tos estudios. Se tratará, además, del valor que ofrezcan para el 
cultivo del interés entre áreas y sobre tópicos interamericanos. 

D) Los Consejos de la Comisión (dos sesiones, en cuatro sec- 
ciones, para tratar el programa de la Historia de América y Revi- 
sión de textos, archivos, folklore, movimiento .emancipador). 

Los proyectos de la Comisión, de un extremo a otro del conti- 
nente, quedan sometidos a la opinión ilustrada de los historiado- 
res de las Américas, a fin de que las determinaciones que se adop- 
ten, con las luces que puedan aportar, sean un exponente autén- 
tico de la conciencia histórica americana. 

Estos estudios comparados de la Historia de América han de 
servir necesariamente para una mayor solidaridad y comprensión 
de los pueblos americanos, hijos de las tres grandes culturas que 
les dieron origen: española, inglesa y portuguesa. 

_ Y el instituto Panamericano de Geografía e Historia, de Mé- 
xico, contribuye poderosamente a esta serena empresa cultural, de 
vastas proporciones, con la dirección del presidente, doctor Silvio 
Zavala ; del secretario, doctor Daniel F. Rubín de la Borbolla, y 
del secretario asistente, doctor Javier Malagón, a cuyas finezas de- 
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bemos estos informes que le agradecemos puente a través 
de nuestra REVISTA. 


Lic. IsmaeL Dieco PÉREZ 
México, D. F., julio 1951. 


EL PRIMER CONGRESO 
CIENTÍFICO MEXICANO 


En el pasado mes de septiembre se conmemoró el IV cente- 
nario de la fundación de la Universidad Nacional Autónoma de 
México. Con esta ocasión se celebraron una serie de actos de ca- 
rácter vario, entre los cuales el principal consistió en un Congreso 
de todas las ciencias, en el que se iba a poner de manifiesto la 
aportación mejicana a las diversas actividades del espíritu. 

Con ocasión también de este IV centenario de la Universidad 
se concedió un gran número de doctorados honoris causa a pres- 
tigiosos investigadores de diversas especialidades del mundo ente- 
ro. Interesa destacar aquí los doctorados de Paul Rivet, gran maes- 
tre del americanismo en Europa, y del profesor A. V. Kidder, de 
los Estados Unidos de Norteamérica, que durante tantos años se ha 
dedicado a la investigación de la arqueología mesoamericana. 

Fué presidente de la Comisión organizadora y del Congreso mis- 
mo don Alfonso Caso, prestigioso antropólogo, bien conocido de to- 
dos los americanistas por sus excavaciones en Monte Albán y otros 
lugares y sus estudios de historia antigua mejicana. 

La amplitud temática de este Congreso hizo necesaria más que 
en ningún otro la división y subdivisión en ramas y secciones, del 
mismo. Acaso la más amplia por el número de congresistas y: de 
ponencias y comunicaciones presentadas fué la de Medicina y Bio- 
logía, ya que alcanzaron a cerca del millar los trabajos presentados. 
Otras secciones fueron las de Filosofía, Derecho, Ciencias sociales, 
etcétera. 

Ante la imposibilidad de dar una idea de conjunto, no sólo de 
todo el Congreso —cosa que tampoco interesaría a los lectores de 
esta REvIsTAa—, sino ni siquiera de una de esas secciones generales, 
nos limitaremos a reseñar algunos trabajos presentados en la sub- 
sección de Antropología del grupo de Ciencias sociales. 

Esta mismo subsección de Antropología se hallaba, a su vez, di- 
vidida en varios grupos: Antropología física, Antropología Eocial: 
Lingúiística, Etnología, Arqueología, Museografía, etc. 

Todas ellas tuvieron su sede en la Escuela Nacional de Antro- 
pología e Historia, en el palacio nacional, y sus sesiones se des- 


arrollaron desde el 24 al 29 de septiembre. 
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Sin duda una de las comunicaciones más importantes, aunque 
no revela las primeras noticias sobre el tema (ya que hay una pu- 
blicación anterior en Cuadernos Americanos), fué la del licenciado 
Alfonso Caso, titulada Sincronología cristiana y mixteca, en la cual 
el autor hace un estudio conjunto de los códices llamados históri- 
cos, mixtecas, Bodleyanus, Selden IL, y el reverso del Vindobonen- 
sis, y va identificando fechas, acontecimientos, nombres de reyes 
o caciques, con sus mujeres, sus hijos y los acontecimientos polí- 
ticos y familiares más importantes, todo ello desde unas fechas ini- 
ciales que oscilan entre los siglos VII y MIU y que alcanzan hasta 
los siglos XV y XVI. Esto podrá permitir al señor Caso, en una 
obra que prepara actualmente, hacer la reconstrucción histórica 
más antigua que se conoce hasta ahora en América, ya que, si 
bien del área maya poseemos fechas anteriores, no se conocen los 
acontecimientos concretos a que pertenecen. 

En su comunicación sobre la Fórmula «M» para la correlacion 
calendárica maya-cristiana, el ingeniero Alberto Escalona Ramos 
insiste en la defensa de su cronología (véase Cronología y Astrono- 
mía maya mexicana, México, 1940), que, según es sabido, sitúa el 
inicio de la cuenta maya en el año 2853 antes de J. C., o sea la co- 
rrelación 11.3.0.0.0. en el día 21 de marzo de 1543. Para ello, 
aparte de los argumentos empleados en la obra antes citada, em- 
plea otros ahora de carácter culturológico principalmente, para 
hacer destacar la excelencia de su cronología en puntos que, sin 
el empleo de la misma, resultarían difíciles de comprender. Entre 
otros detalles, según su cronología, el abandono de las ciudades 
mayas en 10.3.0.0.0. corresponde al año 1148, fecha próxima a la 
dispersión de los toltecas tras la caída de Tula, lo cual hace inne- 
cesaria la explicación de grandes cataclismos que da la escuela que 
sigue la cronología Goodman-Martínez-Thompson. 

El profesor Ignacio Bernal hizo una muy hermosa síntesis de 
los estudios arqueológicos en México en los últimos cincuenta años 
en su comunicación La arqueología mexicana del siglo XX. Apar- 
te de la sistemática ordenación de los datos y de la clara división 
en períodos, acaso la parte más interesante fué la última en que 
señaló defectos de la arqueología actual y dió orientaciones para 
una mayor y mejor utilización de los datos antiguos en el futuro. 

La comunicación del profesor C. Margain fué también de un 
gran interés, Trataba de la arquitectura de la zona Atetelco-Teoti- ' 
huacán y su carácter funcional. Analiza en ella una serie de condi- 


. ciones que la determinan y esboza una serie de consecuencias de 


tipo social en las diversas épocas. Es de notar el sano y cre- 
ciente interés por parte de los arqueólogos mejicanos por los cen- 
tros de población no fundamentalmente monumentales, ya que si 
bien el conocimiento de estos centros de población es interesante, 
no lo es menos el de la habitación de las clases sociales menos fa- 
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3 eS y que eran la mayoría en aquellas poblaciones de go- DS: 
4 bierno teocrático. El centro estudiado por Margain pertenece a las $ OA 
: l habitaciones de la clase “sacerdotal, zona edíóta a los centros a 
ceremoniales ya conocidos desde Hace. muchos años. " a ; 
; También fueron de gran valor e interés -otras muchas comuni-=. 
, - caciones, como las de los señores Lizardi Ramos, Meade, ete. Cabe E 
: destacar el hallazgo de que habló la señorita Ramón, efectuado a A 
Chihuahua, de un palo arrojadizo, así como de un propulsor y 0 
j unas puntas de flecha de tecnología similar a otras de la Patagonia. 
Es imposible, sin embargo, que mencionemos siquiera otro gran 
número de estúdios, todos Rails de gran interés, leídos en las di- e 
versas secciones de esta rama de Antropología. Sirvan las líneas 
que anteceden para destacar la gran altura a que han llegado las CON 
ciencias antropológicas mejicanas en este medio. siglo, del cual ha O Ned 
venido a ser una especie de balance el Primer Congreso Científico 
- Mexicano. : ; ee: 
. JosÉ ALcINA FRANCH SS 


NECROLOGÍA a 
P. MARCELINO DE CASTELLVÍ 


A los cuarenta y ocho años, de los cuales veintitrés estuvo dedi- 
cado por entero a sus investigaciones sobre la Amazonía surameri- 
cana, falleció el reverendo padre Marcelino de Castellví, gloria' de 
la ciencia etnológica y lingúística. 

Uno de los principales americanistas que ha tenido el habla his- 
pana, nació en 1903 en Castellví de la Marca, perteneciente a la 
provincia de Barcelona, España. 

Desde muy pequeño mostró gran afición por los estudios, y en y 
el año de 1918 entró a estudiar a un colegio regentado por padres 
capuchinos, pasando luego al seminario de la misma comunidad, 
capuchinos de Igualada, para proseguir sus estudios de sacerdocio, 
viajando a Roma a finalizarlos. Después de recibir las órdenes sa- 
cerdotales, viajó por primera vez a Colombia en 1931, destinado a 
la misión capuchina de Sibundoy en el Putumayo, un lejano lugar 
de Colombia, situado en plena: selva en el nudo de la cordillera de 
los Andes. 

Allí el padre De Castellví organizó y fundó el CILEAC. (Centro 
de Investigaciones Lingiísticas y Etnológicas de la Amazonía Colom- 
biana) y todas sus energías las consagró desde ese instante en sacar 
avante este centro, en el cual puso todas sus esperanzas. Al frente 
del CILEAC, el padre De Castellví no sólo inició sus estudios e in- 
vestigaciones en las difíciles y áridas ramas de la Antropología, la 
Etnología y la Lingúística y todas las ciencias que encierran éstas, 
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sino que organizó una biblioteca —la mejor de su clase—, el ar- 
chivo de ciencias antropológicas con 24 descubrimientos de lenguas 
únicas en el mundo; el archivo y la sección folklórica y de psicolo- 
gía colectiva hispanoamericana ; la hemeroteca y mapoteca especia- 
lizada de la Amazonía Colombiana y de la Gran Colombia; el mu- 
seo arqueológico, paleontológico, histórico, etnográfico y de etno- 
naturales especializados de la región; el fichero con 80.000 fichas 
bibliográficas para la primera práctica del método panetnicantro- 
pológico, y dirigió además la revista Amazonía, aparte de otros im- 
presos, desde los cuales pudo con mucho esfuerzo y sacrificio, dar 
a conocer una parte muy pequeña de sus diferentes trabajos e in- 
vestigaciones. ARRE 

Aparte de esta dispendiosa labor de organización, clasificación 
e investigación, el padre De Castellví publicó las siguientes obras : 
Manual de investigaciones lingiiísticas, Manual del investigador de 
lingiiística indocolombiana, Metodología de las encuestas folklóricas, 
Manual de investigaciones etnográficas. Diez lenguas y algunos dia- 
lectos recién descubiertos por los misioneros del CILEAC, Los prin- 
cipios de las ciencias geográficas e históricas entre los indios proto- 
históricos colombianos, Los institutos coordinadores de alta cultu- 
ra nacional,. sus principios y su adaptación al método pancientifico; 
Novisima clasificación indolingiiística de la Gran Colombia, Pueblos 
indígenas de Colombia y regiones grancolombianas adyacentes, 
Análisis de los elementos del mito-leyenda tunjano encañeña, Edi- 
ción técnica de materiales folklóricos, Otra metodología, Monogra- 
fía histórico-misional del vicariato apostólico del Cauqetá, Propo- 
sición del método pancientífico para la investigación integral de la 
patria, Reseña sObre el descubrimiento de la Mocoa, Textos concor- 
dados de la expedición de Hernán Pérez de Quesada al Dorado y 
sinopsis de elementos pancientíficos para la identificación del itine- 
rario de la expedición, Las ciencias antropológicas nacionales, Bi- 
bliografía sobre los sibundoyes y otros de la familia lingiiística Kam- 
sa, La lengua Kofán, Bibliografía de las familias lingiiísticas Piaroa 
y Saliba y Tinigua, La lengua Tinigua y Clasificación de las lenguas 
vallecacucanas. Además de estas obras, el padre De Castellví dejó 
otras en preparación. 

Como se verá por lo expuesto anteriormente, la actividad y es- 
píritu de trabajo del padre De Castellví era inmenso. No se veía 
nunca en su rostro reflejada la fatiga y siempre se hallaba en su bi- 
blioteca entre sus fichas, revistas, libros y mapas, preparando tra- 
bajos para avanzar en la misión que se había impuesto: sacar avan- 
te el Centro CILEAC, y hallar hastaa el último vestigio de la cul- 
tura precolombina en esta región de la Amazonía Colombiana. 

En 1948 el padre De Castellví viajó a Bogotá con el fin de ase- 
SOrar a su hermano Manuel Canyes, jefe de la oficina de Asuntos 
jurídicos de la Unión Panamericana, y quien se encontraba al fren- 
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te de la sección de Documentos de la IX Conferencia Internacional 
Americana, para la elaboración de algunos proyectos de carácter 
científico que se iban a incluir dentro de la agenda de dicha re- 
unión. NN 6 
Después del trágico 9 de abril en Bogotá, el padre De Castellví 
viajó a los Estados Unidos junto con su hermano, llevando parte 
de los documentos de la Conferencia ya mencionada. Permaneció 
por cerca de tres semanas en los Estados Unidos y de allí viajó a 
Europa, donde participó en los siguientes congresos representando 
al Instituto «B. de Sahagún» de España y el CILEAC. de Colom- 
bia: VI Congreso Internacional de Lingúuística, París, julio 1948; 
XXI Congreso Internacional de Orientalistas, París, julio 1948; 
X Congreso Internacional de Filosofía, Amsterdam, agosto 1948; 
TII Congreso Internacional de Ciencias Antropológicas y Etnológi- 
cas, Bruselas, agosto 1948; XVIII Congreso Internacional de Fi-- 
losofía, Barcelona, octubre 1948; XVI Congreso Internacional de . 
Geografía, Lisboa, abril 1949; 1II Congreso Internacional de To- 
ponimia y Antroponimia, Bruselas, julio 1949. (Representado por 
H. Martín Delfour); Congreso Internacional de Pedagogía, San- 
tander, julio 1949; XXIX Congreso Internacional de Americanis- 
tas, New York, septiembre 1949. 

Entre sus trabajos presentados en los congresos y reuniones in- 
ternacionales ya enumerados caben destacar los siguientes: «Los 
desplazamientos de las poblaciones indígenas bajo la influencia de 
la colonización en la Amazonía Colombiana», leído en el XVI Con- 
greso Internacional de Geografía de Lisboa, y el titulado «La ma- 
crofamilia Witoto y sus relaciones con la familia Sabela y otras 
indoamericanas», que causó sensación por su profundidad y do- 
cumentación entre todos los delegados al XXIX Congreso Inter- 
nacional de Americanistas de New York, donde fué dado a co- 
nocer. 

Los conceptos de humanidad y filantropía en toda la extensión 
de la palabra, hallaban en el padre De Castellví su mejor abande- 
rado y su más decidido defensor. Para darnos cuenta de su pensa- 
miento y tener una pequeña idea de su manera de concebir las re- 
laciones entre los hombres, basta leer su proposición, que fué pre- 
sentada por él en el XVI Congreso Internacional de Geografía de 
Lisboa. A la letra dice: «El XVI Congreso Internacional de Geo- 
grafía recomienda como contribución a la pacificación del mundo, 
al menos de aquellas naciones amigas que han firmado tratados 
de paz, de utilizar como instrumento de aproximación de los es- 
píritus los textos geográficos educativos de la enseñanza secunda- 
ria, evitando en las descripciones objetivas de los países las expre- 
siones de sentimientos ofensivos y poco científicos que no expresen 
las verdaderas relaciones entre esas naciones.» 

El padre De Castellví, aparte de sus actividades científicas y 
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: j ía ideal : j odas las in- 
especulativas, tenía un bello ideal: el de lio ; ios 
vestigaciones panantropológicas, para que, aunados los estuerzo 
de todos los científicos de este género, dieran mayor impulso y me- 


jores facilidades para estos estudios. dez 
" Fué miembro de 28 academias e instituciones científicas del 


mundo, y de todas partes le buscaban ansiosamente para consul- 
tarle y escuchar sus consejos e indicaciones. > ¿ 
Hoy, que ha fallecido el padre Marcelino de Castellví, es justo 
y merecido rendirle su último homenaje haciendo destacar su labor 
como científico, trabajador infatigable y, por sobre todo esto, el 
primer americanista de habla hispana que ofrendó su vida en aras 
de su ciencia y su ideal: el sacar avante el centro de investiga- 
ciones CILEAC, el primero y único en su género en la América. 


HELENA MarTÍN DELFOUR 
Barranquilla (Colombia). Y 


LISTA DE ACADEMIAS Y OTRAS ENTIDADES CIENTÍFICAS A QUE PERTENE- 
CÍA EL PADRE MARCELINO DE CASTELLVÍ, DIRECTOR DEL CILEAC 


Miembro honorario y correspondiente de: 


1. Sociedad Folklórica de México y Círculo Panamericano de 
Folklore, desde 7-XI1I-44. Como miembro correspondien- 
te, T-X1LA43: 

2. Sociedad Etnológica de Antioquia en Medellín (Colombia), 
4-V-46, 

3. Colaborader honorario del Instituto «Bernardino de Sahagún» 
de Antropología y Etnografía (20-II-46), del Consejo Su- 
perior de Investigaciones Científicas de Madrid (España), 
y director de su Sección CILEAC-IBSAE. 

4. Título de lector honorario de la Prov. O. F. M. Cap. de Ca- 
taluña, 23-IV-46. 


Miembro fundador (además del CILEAC) de la: 
5. Sociedad Folklórica de Colombia, 20-IX-38. 


6. Sociedad de Amigos del Museo Arqueológico de la Universi- 
dad del Cauca (1944). Socio fundador, 14-11-44, y miem- 
bro correspondiente, 13-1V-44. 

7. Centro de Ciencias Claseológicas de Sibundoy, 1-1-43. 
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e : 8. Ateneo Nacional de Altos Estudios (o Enseito de Alta Cultu- 

¿ a ra, Suprema institución cultural de Colombia) (en receso), Er 

, 27-VIH-40. pl 


9. Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Natura- 
les, 28-1X-45. Como miembro eo nene 25-111-38:-3 MA 
m 10. Sociedad Geográfica de Colombia (Academia de Ciencias Geo- 
| gráficas, 26-VII1-38. os dae 

- 11. Sociedad Colombiana de Deuica Aborigen de Tunja, 23de 

de octubre de 1943. 

12. Sociedad Colombiana de Estudios ceo y Etnográfi- 
cos (en receso), 17-V-36. D de 


Miembro correspondiente (sociedades colombianas): 


13. Academia Colombiana de la Lengua, 14-I11-41. CEE: 
14. Academia Colombiana de la Historia, 1-XIL-45. q 
15. Sociedad Etnológica Colombiana (en receso), 17-IV-42. AN 
16. Centro de Historia de Pasto, 19-X-43, 
17. Academia Boyacense de Historia en Tunja, 27-VITI-40. 
18. Comisión Nacional de Folklore, de la primera época, desde 

30-VIII-43; de la segunda época, desde X-46. 


Miembro correspondiente de sociedades extranjeras: 


- 19, Sociedad Interamericana de Antropología y Geografía (Inter- 

American Society of Anthropology and Geography), 1943. 

20. Academy of American Franciscan History, 12-V1-48. 

21. Academy of Political Science de Nueva York, 1943. 

22. Inter-American Bibliographical and Library Association de 
Washington, 1939. 

23. Instituto Internacional de Estudios Afroamericanos de México, 
15-11-49. 

24. Instituto Ecuatoriano de Estudios del Amazonas, 21-V1I-41. 

25. Consejo (Interamericano) de Lengua Indígena de México. 
«Miembro colaborador», 1940. 

26. Royal Anthropological Institute of Great Britain and Ireland, 
Fellow, 12-X-48. 

27. Folklore Society. Memeber, 1948. 


- Miembro vitalicio de sociedades extranjeras: 


28. Société des Americanistes de Paris, 8-X1-38. 
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DELGADO, JAIME: España y México en el siglo XIX. 1. (1820-1830). Prólo- 
go de C. Pérez Bustamante. II. Apéndice Documental (1820-1845). Madrid, 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Instituto «Gonzalo Fernán- 
dez de Oviedo», 1950, XVI-478 y 644 ) págs», 25 em., ils. en el 1. ». 


—Rasgo delicado ha sido, en los españoles, el abstenerse sistemáticamente “de 
tocar en sus trabajos históricos la Independencia y la vida nacional de las na- 
ciones hispanoamericanas. Por eso, eran raras las obras de españoles . sobre tales 
temas. Afortunadamente ese abstencionismo ha comenzado a desaparecer con 
provecho de ambas partes, pues en España hay mucho material a ese respecto, 
que necesita de la exploración y elaboración de sus historiadores. Aparte de 
eso, existe ya allí un espíritu de noble comprensión que ha ido desterrando 
los inveterados prejuicios. Manifestación de la nueva actitud peninsular han 
sido el 1 Congreso Hispanoamericano celebrado en Madrid del 10 al 12 de oe- 
tubre, que discutió con la mayor cordialidad la Independencia de la América 
Española, y varias obras de gram envergadura, como la de Enrique Lafuente 
Ferrari, El virrey Iturrigaray y los orígenes de la Independencia de Méjico, yl 
ésta del joven doctor Delgado. 

Trata ella de «las relaciones entre España y México durante el siglo XIX, 
a partir del movimiento iturbidista», y se compondrá de tres: volúmenes —dos 
de texto y uno de documentos—, de los cuales han salido ya el primero y el 
tercero, quedando el segundo en preparación, e 

El primer volumen tiene, además de una introducción, tres partes. La pri- 
mera se intitula «La misión a México de don Juan O*Donojú» y se divide en tres 
capítulos: «Don Juan O'Donojú, virrey de Nueva España»; «El tratado de Cór- 
doba y sus consecuencias», y «La política española de pacificación durante la 
misión de O”Donojú». Llámase la segunda «La Comisión a Nueva España 
de 1822» y se compone de dos capítulos: «Comisionados a Ultramar» y «La 


*En esta sección se recogerán integramente o en extracto los principales conceptos emi- 
tidos fuera de España acerca del Instituto y sus publicaciones. 


N 
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Comisión de Juan Reraen Osés y Santiago Irisarri». El título de la tercera parte 
es «Las hostilidades» y consta de seis capítulos : «La espina de San Juan de 
Ulúa y la rosa de Cuba», «La actitud de los Estados Unidos», «El almirante 
Porter», «Lucha entre sombras», «La política americanista de España durante 
las hostilidades» y «Los proyectos de reconquista». 

Hecha la obra con amplias proporciones y trabajada en los archivos de In- 
dias, en Sevilla, Histórico Nacional y del Palacio Nacional, en Madrid, puede 
ofrecer multitud de pormenores que jlustran muchos ángulos del tema. La 
parte de éste menos conocida y más novedosa, por consiguiente, es quizá la 
relativa al almirante Porter, sobre la que presenta el autor abundante e inédita 
documentación. 

La exposición, completa, imparcial y bien cimentada y desarrollada del pri- 
mer volumen, le mereció al autor —que lo presentó como tesis al grado de 
doctor en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Madrid— la 
calificación de sobresaliente y premio extraordinario. Lo que trata, lo trata, 
pues, el doctor Delgado magistralmente. 


Hallamos, sim embargo, descuidado e indeciso el plan general de la obra 
y arbitraria la periodización de los acontecimientos. En efecto, ocúpase en el 
primer tomo «de los acontecimientos que tuvieron lugar hasta la iniciación 
de las negociaciones de paz». Estudia en el segundo «dichas negociaciones y 
las relaciones propiamente diplomáticas hasta el año de 1845», Y «podría —sub- 
rayamos nosotros— constituir materia de un tercer tomo el estudio de esas 
relaciones diplomáticas desde 1845 hasta los años finales del siglo, con inclu- 
sión del tratado Mon-Almonte, de la ruptura de 1857, provocada por los trá- 
gicamente célebres asesinatos de San Vicente, y de la importante labor del ge- 
neral Prim y el problema de la intervención europea en México». 


La materia misma sugiere dos partes, en torno de los dos problemas his» 
pano-mexicanos del siglo XIX: el reconocimiento de la Independencia de 
México, por México pedido y rehusado por España, que aun hace varios in- 
tentos de reconquista hasta que, finalmente, lo otorga (1821-1836), y la con- 
servación e incremento de las cordiales relaciones entre los dos países, vag 
riamente perturbadas en el siglo XIX después del reconocimiento (1837-1900). 


Los documentos publicados en el actual tomo 1H son ciento cinco, cuida- 
dosamente transcritos y vivamente interesantes. Como lo indican su contenido 
y sus fechas (1820-45), corresponden al tomo primero, ya publicado, y al se- 
gundo, por publicar. 


Esperamos que el doctor Delgado lleve a feliz término su valiosa obra.— 
José Bravo UcarTE. 


Revista de Historia de América, múm. 31, pág. 194. Méjico, julio de 1951. 


CALVETE DE ESTRELLA, JUAN CRISTOBAL: De rebus indicis. Estudio, 
ñotas y traducción de José López de Toro. Consejo Superior de Investi- 
gaciones Científicas, Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo». Madrid, 


1950. Un tomo en dos volúmenes de LXXVII, 644 págs. (vol. I, 1-345; vo- 
'lumen II, 349-644. z 
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Anunciada desde 1948 la preparación de una versión anotada de esta obra 


del célebre cronista filipino Calvete de Estrella, cumple ahora el diligente 


erudito español, padre José López de Toro, su ofrecimiento, poniendo en las 
manos de los investigadores estos dos volúmenes, que contienen, aparte de un 
puntual prólogo, el texto original latino, con abundantes notas aclaratorias 
al calce. ; is : - 

El crédito que se había granjeado la pluma de Calvete de Estrella como 
verídica y fidedigna, hacía esperar la aparición de esta obra suya con evidente 


interés, acrecentado desde que se comoció el paradero de la misma. Desde que 


Paz y Meliá dida las prensas otro escrito de Calvete de Estrella, se podía 
dar por sentado que el historiador aragonés había disfrutado de papeles y do- 
cumentos oficiales en la redacción de su trabajo sobre la rebelión de Gonzalo 
Pizarro. De igual modo, para componer este De rebus indicis consta que Cal- 


_ vete tuvo a su disposición elementos de ¡primera mano, cuya aportación supo 
-aquilatar él con la destreza del experto en el oficio. 


El padre López de Toro, versado latinista y afortunado traductor de varios 
otros textos latinos al español, en extensa introducción deja perfectamente es- 
clarecido el espinoso problema de la procedencia y paradero actual de los 
diversos códices que ha utilizado para la presente edición, y lo que tiene para 
la eurística y nuestro interés particular relieve, compulsa casi línea por línea 
el texto de Calvete, para identificar la fuente aprovechada por el cronista. Lo- 
gra de esta suerte establecer el padre López de Toro que los autores mayor- 
mente manejados y explotados por Calvete son Gómara, Cieza de León y Zás 
rate, cuyos textos en algunos pasajes, no sólo sirven de trama, sino que están 
traducidos sin embozo al latín, salvando las inevitables modificaciones al pa- 
sar a idioma diferente. ; 

Si bien es cierto que los cinco primeros libros, precisamente los que en co- 
rrespondencia con el título versan De Rebus Indicis están fundamentalmente 
basados sobre los referidos cronistas, no lo es menos que los libros sexto y sép- 
timo abandonan esas andaderas y al ocuparte esenciamente de Vaca de Cas- 
tro y su misión en el Perú, aprovechan material distinto y nuevo. No en vano 
Calvete escribía accediendo a insinuaciones de los descendientes de Vaca de 
Castro (cuyo Elogio también ha traducido y publicado el padre López de 
Toro en 1947 en la misma serie de publicaciones en que ahora aparece la pre- 
sente obra), y es de suponer que éstos le pusieron en las manos documentos y 
papeles adecuados para reivindicar y enaltecer la figura del primer gober- 
nante enviado por el emperador Carlos V a las tierras descubiertas por Pizax 
rro y Almagro, 

Para juzgar con imparcialidad de la tarea emprendida por el padre López 
de Toro, menester es aguardar la aparición de la traducción castellana, sin 
que esto obste para que ahora le tributemos nuestros plácemes más entusias- 
tas por tan significativa aportación al caudal de la historiografía de nuestra 
Conquista, con que se ha ganado el laborioso latinista el reconocimiento de 
cuantos se dedican al estudio del pasado peruano.—G.: L. V, 

Mar del Sur, núm. XVI, pág. 85. Lima (Perú), marzo-abril de 1951. 


$ comio que: información, y será de poco interés, excepto para. y 

la huella de los asuntos anericanos md en Hernan perio : de 
Jon HowLAND Rows. A 

e The Hispanic American Historical Review, e 0 e A, Durham, 

to Ae noviembre 1949, pág. 621. y dE O A 
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- PUBLICACIONES DEL INSTITUTO «GONZALO 
FERNANDEZ DE OVIEDO» e 
A) REVISTAS 


I.—Revista de Indias (trimestral).—En publicación desde 
el trimestre julio-septiembre de 1940. 
: Contiene cada número diversos artículos originales, miscelánea, 
información y crítica bibliográfica puestas al día, crónica del mundo: 
hispánico, así como numerosas ilustraciones. Precio de la suscrip-. 
ción anual para España, 100 pesetas; para Hispanoamérica, 100; ex-' 
tranjero, 130, : 
I1.—Missionalia Hispanica (cuatrimestral). — En publica- 
ción por el Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo» 
- desde el número (doble) correspondiente a los cuatri-. 
mestres enero-abril y mayo-agosto de 1944. Organo del 
Instituto de Misionología Española «Santo Toribio de. 
Mogrovejo», desde el núm. 7 (primer cuatrimestre de 
1946). | 
Revista de historia misionera publicada por la antigua Sección de. 
Misiones del Instituto, editada actualmente por el de Misionología Es-' 
pañola «Santo Toribio de Mogrovejo», y en la cual colaboran los prin-' 
cipales especialistas de la materia. Número suelto: España, 14 pese- 
tas; Hispanoamérica, 16; extranjero, 17. 


B) OBRAS 


I.—Bernal Díaz del Castillo: Historia verdadera de la con- 
quista de la Nueva España. Edición crítica. Tomo 1: 
(33,5x 25), 324 páginas. Madrid, 1940. 

Edición crítica, esmeradamente impresa, en la que se utilizan 
los códices últimamente descubiertos de esta obra singular del 
gran soldado cronista, Constará de tres volúmenes en la tirada: 
especial de papel de hilo y de dos en la corriente. La obra del co-. 
laborador de Cortés va acompañada de una serie de estudios crí-; 
ticos sobre el autor y los diferentes problemas que plantea su libro. ' 

Ha aparecido el primer tomo de la edición especial de lujo, de; 
200 ejemplares numerados, en papel de hilo, bellamente encuadernado 
en tela. Precio, 100 pesetas. (Agotada.) 


II. —Cristóbal Bermúdez Plata: Catálogo de pasajeros a In- 
dias durante los siglos XVI, XVII y XVIII, redacta- 
do por el personal facultativo del Archivo General de In- 
dias, bajo la dirección del director del mismo, don A 
Vol. I (1509-1534) (22x16), 524 págs. Sevilla, 1940. 
Vol. II (1535-1538) (22x16), 512 págs., ídem, 1942 
Vol. TI (1539-1559) (22x 16), XIII-529 págs., ídem, 
1946. 


Catálogo minucioso y detallado de los conquistadores y viajeros es- 
pañoles que pasaron a Indias en los siglos XVI, XVII y XVIII, in- 


tegrado por de de 150.000 expedientes. Obra de fundamental inte- 


rés para el conocimiento de las personas que participaron en la Con- 
quista y colonización del Nuevo Mundo, así como de capital impor- 
tancia para la determinación genealógica de las familias americanas 
de origen español. Precio de los volúmenes I y II, 40 pesetas; del TIT, 
50 pesetas. 


(1.—Enrique Lafuente Ferrari: El virrey Iturrigaray y 
los orígenes de la independencia de Méjico. Prólogo de 
Antonio Ballesteros Beretta. Con 24 ilustraciones entre 
texto, 30 láminas en negro y 7 a todo color (5 plegs.) 
(25x 17), 456 págs. Madrid, 1941. 

Monografía de extraordinaria importancia para el estudio de la 
sociedad mejicana en los años de 1802 a 1810, con abundante docu- 
mentación inédita y notables ilustraciones cuidadosamente selecciona- 
das por el autor. Precio, 60 pesetas. 


IV.—Francisci de Avila: De priscorum huaruchiriensium 
origine et institutis. Ad fidem Mspti. M.” 3169 Biblio- 
thecae Nationalis Matritensis. Edidit Prof. Dr. Hippo- 
lytus Galante. Con 88 láminas en negro (25x17,5), 539 
páginas. Madrid, 1942. 

Reproducción fotográfica del manuscrito de la Biblioteca Nacional 
de Madrid. Texto quechua constituído analíticamente, traducción la- 
tina, vocabulario y anotaciones por D, Hipólito Galante, colaborador 
del Instituto. Versión del texto latino «al castellano por D, Ricardo 
Espinosa M., catedrático de la Universidad de Salamanca. Precio, 90 
pesetas. 


V.—Vicente Rodríguez Casado: Primeros años de domina- 
ción española en la Luisiana. Con 10 ilustraciones entre 
texto, 50 láminas en negro (2 plegs.) y 4 a todo color 
(25x 17,5), 504 págs. Madrid, 1942. 

Con documentación inédita, procedente de los Archivos de Indias 

e Histórico Nacional, el autor, catedrático de la Universidad de Se- 

villa y subdirector de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de 

dicha ciudad, revela aspectos totalmente nuevos de este capítulo de 
nuestra Historia en América. Obtuvo esta obra premio del Consejo 

Superior de Investigaciones Científicas en 1941. Precio, 60 pesetas. 


VI.—Rodolfo Barón Castro: La población de El Salvador. 
Estudio acerca de su desenvolvimiento desde la época 
prehispánica hasta nuestros días. Prólogo de + Carlos 
Pereyra. Con a ilustraciones entre texto, 113 lámi- 
nas en negro (1 pleg.) 12 a todo color (4 plegs. 
(25,5x 18), 652 págs. Madrid, 1942. AS 
Abarca el presente estudio, escrito por uno de los más competen- 

tes especialistas hispanoamericanos, el desarrollo del grupo humano 


salvadoreño desde los tiempos más remotos hasta el año 1942, pre- 
sentando una de las fases más típicamente creadoras de la obra de 
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- España en América, ya que el excepcional y armonioso crecimiento 


de la población salvadoreña se produce sin la intervención de otros 


elementos que los aborígenes y los llegados de España. Este libro, for- 


mado todo él con noticias de aportación directa, procedentes en su 
mayor parte del Archivo de Indias, revela, además, un aspecto hasta 
ahora poco conocido de la organización española en Indias: el esta- 
dístico. Precio, 100 pesetas. 


VII.—León Lopetegui, S. I. : El Padre José de Acosta, S. 1, 
y las Misiones. Con 2 láminas en negro y 3 a todo color 
(24,5x 17,5), 678 págs. Madrid, 1942. | 


De gran interés, no sólo para el estudio de la vida del Padre Acos-' 


ta, sino también para sus ideas misionales, reflejadas principalmente 
en el «De procuranda indorum salute», obra fundamental del misione- 
ro español. Precio, 60 pesetas. 


VIII.—Bartholomaei Juradi Palomini: Catechismvs Qvi: 


chvensis. Ad fidem editionis limensis anni MDCXLVI. 


Edidit latine vertit analysi morphologica synopsi gram- 
matica indicibus auxit Prof. Dr. Hippolytus Galante. 
Hispanice e latino reddidit Eliseus B. Viejo Otero 
(25x 18), XX+4782 págs. Madrid, 1943. 


Edición de un catecismo del siglo XVII, para uso de los indios, 


ampliamente ilustrado con ejemplos. Con un estudio fonético, mor- - 


fológico y sintáctico, del texto quechua. Obra de gran trascendencia 
no sólo desde el punto de vista filológico, sino también en cuanto a 
procedimientos de evangelización. El profesor Dr. Galante, sobrada- 
mente conocido en el mundo científico, colabora en el Instituto como 
especialista en lenguas indígenas americanas. Precio, 125 pesetas. 


IX.—Angel Santos, S. J.: Jesuítas en el Polo Norte. La 
Misión de Alaska. Con 16 mapas (1 pleg.) y 135 graba- 
dos fuera de texto (24x16,5), 546 págs. Madrid, 1943. 


Documentada' monografía acerca de los comienzos y el desarrollo 
de la Misión alaskana desde su fundación hasta nuestros días. Se 
estudia en ella el escenario auténtico, vivo, real, en todos sus aspec- 
tos: topográfico, histórico, político, climatológico, etnográfico y re- 
ligioso. De pasada se tocan los viajes exploradores de nuestros .mari- 
nos del siglo XVIII hasta las costas meridionales de Alaska, y el 


conflicto angloespañol cristalizado en el asunto de Nootka, estudiado * 


a la luz de la documentación existente en el Archivo de Simancas. 
Dos apéndices completan la obra, sumamente interesantes desde el 
punto de vista del personal misionero. Precio, 60 pesetas. 


X.—Pablo Alvarez Rubiano: Pedrarias Dávila. Contribu- 
ción 'al estudio de la figura del «Gran Justador», Go- 
bernador de Castilla del Oro y Nicaragua. Prólogo del 
Marqués de Lozoya. Con 7 láminas en negro (1 pleg.) y 
2 mapas plegs. a todo color (25,5x17), 7832 págs. Ma- 
drid, 1944. 


Esta obra, galardonada con el Premio Nacional de Literatura de | 
1944, nos enfrenta con la figura del viejo caballero Pedrarias Dávila, 
sombra de la señera de Vasco Núñez de Balboa. El autor aclara 
la biografía del «Gran Justador», y trata de amenguar la fama sinies- 
tra vinculada al recuerdo del funesto episodio de la muerte de Vasco 
Núñez de Balboa, y expone los durísimos comienzos de la coloniza- 
ción del Darién y la fundación de aquella vieja Panamá, incendiada 
años despuís por Morgan. La obra va adicionada de una copiosísima 
documentación y de los correspondientes índices. Precio, 65 pesetas. 


XI.—Francisco Mateos Ortin, S. J.: Historia general de 
la Compañía de Jesús en la provincia del Perú. Crónica 
anónima de 1600 que trata del establecimiento y misio- 
nes de la Compañía de Jesús en los países de habla es- 
pañola en la América meridional. Edición preparada 
por ———. Tomo 1: Historia general y del Colegio de 
Lima. Con 6 láminas en negro (25,5x 18), 488 páginas. 
Madrid, 1944. Tomo II: Relaciones de Colegios y Mi- 
siones. Con 6 láminas en negro (25,5x18), 532 páginas. 
Madrid, 1944. , 

Pertenece esta «Historia» a una serie bastante numerosa de histo- 
rias que se compusieron en diversas provincias y Casas de la Compañía 

de Jesús hacia 1600, inédita en absoluto y casi desconocida en el 

campo histórico. La obra del P. Mateos es un documentadísimo estu- 

dio sobre todas las cuestiones expuestas, Precio de los dos volúmenes, 

70 pesetas. 


XII.—Miguel Gómez del Campillo : Relaciones diplomáticas 
entre España y los Estados Unidos, según los documen- 
tos del Archivo Histórico Nacional. Vol. 1: Introducción 
y catálogo. Con 19 láminas en negro (1 pleg.) (25x18), 
560 págs. Madrid, 1944 Vol. II y último : Indices crono- 
lógico y alfabético (25 x 18), 665 págs. Madrid, 1946. 

Comprende este minucioso catálogo, preparado por el director del 

Archivo Histórico Nacional de Madrid, una sucinta reseña de los 
papeles relativos a los Estados Unidos que se custodian en el mencio- 
nado Archivo, a partir del año 1740. Conocidos fragmentariamente 
muchos de ellos, viene esta publicación a servir de guía definitiva para 
los estudiosos que quieran esclarecer los temas contenidos en los 
documentos reseñados, de gran importancia, no sólo para la Historia 
de España y los Estados Unidos, sino también para la de otras na- 
ciones de América. El primer tomo contiene una amplia Introducción, 
que ocupa 111 páginas, principalmente dedicada a. dar noticia acerca 
de los personajes que intervienen en los acontecimientos a que se 
refieren los manuscritos, así como a otros aspectos críticos de la ma- 
teria. Precio de cada volumen, 55 pesetas. 


XIII.—Ernesto Scháfer: Indice de la colección de docu- 
mentos inéditos de Indias, editada por Pacheco, Cár- 
denas, Torres de Mendoza y otros (1.* serie, tomos 1-42) 
y la Real Academia de la Historia (2.* serie, tomos 1-25). 


Tomo 1. 509 págs. (25x 18). Madrid, 1946. Tomo IL. 


1X-525 págs. (25x18). Madrid, 1947. ) 
Contiene este libro el índice alfabético de personas citadas en 
los documentos de la voluminosa colección Torres de Mendoza, ya 
él sigue un segundo volumen con el índice cronológico, La utilidad 
de la obra del señor Scháfer es manifiesta, pues permite utilizar con 
_ seguridad y rapidez ese desordenado archivo impreso que es la Co- 


lección de documentos inéditos de Indias. Precio de cada volumen, 


100 pesetas. 


XIV.—Manuel Hidalgo Nieto: La cuestión de las Malvinas. 
Contribución al estudio de las relaciones hispanoinglesas 
en el siglo XVIII. Con 52 láminas en negro. XVI+759 
páginas (25,5 x 18). Madrid, 1947. 

Comprende este minucioso trabajo de Manuel Hidalgo el estudio 


de los establecimientos franceses, ingleses y españoles en las islas 
Malvinas, y el examen de la polémica hispanoinglesa en el siglo XVIII 


en torno a su posesión. Completa la obra un magnífico estudio car- 


tográfico, que abarca el análisis de los principales mapas existentes 
sobre las Malvinas. Precio del volumen, 110 pesetas. 


XV.—Juan Cristóbal Calvete de Estrella: Elogio de Vaca 
de Castro. Estudio y traducción de José López de Toro. 
XVIII + 177 páginas. Madrid, 1947. 


Texto latino y versión castellana del poema «De Rebus Vaccae 
Castri», del humanista español Calvete de Estrella, cuidada y ano- 


tada, con un amplio estudio preliminar por el eximio latinista don: 


José López de Toro. Precio del volumen, 30 pesetas. 


XVI.—Guillermo Lohmann Villena: Los americanos en 
las Ordenes nobiliarias (1529-1900). Tomo I. Santiago. 
XCVI + 480 páginas (25x 18). Tomo II. Calatrava. 
Alcántara. Montesa. Carlos 111. Malta. XVI + 544 pá- 
ginas (25 x 18). Madrid, 1947. 

La obra de Guillermo Lohmann comprende un repertorio comple- 
to de los americanos pertenecientes a las Ordenes nobiliarias espa- 
ñolas, precedido por un magnífico estudio preliminar, dispuesto al- 
fabéticamente dentro de cada Orden, añadiendo un extracto de las 
pruebas de nobleza aportadas por los caballeros nacidos en las Indias 
para ingresar en las milicias nobiliarias. Precio de los dos volúmenes, 
225 pesetas. 


XVII.—Estudios Cortesianos, recopilados con motivo del 
IV centenario de la muerte de Hernán Cortés (1547- 
1947). Con una lámina en color y 43 láminas en negro. 
615 páginas (25x 17,5). Madrid, 1948. 


En este volumen han sido recogidos diversos trabajos que estu- 
dian los aspectos más importantes de la personalidad del conquis. 
tador de Nueva España. Forma, pues, este libro un estudio com- 
pleto de Hernán Cortés, constituyendo así el mejor homenaje que 
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los americanistas españoles podían tributar al preclaro capitán y 
estadista. Precio del volumen, 95 pesetas. : 


XVIIT.—Herman Trimborn: Señorío y barbarie en el 
valle del Cauca. Estudio sobre la antigua civilización 
-quimbaya y grupos afines del oeste de Colombia. Versión 
del original alemán, por José María Gimeno Capella. Con 
59 ilustraciones entre texto, 68 láminas en negro y una 
a todo color. 523 páginas (24 x 17). Madrid, 1949. 


Sobre las antiguas crónicas y relaciones y los más modernos es- 
tudios y colecciones museísticas, se logra en esta cuidadísima obra 
la más cabal exposición científica de la civilización quimbaya. 
Precio, 120 pesetas. : 


XIX.—Jaime Delgado: España y México en el siglo XIX, 
Tomo I (1820-1830). Prólogo de don Ciriaco Pérez Bus- 
tamante. Tomo III. Apéndice documental (1820-1845). 
Madrid, 1950. XVI+478 y 644 págs. (25x 18 cm.) ; ilus- 
traciones en el 1. 


Trata de las relaciones entre España y México durante el si- 
glo XIX, a partir del movimiento iturbidista y se compondrá de 
tres volúmenes —dos de texto y un apéndice documental— de los 
cuales se han publicado ya el 1 y el III, Hecha la obra con amplias 
proporciones y trabajada en los Archivos de Indias de Sevilla, Histó- 
rico Nacional y del Palacio Nacional de Madrid, ofrece multitud 
de pormenores que explican con claridad el desarrollo de las rela- 
ciones hispano-mexicanas durante los ¡primeros decenios del si- 
glo XIX. 


C) MISCELANEA AMERICANISTA 


Homenaje a don Antonio Ballesteros Beretta. Tomo I. Ma- 
drid, 1951. 558 págs. (25x17,5 cm.). 

CIrIAaco, PÉREZ BUSTAMANTE : D. Antonio Ballesteros. Bibliografía 
de D. Antonio Ballesteros Btretta.—ANToNIO BALLESTEROS BERETTA : 
Una carta inédita de Cristóbal Colón.—JosÉ ALcINa FRANCH : Nue- 
vas interpretaciones de la figura del Shaman en la cerámica chimú. 
NARCISO ALONSO CorTÉs : El cronista Pedro Pizarro.—MIGUEL AR- 
TOLA: Los afrencesados y América.—EUGENIO ASENSIO : La carta 
de Gonzalo Fernández de Oviedo al cardenal Bembo sobre la na- 
vegación del Amazonas.—MANUEL BALLESTEROS GAIBROIS : La mo- 
derna ciencia americanista española (1938-1950). — CONSTANTINO 
BAYIR, S. J.: Elecciones en los Cabildos de Indias.—CRISTÓBAL 
BERMÚDEZ DE PLATA : La cárcel nueva de la Casa de la Contratación 
de Sevilla.—ANTONIO BETHENCOURT : Proyecto de un tstablecimien- 
to ruso en el Brasil (1732-33).—BUENAVENTURA BONNET : El proble- 
ma del «Camarienm» o «Libro de la conquista de Camarias».—JORGE 
Campos: Lope de Vega y el Descubrimiento Colombino.—JAIME 
DELGADO : La «Pacificación de América» en 1818.—BarToLOMÉ Es- 
CANDEL Y BONNET : Aportación al estudio del gobierno del conde del 
Villar: hechos y personajes de la corte virreinal.—Ramón EzouE- 
RRA: Un patricio colonial: Gilberto de Saint-Maxent, teniente go- 
bernador de Luisiana.—VICENTR FERRÁN SALVADOR : El escultor y 
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e iia español. Manuel Tolsá en. uri NO pola oa Eo 
cedentes histórico-geográficos del descubrimiento de la meseta chib- | 


cha por el Licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada.—ENRIQUE DE 
GANDÍA : Buenos Aires en guerra con Napoleón. 


Homenaje a don Antonio Ballesteros Beretta. Tomo II. Ma- 


- drid, 1951. 499 págs. (25x17,5 cm.). 

FR. Lino G, GANEDO, O. F. M.: Un cronista peruano. del si- 
glo XVII: Fray Diego de Córdoba Salimas.—FEDERICO GÓMEZ DE 
Orozco: Don “Hernando Cortés.—M. HELMER : Commerce et is- 
dustrie au Pérou ú la fin du XVIII" siécle.—GUILLERMO HERNÁN- 
DEZ DE ALBA: La misión de Bolívar a Londres en 1810.—MARIO 
HERNÁNDEZ Y SÁNCHEZ-BARBA : El proyecto de comercio entre Te- 


as y Luisiana (1778).—NIEVES DÉ Hoyos Sancho: Folklore de 


Hispanoamérica, La quema del Judas.—EMILIANO Jos : El libro del 
primer viaje. Algumas ediciones recientes.—CArLOS J. LARRAIN: 
Valdivia y sus compañeros.—ANGEL LOSADA : «De The sauris». Un 
manuscrito original e inédito del Padre Las Casas.—CARMEN LLOR- 
Ca VILAPLANA : Un proceso contra el mercamtilismo. Francisco Is- 
nardi.—GuIDO MANCINI GIANCARLO : La «Rusticatio Mexicana» de 
Rafael Landívar.—AMANDO MELÓN : Del Portulano de Juan de la 
Cosa a la Carta Plana de Martín Fernández de Enciso.—CLAUDIO 
MIRALLES DE IMPERIAL Y GÓMEZ : Censura de publicaciones en Nue- 
va España (1576-1591). Anotaciones documentales.—MIGUEL MUÑOZ 


.DE SAN PEDRO: Doña Isabel de Marcas, esposa del. padre del con- 


quistador del Perú.—JosÉ PLÁ CÁRCELES : España en la Micronesia. 
ROBERT RICART: Antonio Vieira y Sor Juana Inés de la Cruz.— 
VICENTE RODRÍGUEZ Casapo : Notas sobre las Relaciones de la Igle- 
sia y el Estado en Indias en el reinado de Carlos III.—P. FERNANDO 
Ruñro, O. S. A.: Las noticias referentes a América, contenidas en 
el manuscrito V-11-4 de la Biblioteca de El Escorial,—P. CARMELO 
SÁENZ DE SANTA María, S. J.: Importancia y sentido del manuscri- 
to Alegría de la verdadera historia de Bernal Díaz del Castillo.— 
CARLOS SEco: El último fracaso de la reina Carlota.—ALBERTO 
Suva: El primer emigrante español en Brasil. —FERNANDO SOLER 
JARDÓN : Un incidente en el viaje a España de Juan Ortiz de Zá- 
rate. — MANUEL TEJADO FERNÁNDEZ: Cartagena, amenazada.— 
V. V. VELA: Expedición de Malaspina.—CHARLES VERLINDEN : Lg 
probleme de la continuité en histoire coloniale.—ALAIN VIELLARD- 
BARON: L?Intendant americain et l'Intendant frangais.—Esquema 
biográfico del Excmo. Sr. D. Antonio Ballesteros Beretta, 


Homenaje a don Antonio Ballesteros Beretta. Tomo 111. Ma- 
drid, 1952. 656 págs. (25x17,5 cm.). 


ENRIQUE ALVAREZ LÓPEZ : Comentarios y anotaciones acerca: de 
la obra de don Félix de Azara.—JoskÉ PÉREZ DE BARRADAS : Estado 
actual de los estudios etnológicos sobre las muiscas del reimo de 
Nueva Granada (Colombia).—FRANZ CASPAR: Los imdios tupari y 
la civilización.—ALBERTO ESCALONA Ramos : Una interpretación. de 
la cultura maya mexicana.—EMILIO HARTH-TERRE : Francisco Be- 
cerra, maestro de arquitectura, Sus últimos años en Perú. —RI- 
CHARD KONEIZKE: La emigración española al Río de la Plata du- 
rante el siglo XVI.—PEDRO DE LErURIa, S. 1.: Conatos franco- 
venezolanos para obtener en 1813 del Papa Pío VII una encíclica a 


vor de la independencia hispano-americana.—GUILLERMO LonH- 
A VILLENA : EE Timeño don Juan de Valencia el del Infante, pre- 
ceptista taurino y Espía Mayor de Castilla.—Matko J. MAGARIÑOS 
pr Meno : La política exterior del imperio del Brasil y las. inter- 
venciones extranjeras en el Río de la Plata. Antecedentes de la 
misión Ouseley-Deffadis.—F. Markos, S. I.: El tratado de límites 
entre España y Portugal de 1750 y las Misiones del Paraguay. .—: 
GumLeremMo Porras MuÑoz: Bernardo de Gálvez.—JERÓNIMO RU- 
gio: Un amigo de la Condamine: Armona.—RoDOLFO BARÓN CAs- 
ro: Epílogo al homenaje de don Antonio Ballesteros. 


D) TIRADAS APARTE 


1.—Enrique Alvarez López: Comentarios y anotaciones acer- 
ca de la obra de don Félix de Azara. Madrid, 1952. 54 pá- 
ginas, 4.” 

TI.—José Pérez de Barradas: Estado actual de los estudios 
etnológicos sobre los muiscas del reino de Nueva Gra- 
nada (Colombia). Madrid, 1952. 38 págs., 4.” 

1I1.—Franz Caspar: Los indios tupari y la civilización. Ma- 

- drid, 1952. 28 págs., 4.” 

TV.—Alberto Escalona Ramos: Una interpretación de la 
cultura maya mexicana. Madrid, 1952. 120 págs., 4.” 
V.—Emilio Harth-Terre: Francisco Becerra, maestro de ar- 
quitectura. Sus últimos años en Perú. Madrid, 1952. 

20 págs., 4.” 

VI.—Richard Konetzke: La emigración española al Río de 
la Plata durante el siglo XVI. Madrid, 1952. 58 pági- 
nas do 

VI.—Pedro de Leturia, S. I.: Conatos franco=venezolanos 
para obtener en 1813 del Papa Pío VII una encíclica a 
favor de la independencia hispano=-americana. Madrid, 
1952. 40 págs., 4.” 

VHI.—Guillermo Lohmann Villena : El limeño don Juan de 
Valencia el del Infante, preceptista taurino y Espía Ma- 
yor de Castilla. Madrid, 1952. 70 págs., 4.” 

IX.—Mateo J. Magariños de Mello: La política exterior del 
imperio del Brasil y las intervenciones extranjeras en el 
Río de la Plata, Antecedentes de la misión Ouseley- 
Deffadis. Madrid, 1952. 66 págs., 4.” 

X.—F. Mateos, S. 1.: El tratado de límites entre España y 
Portugal de 1750 y las Misiones del Paraguay. Madrid 
1952. 44 págs., 4." : 

Guillermo Porras Muñoz: Bernardo de Gálvez. Ma- 
drid, 1952. 46 págs., 4.” 

XI1.—Jerónimo Rubio: Un amigo de La Condamine: Ar- 
mona. Madrid, 1952. 26 págs., 4. : 


¡XL. 
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20 pesetas 
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